
 





Por otra parte, la afirmación de
lo casual en algunos representan-

tes del materialismo dialéctico,
particularmente soviéticos, ape-
nas disimula un mecanicismo di-
luido. Esto se revela en la actitud
contradictoria de afirmar la obje-
tividad del azar al mismo tiempo
que se le considera expresión de
la necesidad, bien que de una ne-

cesidad exterior, secundaria, de-

gradada. A nuestro juicio esta ac-
titud implica un escamoteo del

problema pero no una verdadera

solución dialéctica de la unidad

de lo casual y lo necesario. Mos-

trarlo es la segunda tarea que nos
proponemos.

Que la casualidad objetiva se
manifiesta a través de la necesi-

dad objetiva es una ley dialéctica
que se reconoce de buen grado.
Esta proposición se encuentra en

número plural en la obra Catego-
rías del Materialismo Dialcctico
de M. M. Rosental y G. M.
Straks. En el capítulo pertinente
se nos aclara que "los procesos y

acontecimientos fundamentales

(subrayado nuestro) del mundo
material se producen en virtud de
la necesidad". Más adelante se
afirma: "La casualidad es un mo-

do de manifestarse la necesidad y
de complementaria". La direc-
ción del pensamiento se precisa
en una fórmula contundente:
"Tanto la necesidad como la ca-
sualidad se hallan causalmente

condicionadas" .

Los planteamientos señalados

conducen a la misma conclusiÚn:
la casualidad es una necesidad ex-
tcrior a la necesidad de un proce-
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so, una causa secundaria, un
nexo despotencializado. En una
palabra: una causa casual; es de-
cir, un contrasentido o una tau-
tología. El mismo contrasentido,
o la misma tautología, quc en-
contramos si en la fórmula "tan-
to la necesidad como la casuali-
dad se hallan causalmente condi-
cionadas" reemplazamos la
palabra necesidad por el eon-

cepto realmente pensado y
que no es otro que el concepto

de causalidad. La fórmula, en su
auténtica desnudez, revelaría su

indigencia ---su contrasentido o
su tautología-.- y se expresaría

así, "tanto la causalidad como la
casualidad se hallan causalmente
condicionadas". Otra variante
con el mismo contenido -e idén-
tico contrasentido o identica tau-
tología sería: "tanto la necesidad
como el azar se h,ùlan necesaria-
men te condicionados".

La propensión a degradar el
azar frente a lo necesario, ma-

nifiesta en los textos citados, en-

cubre un prejuicio mecanicista,
y aun positivista. Los procesos
fundamentales, y por tan to los
sujetos a. la investigación científi-
ca, se producen en razón de nece-
sidad. Los fenómenos no funda-
mentales se producen por azar. Y
esto a despecho de reconocerse

que un proceso necesario puede

convertirse en contingente y al
revés. En toda circunstancia cabe
siempre la pregunta: ¿de dónde
obtiene la necesidad sus títulos
para pretender el privilegio de
dominar precisamente "en los
procesos y acontecimientos fun-



damentales"? Desde nuestro
punto de vista esos títulos sólo
puede otorgarlos el mecanicismo.

El fatalismo, la absoluta nece-

sidad de todos los procesos y su-

cesos, se encuentra en la basc de
la concepción mecanicista. La na-
riz de Cleopatra trastornaría la

historia si hubiese sido demasia-
do larga. Pero como la nariz real
de Cleopatra y el real. amor de

Antonio estaban causalmente
condicionados la necesidad era
incluctable y como tal se expresó
históricamente.

Mecanicismo e
intelectualismo

La absolu ta necesidad en el
mecanicismo exige la explicita-
ción de su extrana coincidencia

con la inteligibilidad igualmente

absoluta y dada que presentaría

el cosmos para una inteligencia
suprema, aunquc "hipotética".
Porque, definitivamente, no es

posible concebir la absoluta nece-

sidad en un cosmos, supuesto
con fin y principio, sin que esa
necesidad, que es también inteli-
gibilidad absoluta, perentoria-

mente exprese su necesidad-de-

finItud, es decir, su en-sÍ-misma-

necesidad de fin y principio. De
ahí que Lapalace para explicar su
mundo, a título de hipótesis ima-
gine una mente superior que co-
nociendo todos los nexos causa-
les aprehendería en una unidad
todos los procesos pretéritos y

futuros, incluidos aquellos como
los que hicieron posible yesos a
los que dieron origen la nariz de
Cleopatra. Es ese mismo plantea-

miento el que ya revela el Dios
escondido de Laplace. La mente
superior por él "imaginada" es en
realidad una necesaria pre-con-

cepción de su sistema, y con el
suyo, de todo el mecanicismo. La
inteligibilidad absoluta de los ne-
xos causales y la en-sÍ-misma-ne-

cesidad de principio y fin resulta-
rían gratuitos sin un creador-cau-
sa y testigo-fin que las fundamen-
te. Con indepcndencia del ateís-
mo de Lapalace, la causa primera
de esa absoluta totalidad causal y

el fin último de esa absoluta inte-
ligibilidad finita dejan de ser una
hipótesis pedagÓgica para conver-
tirse en exigencia real de la teo~

ría. El mecanicismo laplaciano,
como todo mecanicismo, de-
muestra ser así una tcleología -y
por tanto una teologÍa- inverti-
da.

La concepciÓn del azar como
necesidad degradada, ¿supera de

alguna manera las expuestas limi-
taciones del mecanicismo? En
nuestro sentir la respuesta es ter-
minantemente negativa.

Realidad de la acción
recíproca causalidad-
casualidad.

La necesidad se abre paso a
través de la casualidad. Pero a pe-

sar de la postulada transforma-

ción recíproca de lo contingente
en necesario y de lo necesario en

contingente nada se nos dice so-
bre un azar que se abra paso a
través de la necesidad. La casuali-
dad está condicionada por la cau-
salidad. Pero se supone que la
causalidad es incondicionada
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frente al azar. Aquellas fórmulas
que utilizan tantos marxistas pa-

ra aprehender la unidad de lo nc-
cesario y lo azaroso sólo expre-

san una jerarquía de lo necesario
que rescrva el nombre de azar a
una necesidad de segundo grado,
pero que de hecho despoja lo ca-
sual de toda realidad ontológica.
Esa necesidad de segundo grado,
no importa las buenas intencio-
nes, no supera los alcances e im-
plicaciones del mecanicismo.

Recorrer todos los nexos cau-

sales del universo como totalidad
finita es el desideratum del meca-
nicismo. La aprehensiÚn de esa

tot¡ùidad sería posible "si cono-

cicramos la posiciÚn e impulso de
todas las partículas del universo

en un momento dado". No hay
cabida ni para la auténtica novc-

dad ni para el azar verdadero. Pe-

ro para resolver el problema no
basta con abrirnos a la concep-

ción del universo como totalidad
infinita si paralelamente no nos
abrimos a la concepción de la ca-
sualidad como categoría ontoló-
gica real, y no como simple nece-
sidad degradada. La concepción
de un universo infinito donde lo
necesario se abre paso a través de
lo casual -y no al revés-- exige la
explicitaciÓn de ésta su en-sí-

misma-necesidad de infinitud que
en su provecho supedita lo azaro-
so. Estamos entonces frente a
una infinitud cuyas caracterÍsti-
cas antropomÓrficas sólo se han
superado en la medida en que el
panteísmo que supone es un pro-
bTfeso frente al teísmo implicado
por la concepciÓn de una causa
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pnmera y un fin último, Esto en
primer lugar.

En segundo lugar la inteligibili-
dad total y absoluta de este uni-

verso, ahora infinito, estaría ga-
rantizada por la cognoscibilidad

absoluta de lo azaroso en tanto

que éste también se encuentra

"causalmente condicionado".
Precisamente porque esta con-
cepción excluyc la causa casual-
mente condicionada. Y precisa-
mente también porque de esta
manera a travcs de las "causas ca-
suales" en sus conexiones con los
procesos "en sí mismos necesa-

rios" una mente infinita podría
recorrer infinitamente la necesi-

dad infinita. El pantcísmo qUe

señalábamos se complementa
ahora con el panlogismo. La ob-
servación sigue siendo válida aun
cuando se trate de un Dios en de-
venir, pues también este Dios, el
hegeliano, como "astucia de la
Razón',' se abre paso a través de

lo contingente, como Razón y
Necesidad y Causa universales
quc supeditan en su provecho la
pobre casualidad.

Las observaciones que antece-
den conducen, nos parece quc
inequívocamente, a una conclu-
sión clara, a saber: La conccp-

ción de la casualidad como nece-
sidad inesencial, como causa ca-
sual, no es una superación de la
tesis mecanicista del azar como
ignorancia. Es, por el contrario,
la simple ncgación de su realidad
ontológica. Y esa negación con-

duce, en todos los casos, a la divi-
nidad. Sea la divinidad postulada
como causa primera y última de



un universo en donde todo es ne-
cesario porque el azar es simple

ignorancia, sea la divinidad como
necesidad de un universo, al caso
no importa si finito o infinito,
donde lo contingente eS pretexto
para revelar la dirección y senti-
do de su RazÓn. Nos falta mos-
trar que afirmar la realidad onto-

lógica del azar no significa presti-
giar el absurdo.

No hay necesidad universal
omnIin tcligible

El carácter necesario de un

proceso, de una tendencia, no ra-
dica en alguna misteriosa autosu-

f i ciencia que tcleológicamen te
exprese su dirección y sentido.
Lo que es una tendencia lo defi-
nió Hegel en bella fórmula:
"Aquello que es en sí mismo, y

en su carencia". Pero esta pro-
funda concepción de Hcgcl no
deja de estar condicionada por su
idealismo, pues la comprensión

de toda tendencia se resuelve

siempre en la dirección y sentido
de la Razón Universal -que tam-
bién ella en sí misma es, y en su
carencia-o El no-ser, es decir, las
carencias de la Razón Universal
en devenir, las resuelve la Astucia
de la Razón. Para un materialista
estc es uno de los primeros pro-
blemas a resolver cuando se trata
de poner sobre sus pies la dialéc-
tica hegeliana, pues en la materia
universal hay procesos y tenden-
cias, pero no Astucia.

Postulamos dirección y senti-
do universales a los procesos y
tendencias que descubrimos en la
materia en el momento mismo en

que a la necesidad le reconoce-

mos prioridad ontológica frente
al azar. Sólo aislando fenómenos
y procesos en su universal inter-
dependencia es que éstos exhiben
las características de necesarios o
azarosos. Esto lo reconocen los

clásicos del marxismo. ¿.Qué pue-
de significar entonces el recono-
cimiento de la universal funda-

mentalidad de lo necesario? . O
lo que es peor, ¿qué puede signifi-
car la reducción de lo casual a lo
causal? La respuesta es clara.
Tal reconocimiento o tal reduc-
ción significa el supremo y total
aislamiento, la suprema y total
desconexión de lo casual cn rela-
ción con lo necesario operada en

aquello que por principio es uni-
versal interdependencia. y esta

desconexión de la universal inter-
dependencia es la universal de-
pendencia, es decir, la apertura a
Dios, a la trascendencia.

No hay universal
casualidad ininteligible

Aisladamente considerada la
necesidad absoluta en el mundo
satisface la Razón de Dios. Aisla-
damente considerado el azar ab-
soluto del mundo satisfacc la Vo-
luntad de Dios. La teología lo cx-
presó admirablemente: El mundo
todo es contingente, pero en el
mundo todo es necesario. En
Dios se resuelven las contradic-
ciones. La cuestión cs distinta pa-
ra un matcrialista pues es en el

mundo donde sc resuelven con-
tradicciones de opuestos igual-
mente inmanentes. Sólo la uni-
dad en el mundo de azar y nece-

:,



sidad constituye el escándalo de

Dios.

No la prioridad de la necesidad
sobre el azar, de la causa sobre el

efecto, de la cualidad sobre la

cantidad, es el dato primero de la
dialéctica, sino la universal inter-
dependencia de los fenómenos
que exhiben su oposición y la re-
suelven en .la trasmutación recí-

proca. De la misma manera que
no hay un Dios causa sin causa
origen de (teísmo), tampoco hay
U.i univcrso causa sin causa ori-
gen de (pan teísmo). La unidad
de los opuestos e~ garantía con-

tra la teología y la teleologÍa, pe-

re por ello mismo es también ga-

rantía contra toda jerarquización

-contra todo "sistema" - dialéc-
tico. Así comprendida, la reali-
dad no es soporte de fenómenos
donde lo necesario, lo cualitativo
y lo causal estructuran un siste-
ma de variables independientes y
dependientes, de coordinadas y
subordinadas. Pues la realidad no
soporta sus relaciones, es una so-
la con sus relaciones. Es la inma-
nencia del cambio a través de la
trasmu tación y unidad de los

opuestos.

Contra una dialéctica
jerarquizada.

Un sistema de prioridades en
las categorías dialécticas disuclve
la realidad de los opuestos en la

comÚn indiferencia de su unidad
con vertida en identidad. Una

causa casual sigue siendo una

causa. Tal es una de las conclu-
siones que alcanzamos visto el
problema en el aspecto de la ob-
jetividad. Pero tampoco los tér-
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minos de la conclusión se alteran
si consideramos el aspecto de la
subjetividad, es decir, el de la in-
teligibilidad.

Pudiera argumentarse que sin
un sistema de prioridades en las
categorías dialécticas, y específi-
camente en la relación necesi-
dad.azar, el reconocimiento del
aspecto necesario de los procesos
dependería del simple punto de
vista, de la pura subjetividad.

Así, todo se reduciría a recono-
cer qUe lo necesario a un punto
de vista es azaroso desde otros

miradores. Estaríamos frente a
una posición que so pretexto de
dialéctica negaría la objetividad y
progreso del conocimiento cicn~

tífico.

La crítica es sólo válida en
apariencia. Ella expresa, al nivel
del conocimiento y la inteligibili-
dad, la misma prc-concepción in-
tclectualista oculta al nivel de la
ontología. Esa pre-concepción la
podríamos expresar de la siguien-
te manera: La mirada que recorra
universalmente los nexos necesa-

rios de primer grado (los causa-
les) y los necesarios de segundo
grado (los causa-casuales) agota-
ría en un sistema de leyes jerár-
quicas toda la realidad actual y
posible. El conocimiento es, por
tanto, un recorrido en continui-
dad de los grados jerárquicos de
la necesidad. Y los puntos de vis-
ta "correctos", aquellos que re-

conozcan tal sistema de jerar-
quías en el flujo de lo necesario.

Que todo esto es puro intelec-
tualismo no necesita demostra-

ción. Es la consecuencia de negar



la realidad ontológica del azar.
Mas la afirmación de lo casual no
implica sustentai' el irracionalis-
mo. Esa acusación sólo puede te-
ner sentido para quien sustente la
opinión de que la inteligibilidad
de lo real está garantizada por la
posibilidad de aprehender los ne-
xos necesarios de los procesos

causales y casuales y para quien
postule, en consecuencia, alguna

hipotética armonía preestableci-
da entre el espíritu, como espec-
tador potencialmente omnicom-
prensivo, y una realidad actual-
mente omniinteligible.

La discusión contemporánea

sobre el tema de si existe o no
una dialectica de la naturaleza

apenas ha despejado algunos de
los problemas fundamentales. A

la reiterada autoridad de Engels

bien se ha podido oponer la auto~
ridad de Gramsci, para quien sólo
metafóricamente se puede hablar
de cualidades en el mundo natu-
ral. Pero el problema, es claro, no
es de autoridades. Las considera-

ciones que hemos bosquejado
tienden a reconocer una dialécti-
ca al margen del mundo humano

pero desembarazada del mecani-
cismo vergonzante que caracteri-
za a algunos filÓsofos marxistas.
Estimamos que, efectivamente,
aquel reconocimiento es la indis-
pensable garantía de una teoría
m a t erialista del conocimiento.
Esta teoría tiene que ser enrique-

cida con una antropología filosó-
fica marxista que no simplemen-
te declare el diferente nivel y vi-
gencia de la dialéctica en el mu n-

do humano sino que investigue
en profundidad las efectivas con-
tinuidades y discontIimidades en-

tre el mundo humano y el no
humano. Para esta tarea hemos
creído conveniente señalar las
implicaciones mecanicistas que

esconde toda concepciÓn jerar-
quizada de las categorías dialécti-
cas en el mundo no-humano, lo
mismo que los supuestos intelec-
tu alistas de una concepciÓn que
con el pretexto de garantizar la
objetividad del conocimiento re-
duce la infinitud del mundo real
a las estrechas determinaciones

de su reflejo. Olvidando así que
el mundo real cs inteligible e ina-
gotable; e inagotable en su misma
inteligibilidad.
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dad Y malos tratos de Sir I1udson
Lowe el gobernador inglés encar-
gado de su custodia. El mons-
truoso comportamiento de
Lowc, avergonzÓ y ha avergonza-
do a muchos de sus compatriotas
a través de los años y a su regreso

a Inglaterra, fue ignorado por la
gente decente de su país. (4) La
muerte, el cinco de mayo de
1821 fue, cn esas circunstancias,
como un misericordioso escape
para el ex-Emperador de Francia.
Todos sus contemporáneos admi-
radores y enemigos, sabían que

en el pequefio islote del Atlánti-
co estaba por terminar la existen-
cia de un gigante de la historia.
Los más mínimos detalles de sus
últimos momentos los conoce-
mos a la perfección por el cuida-
do que tuvieron de rclatárnoslos
los que presenciaron la última es-
cena del gran drama Napolcóni-

co. (5)

Pero, por supuesto, no todos

ven en la figura histórica de
Napoleón a un gran héroe. Algu-
nos historiadores y escritores in-
gleses han sido implacables al

analizar sus actuaciones. H. G.
Wells, quien lo detestaba, nos di-
ce en su famosa obra The Outline
of History (6), que por cierto ti 

e-

ne mucho de "outline" y poco
dc historia, que "la grandeza de

N apoleÓn es una supersticiÚn
monstruosa e insustancial". (7)

Y en otra parte sostiene el mis-

mo autor, que "la figura de Na-
polcón en la historia es una de
increíble vanidad y de grandiosa
imi taciÓn de César, Alejandro y
Carlomagno, que sería cómica de
no estar condimcntada con san-
gre humana". (8)

Esa fue por lo gcneralla típica
actitud de los historiadores bri-

tánicos del siglo xix. NapoleÚn
era, para ellos, un monstruo que
había amenazado la paz y tran-
quilidad de la Gran Bretalia. Las
madres asustaban a sus hijos des-
obedientes diciéndoles que "Bo-
ney" (el ogro) vendría y se los
comería.

Las prejuiciadas opiniones de
Lord Acton, Macaulay, Carlyle y
otros sÚlo reflejan el sentimiento
imperante.

N apoleón, mucho antes de
Santa Elena, tenía razÚn para no
simpatizar con los ingleses. .J amás
perdonó los vulgares ataques de
la prensa amarila inglesa. Cuan-

do un periódico como el "Morn.
ing Post" se refería a su ascen-

3. Napolcón (l O.Vols) París 1969. Vol. 1 Pág. 1 La frase fue tomada probablemente de las
Memorias de Chateaubriand, quien no era admirador de Napo1eón.

4. Markhaii op. cito pág.255. En vísperas de la campana de WateTloo el Duque de
Wellington estudió 3. varios candidatos para un puesto importante en el departamento
de logística de su ejército. Uno de eUos era Hudson Lowe y Wellington lo descartó por
incticien tc.

5. André Castelol nos ha dejado, en la revista francesa Historia de mayo de 197 i París,
un vívido rccuento de las últimas horas. El artículo se tiula "Napoleón ii y a ccnt
cinquantc ans l' l.:mpereur rendat le demier soupir" págs. 46-47.

6. New York i 949.
7. Vol. 1 - pág.8 (La traducción en éste y en los siguientes casos es nucstra).

8. Vol. ii - pág.935.
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dencia como la de... "un ser inde-
finido, medio africano, medio

europeo, un mulato mediterÚ-
neo" (9) no es de extrañar su re-
sentimiento contra esa "naciÓn

de tenderos" (10). Cuando Ingla-
terra, famosa por su generosidad
con refugiados políticos, le cerrÓ
las puertas y contribuyÚ a que se
le enviase a Santa Elena, el resen-
timiento aumentó en forma con-
siderable

Historiadores y pensadores po-
líticos de otros países lo acusan

de ser un déspota y un tirano y le
niegan inclusive afinidad con la
gran RevoluciÚn Francesa. Dicta-
dor probablemente lo fue, pero,
i qué extraño dictador...! Nunca

un ser humano ha disfrutado de
tanto podcr y lo ha usado tan

moderadamente. Aún sus criticas
aceptan que el único crímen po-

lítico cometido por él fue la eje-
cución del Duque d
Enghien. (J 1) Y quienes comcten
la injusticia y torpeza de compa~
rarlo con Hitler le hacen un favor
a la memoria de aquel. Al lado
del inhumano y macabro para-
noico nazi, la moderación, gene-

rosidad y equilibrio de NapoleÓn,

resaltan mil veces más. "Napo-
le(m sólo se amaba a si mismo",
ha dicho un biógrafo moderno,

"pero a diferencia de I-IItler no
odiaba a nadie". (12)

Este dictador era el hijo de la
Revolución Francesa, a la que
salvó y luego llevó a todos los
rincones de Europa. Su Código
Civil, que se sigue hoy en Francia
y en muchos países, es suficiente
para inmortalizar su nombre. Pe-

ro además se lo dio a Italia y Ale-
mania, le devolvió la independen-
cia a Polonia y centralizó la ad-
ministración en Francia. Según

Markham las instituciones lega-
les, administrativas y sociales que
estableció en Francia, todavía

son el más grande monumento a
su genio. (13) Y Karl Marx sos-
tiene que NapoleÓn "del otro la-
do de las fronteras francesas ba-
rrió por todas partes las forma-

ciones feudales..." (14) En Fran-
cia estableció también un nuevo
sistema de educaciÓn (15). Dicta-
dor? Si. Pero, ¡qué extraño dic-
tador! (16).

Mas NapoleÓn era también un
soldado, quizás el más grande sol-
dado de todos los tiempos. A\e-

9. Markham op. cit. pág.1 06.
10. Ibid pág.l06. Esta famosa y despcdiva frase para describir a los ingleses, no la

pronunció por primera vez Napolcón, como sc cree, sino el General Paoli su superior
en Córcega cuando el futuro Emperador iniciaba sus actividadcs político~miltares.

11. André Maurois An Ilustrated History of l'rance - New York 1957_

12. Christopher Hcro1d The Age of Napoleon - Ncw York 1963 pág.436.
13. Op. de pág.26S.

14. Karl Marx. El 18 Brumario de Luis Bonaparte Barcelona 1968 pág.12.

15. Ver el magnífico artículo de Bemard Boringe "L'Université de Napoleón" cn Historia

Noviembre París 1970 pág.144-151.

16. Sin duda alguna, cl mejor trabajo que se ha hecho sobre la opinión de los historiadores
franceses en torno a las contribuciones, positivas y negativas, de Napoleón es el
penetrante análisis de Picter Ceyl, en su libro Napoleón: For and against. London
1970 passim.

lO



jandro, Aníbal, EscIpión, César,

Khalid, Carlomagno, Ricardo Co-
razón dc LeÓn, El Gran Capitán,

Condé, Marlborough, Carlos XII,
Federico El Grande, Wellngton,
Grant, Moltke, Foch, Zukov,
Eisenhowcr, nadie, absoluta-
mentc nadie, parece tener el ge-
nio, la intuición y la suerte en el

campo de batalla que poseía este
brilantísimo estratega. Cada una
de sus campañas, cada una de sus
batallas, sus más insignificantes
dccisiones han sido estudiadas y

analizadas en forma tan minucio~
sa quc podemos, si tenemos la in-
clinación y el tiempo, marchar

con sus ejércitos y participar en
las victorias de Marengo, Auster-
litz, J ena y todas las otras. Pero
vcamos a grandes rasgos cuáles
eran las bases sobre las cuales

descansaba la estrategia militar
napoleónica.

Su apariciÓn cn el escenario

bélico cambió por completo el
conflcto quc había empezado
poco dcspués del inicio de la Re-
volución Francesa. El Rcinado

del Terror había preparado aFran-
cia para una guerra en forma tan
eficicnte y completa como nunca
antes un país lo había consegui-

do. Sin embargo, con la caída de
Robespicrre esa brilante organi-

zación había sido utilizada para
fines corrupto s y venales. Los

deshonestos e inmorales miem-
bros del Directorio que hereda-

ron el podcr de los Thermidoria-

nos, no estaban muy intcresados
en una victoria final, mientras la
guerra se cscenificase fucra de las
fronteras de Francia. Napoleón,

por el contrario, con su "feroci-
dad emocional y energías de ge-
nio" "sólo ansiaba una cosa: la

victoria militar". (1 7)

El concepto básico napoleóni-

co de lo que debía significar una
batalla difería radicalmentc del

de la mayoría dc los estrategas y
políticos del Siglo XVIII. Según
el pensar de csa ccnturia las gue-

rras no deberían ser a ultranza y el
objetivo nunca era el aniquila-
miento completo del enemigo.

Sólo hay que recordar la oposi-
ción dcl gobierno de los Estados

Generales y el de Londres al plan
de Marlborough (i 8), de marchar
sobre París y postrar y humilar a
Francia en la "Guerra de la SUCe-

sión Española". Igualmente, Fe-

derico El Grandc nunca abrigÓ la
idea dc destruir la monarqu ía

austriaca durante "la Guerra de

los Siete Años", pucs el "comple-
to sometimiento del enemigo no

es siempre esencial". (19)
Si hay una excepción a esta re-

gla, probablemente ésta sería el
caso de Carlos XII, el admirable

Monarca y excelente General

17. J. 11. Pluinb England in thc t:ighteenth Century (1714-1815) London 1969 pág.199.
18. El mejor estudio sobre Marlborough Y un magnífco ejemplo dc lo que debe ser el

método histórico lo constituye la gran biogralía escrita por su descendiente Sir
Winston Churchil Marlborough His Life and Times (4 vols. 1 London 1934 passim).

19. C1ausewitz op. cito pág. 129.
20. La mejor biogralía de Carlos XII en los últimos años (un cstudio que incluye su

estrategia y tácticas militares) cs de Ragnhi1d Hatton: Charles Xfi of Sweden London
1969. Su descripción de las batallas de Carlos XII es también de primer orden,
especialmente la de Narva cf. págs. 140-154.
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Sueco, (20) Y aun el caso de
Carlos XII debe ser aceptado con
cierta reserva ya que después dc
su brilante victoria sobre los ru-

sos en Narva en i 700 y cuando
los tenía a su merced les permi tió
recuperarse y se ocupÓ los prÓxi-
mos años en arreglar sus asuntos
en Polonia. (20)

Casi todos los expertos milita-
res que han estudiado la estrate-
gia y técnicas napolcÓnicas, (21)

están de acuerdo en que, a dife-
rencia de sus predecesores el ob-

jetivo napoleónico era la destruc-
ción total, de ser posible, del ene-

migo. Una vez que existía un es-
tado de guerra entre Francia y
otro país, NapolcÓn iniciaba los
preparativos bélicos para, sin per-
der ticmpo alguno, destruir las
fuerzas militares enemigas y en
esa forma acabar, con el espíritu
nacional de resistencia. Los mé-
todos empleados debían ser los

más expeditos y rápidos; todo lo
demás cra secùndario.

En Europa hay buenos genera-
les, declaró cn una ocasión, "pe-
ro ellos se distraen demasiado en
detalles insignificantes. Yo sólo
veo una cosa, el grueso del cjérci-
to enemigo. Trato de aplastarlo,
confiado en que los asuntos se-
cundarios se arreglarán solos".
Este es el aspecto central del con-
cepto napoleónico de la guerra.
Una "blitzkrieg", o ataque relám-
pago, dirigido contra el principal
repositorio del poder militar del
enemigo: su ejército. (22)

La mayoría de los estudiosos
de la fiosofía de la guerra de Na-

poleón coirlcidcn en que es impo-
sible hablar de un mÓtodo unifor-
me y regular. Si algo sale a relucir
al analizar las ordenes militares,
impartidas antes y durante las ba-
tallas son las ilimitadas variacio-
nes y la flexibilidad del sistema.

21. Resultaría imposible enumerar todos los trabajos publicados en cl siglo xix sobre la
cstrategia empleada por Napo1eón. Entre los de mayor importancia cn estc siglo
tenemos el de Yorck van Watenburg, un trabajo justamente famoso, publkado en
1902. Napolcón as a General (2 vols. London) Otros estudios importantes pertenecen
a: Corone! Voehée, l. L. Potre, Speneer Wilson, IL Laehouque, C. Monccron de.
Especial mención merece el análisis cartográfico realizado, por el Brigadier (;enera!
Vincent Espósito y e! Coronel John Robcrt Elting de la Academia Militar dc Wcst

Point: A Miltary Histury aiid Atlas of the Napuleoiiic Wars New York 1964. La obra
que ineluyc mapas militares dc cada una dc las bataIlas la hemos leído, estudiado y
u tiUzado para este trabajo.
Sim embargo, resulta apropiado y justo que los mcjores análisis hechos dc la estrategia
y tácticas militares de Napoleón pertenezcan a franceses. Son ellos los del General n.
Camon La Guerre Napoleunienne - les Systimes dopcratioiis (París J 907); La Guerre
Napoleonieniie - Prccis des Campagnes (2 Vols_ París 1925): y el comandan te J. Colin:
La Campagne 1796-97 (París 1898) y Les Grandes Batailes de l' histoire (París 1905).

22. David Chandler The Campaigns of Napoleon New York 1966. pág.l41. Chand1er es un
historiador miltar británico y profcsor de la gran Academia Militar de Sandhurst la

mejor de la Gran Bretafa y una dc las mejores del mundo.

Esta monumental obra que consta dc 1,100 páginas y que cuenta con un impeeablc y
gigantesco rcspaldo monumental se puede considerar como el mejor análisis de la
estrategia y tácticas napo1eónieas desde los estudios de VOn Wartenburg, Camon y
Colin. Chandler preparó este trabajo para conmemorar el sesquicentenario de la batalla
de Waterloo (1815-1965).
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El mismo Napokón exclamÓ una
vez "je n'ai jamais eu un plan

d'operation" (23) como para dar
a entender que no poseía un sis-
tema definido y que el plan de
operaciÓn dependía de las cir-
cunstancias cambiantes. Pero po-
demos considerar qUe esta frase
como muchas otras suyas tenía
su propÓsito, que no deseaba que
nadie descubriese. De Napoleón
lo que siempre se podía esperar

en el campo de batalla era lo
inesperado.

Para él, una campaiì.a no tenía

sentido si su culminación no era
una batalla decisiva (24). Como
ya hemos visto, esta batalla deci-
siva tenía como objetivo la des-
trucciÓn de las fuerzas enemigas.

Clausew1tz dcfinc estrategia
como "el empleo de la batalla co-
mo un medio para lograr el obje-
tivo de la guerra". (25) Ese obje~

tivo era, en el caso napolcónico,
aniquilación total del enemigo.

Esa era la meta principal, el
aspecto fundamental, ya que to-
do lo demás era secundario. To-
do se debía sacrificar para obte-
ner el objetivo vital, pues una vez
que éste se lognise, el conflicto
terminaría a favor de Francia al

situar al enemigo en una posición
de completa incapacidad militar.

Fuera de esta teoría básica de
la forma como debía terminar
una batalla se puede argüir que
estos conceptos no constituyen
algo nuevo. Generales como Ale-
jandro y Aníbal (26) también los

seguían. De ello no cabe la me~

nor duda. Precisamente una de
las cosas que más asombra a
quien empiece a familiarizarse
con la estrategia y técnicas napo-
leónicas es la ausencia de con~

ceptos genuinamente originales.
Si exceptuamos algunas innova-
ciones de menor rango, NapoleÓn
no se puede considerar como un
innovador. Más bien se podría

decir que desarrollÓ y perfeccio-
nó teorías ajenas.

Lejos está nuestra aseveraciÓn

de querer siquiera insinuar que
Napolcón era un mero imitador.
Mejor que ningún otro contem-

poráneo, vió claramente todas las
posibilidades que podían resultar
de las doctrinas militares france-

sas, (27) y procediÓ a combinar-
las y explorarlas hasta el límite,
con ese impulso frío, calculador,
demoníaco, físico y moral que lo
animaba. Como bien se ha dicho

23. (bid pág.134.

24. Chandler op. cit. "Napoleón's Battle System" en History Today, Febrero Londoii

1965 pág.75.

25. 0ll. cit. pág.241. Fue precisamente la influencia de Napolcón la que lo llevó a esta
detïnición.

26. El mejor ejemplo de ésto es, quizás, la brilantc victoria obtenida por Aníbal contra los
romanos en la hatalla de Cannas, en el 216 A. de J., donde aniquiló al más poderoso
ejército romano.
La torpe actitud del gobierno cartaginés al rehusar cnviarle la ayuda y pertrcchos que
necesitaba impidió al genio militar cartaginés explotar hasta el máximo su aplastante
triunfo. Para un estudio de Aníbal, ver cl brilante estudio de su Últmo hiógrafo. Sir
Gavin dc 13eer llannibal, Ncw York 1970. Sobre la batalla de Cannas de Beer /lOS
ofrece un breve pero penetrante análisis pág.209-218.
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Napoleón añadió poco a la cien-
cia de la guerra o a los ejércitos
franceses con excepción de victo-
rias militares; y ello lo consiguió
convirtiendo las teorías en exito-
sas realidades. (28)

Napoleón, como hemos visto,
siempre sostuvo que jamás había
tenido un sistema militar especí-

fico, que su estrategia y tácticas

se improvisaban de acuerdo con
las circunstancias. Pero si su fa-
mosa frase "je n'ai jamais eu un
plan d operation", parecía con-

firmarse con sus decisiones a pri-
mera vista, ese no era en realidad
el caso. Su conducta en cada ba-
talla estaba fuertemente influ Ída
por la topografía del área donde
se iba a librar. Lo más probable
es que esta insistencia en negar su
apego a un sistema se debía a sus
deseos de confundir al enemigo y
aun a sus colaboradores. (29) En
su correspondencia y en los des-
pachos militares Napoleón intro-
ducía falsedades e interpretacio-
nes erróneas para engañar a sus

ri:ales o para atenuar errores pro-
pios.

Lo mismo ocurrc con sus escri-
tos en Santa Elena cuando trata
de justificar sus actuaciones polí-
ticas y militares. (30) Los boleti-
nes donde describía las batallas
libradas también estaban plaga-

dos de premeditados errores y
falsedades hasta el punto que en-
tre sus soldados se popularizó la

frase "mentir como un boletín",
Con razón o sin ella, pensaba que
si sus enemigos descubrían cuáles
eran los principios que regían su

estrategia y grandes tácticas po-

dían aprovecharse de ello para
vencerlo.

Nada ilustra mejor este empe-
ño de Napoleón por disfrazar su
estrategia y tácticas y exoncrarse
por la responsabilidad de cual-

quicr falla u omisión militar du-
rante el curso de una batalla que
el tratamiento post hoc que le dió

a la batalla de Marengo.

Esta victoria obtenida sobre

los austriacos el 14 de junio de

27. Después de la "debacle" (para usar un término francés) de Rossbach en la Guerra de

los Siete Años, cuando Francia fue humilada por la Pn¡sia de Federico el Grande, los
jefes miltares franceses iniciaron un debate con miras a descubrir y eliminar las fallas
de su sistema miltar. La mayor desilusión durante el conf1cto había sido las
incompetentes tácticas de infantería.

Durante el debate el principal aspecto era el de decidir las respectivas ventajas de
lanzar al ataque a la infanterÍa en lÍneas u en wlumnas. Ambos sistemas ten Ían sus

poderosos defensores. Finalmente se aprobó una formación flcxiblc cn la cual se
mczclaban la de la línea y la de la columna, "!'ordre mixtc" como la llamaban. Este
sistema se incluyó en el Manual Militar Oficial, publicado cn i 791, y formó la base de
las tácticas de infantería en las guerras rcvolucionarias. Cf. Chandlcr, op. cit. The

Campaigns of Napo!eón pág.136.

28. Ibid pág. 136.

29. Esposito y Elting op. cito Introducción pág.4.

30. Chand1er op. cit. The Campaigns of Napoleon pág. L 34.

31. Barón M. de Marbot, M.,moires editada por el general Koch, París 1 891, Vol. L
pág.364.
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1800 en el_Piamonte, a orilas del
río Bormida, era una de las favo-
ritas de Napoleón, y, como tal,
pertcnece a la historia y a la le-
yenda. El Emperador parece ha-
bcr sufrido una obsesiÓn en rela~

ciÓn con cste combate.
En la importante batalla de

Friedland, inspiraba y animaba a
sus tropas con el recordatorio de
que "Hoyes un día feliz, cs el
aniversario de Marengo". (31) En
junio de 1 845 en la víspera de la

c a m p aña que culminó en
Waterloo le decía a sus soldados:
"Hoyes el aniversario de Maren-
go y Fricdland que en dos ocasio-

nes decidieron los destinos dc

Europa". (32)
Pero all í no termina todo, su

caballo fue bautizado con el
nombre de Marengo. (33) y uno
de los manjares más exquisitos dc
la cocina francesa cs el "Poulet á
la Marengo". Una veintena de re-
gimientos franceses se enorgulle-
cían de incluir el nombre de Ma-
rengo en la lista de sus honores

militares, y, como era de esperar-
se, una calle de París sc llama Ma-
rengo. La fama de la batalla no se
circunsCfibe a Europa ya que más
de una docena de aldeas en la
América del Norte llevan tam-
bién el nombre de Marengo. To-

do ello nos lleva a la conclusión
de que NapoleÓn tuvo un gran
éxito en su afán por convencer al
mundo que la batalla librada en
el Piamonte fUe uno de sus más

brilantes triunfos militares.

Quien haga un detenido estu-
dio de esta batalla llegará a la
conclusión de que Napoleón,
quien siempre sorprendía al ene-
migo, fue sorprendido por Melas,

el General austriaco, y, además,

serios errores del comando fran-
cés casi causan un grave revés. La
oportuna intervención del Gene-

ral de división Louis Desaix, uno
de los más hábiles y queridos lu-
gartenientes de Napoleón y quien
murió prematuramente al dirigir
su victoriosa división en Maren-

go, salvÓ el día. Desdc entonces
Napoleón y sus historiadores ofi-
ciales para asuntos militares se
dedicaron a alterar algunos he-
chos y suprimir otros con miras a

glorificar el Empcrador y demos-
trar que toda la acción militar era
parte de un plan previsto de ante~

mano y concebido en sus más
mínimos detalles.

Desgraciadamente esta falta de
escrúpulos es uno de los aspectos
menos atrayentes de la personali-
dad de Napoleón. Parece increí-
ble que una figura histÓrica de su
grandeza haya considerado nece-
sario apelar a rccursos tan dcs-

honestos sabiendo que su inmor-
talidad y su posición cimera en la
historia universal ya estaban ase-

guradas. El gran pintor David, cu-
ya excelencia como artista sólo
se compara a su ruindad de
alma, (34) nos ha dejado una es-
tupenda pintura del conquistador
de Italia, pasando los Alpes mon~
tado sobre un brioso corceL. El

32. Marbot lbid La Corrc:spondance de Napoleon ler. París 1869 Vol.XXVIl - pág.281.

33. El esqueleto del caballo se encuentra en el British Ármy Museum en Sandhurst.
34. Para un estupendo análisis del arte de David ver de John Canaday "David the

Napoleon of French Paiting" en Horizon New York 1967 págs. 48-60
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cuadro fue comisionado por Na-

poleÓn para conmemorar la vic-
toria de Marengo y David se pres-
tÓ a extender las tergiversacioncs

históricas, pues sabemos que le-
jos de pasar los Alpes cn forma
tan heroica y marcial -"debo ser
pintado llcno de calma y sereno

sobre fiero corcel" habían sido

las ordenes dadas por Napoleiii

al pintor- (35), los cruzó sobre

los lomos de una humilde mu-
la (36). Quizás ninguna batalla
pudo obligado a cjercitar tanto
su imaginación como sus intentos
de alterar la versión histórica de

Marengo (37).

Pero a pesar de todos los es-
fuerzos por envolver bajo un velo

de misterio su sistema militar y
alterar ciertos hechos para que
no apareciesen ante la posteri-
dad, es posible detcrminar ,ùgu-

nos principios que, por lo gene-

ral, rigen sus decisiones militares.
Ya hcmos visto quc considcraba
la batalla como la culminación de
su estratcgia cuyo objetivo era la
destrucción total de las fuerzas

enemigas (38). Otro principio
que invariablementc lo animó fue
el de que siempre sc dcbía com-

batir a la ofensiva con todos los

soldados a su disposición, aun
cuando a vcces estratégicamente
se encontrase a la defensiva. Es

imposible encontrar un ejemplo

de una batalla defensiva napoleó-
nica. Algunas dc ellas, como en el
caso de Leipzig han sido conside-.
radas por historiadores militares
como defensivas de parte de los
franceses, pero cn todos los casos

Napolcón recurrió a tácticas de-
fensivas únicamente cuando sus
ataqucs iniciales no dieron resul-
tado.

Esto sc explica si tenemos en
cuenta que él era de la firme opi-
nión que sólo las maniobras ofcn-
sivas podían dar los resultados
deseados. "Toujours lat taque"
era la norma que rcgía sus tácti-
cas al inicio de una campaña. Rc-
sulta irónico, comenta Chandler,
que aquellos gencrales que se afe-
rraron a tácticas eminentemente
defensivas an te los rclampab'lean-
tcs ataques de NapoleÓn fueron
los que salieron menos estropea-

dos en las batallas y pone como
ejemplos típicos de cstas: Eylau,
Borodino, y, especialmente,
Waterloo (39). Pero a Chandler

35. AllanTemko Hori7in Septiembre 1960 New York - pág.3.

36. El pintor Delaroehe nos prcsenta dos versiones hastante exadas de Napo!eón montado
sobrc la mula: una cruzando los Alpes y la otra cuando es recibido por monjes de San
Bernardo.

37. Chandler, op. cit., ha escrito un i1uminador ensayo al respecto cl cual fue publicado en
la rcvista inglesa "History Today:" "Adjusting the Record Napokon and Marengo" de
mayo, 1967 London págs.326-334 y la segunda parte en junio de 1967 págs.378-386.
La información sobre los esfueri.s de Napoleón por tcrgiversar lo sucedido en
Marcngo la basamos de este ensayo.

38. Clausewitz op. cit., nos describe en parte la cstrategia napoleÓnicn en el libro terccro
"On Strategy in gcneral" págs.241-296 de su obra On War op. cit.
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se le olvidó agregar que (40) sus

r i val e s e n e -s a s b a t a II a s:
Bennigsen, Kutusov y Well-
ington (41) eran maestros de la
guerra a la defensiva.

Es necesario hacer énfasis en el
hecho de que Napoleón insistía
en tácticas ofensivas aun en casos
en que estratégicamente sus ejér-
cit.ús, y con ellos Francia, se en-
contrasen a la defensiva.

El mejor ejemplo de ésto lo te-
nemos en la invasiÓn de Francia
por los Aliados poco después de

la derrota francesa cn Leipzig.
Poderosos ejércitos de Austria,
Prusia y Rusia, que gozaban de

una gran superioridad numérica,
tanto en hombres como en arma-
mentos y materi,ù de gucrra, so-
bre las tropas al mando de Napo-
león, invadieron el suelo francés

a fines de enero de 1 814. Los co~

mandantes Aliados, especialmen-
te Blücher, estaban seguros de

que la campaña sería breve y fá-
cil y quc París sería ocupado en
unos cuantos días.

N apolcÓn, lejos de adoptar

tácticas defensivas como la situa-
ción aconsejaba, mostró quizás

mejor que nunca su genio mili-
tar (42) como general de ofensiva
y la frase "toujours l'attaque" to-
davía resumía todas sus decisio-
nes y actuaciones. Blücher el ge-
neral prusiano, tozudo y falto de
imaginación, fue derrotado en va-

rias ocasiones. En nueve días, del
14 al 21 de febrero de 1814, de

brilantes maniobras, NapoleÓn

ganó seis batallas empezando con
la de Champaubert y terminando
con la de Montereau (43). Fue

durante estos gloriosos días que

contestó, a algunos miembros de
la guardia que temían por su se-
guridad, al insistir el Emperador
en estudiar la situaciÓn militar
desde puntos muy expuestos en
la línea de batalla del frente de

Montereau, con la famosa frase:
"No teman, la :lala que me ha de
matar no se ha fundido". (44)

Algunos historiadores conside-
ran como inmerecidos los elogios
que se le han tributado por sus

40. Para analizar en dctalle los errores de Napoleón en Borodino en particular y cn la
campaña rusa cn general ver Napol.on's Russian Campai¡¡n de Philippe - Paul de Segur
Boston 1958 . passim. De Ségur, además de ser un ferviente admirador de Napoh'ón,
era ayuda dc campo durante la campana rusa, y lo critica por su falta de decisiÓn en el
niomcnto culminante de Borodino, falla que achaca a la mala salud dcl Emperador.
págs.52-90.

41. Probablemente cl relato más exacto de la campaia dc Waterloo '-5 d de Esposito y
Elting op. cit. Ver su "The Watcrloo Campaign" en su Military History and Atlas of
the Napoleonic Wars. La campaña de Waterloo va del 156 a1169 ya que en la obra no
sc enumeran las páginas sino las campañas.

42. Esto ticnde a dcsvirtuar las creencias de Ségur y otros que sostenían quc NapoleÓn

había perdido, debido a sus dolencias físicas, parte de sus facultades mentales 10 quc le
iiipide mantener su gran genio miltar.

43. FmIl I.udwig Napoleón New York 1967 pág.427. La biografía de NapoleÓn escrita por
Ernil Ludwig es una de las más amenas y su Icctura resulta fascinante pero es bueno
observar que Ludwig no cs precisamente un historiador profesional y su obra no es
historia en el sentido más estricto de la palabra.

44. Bartletts Familar Quotations New York 1948 - pág.34.
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brillantes triunfos en la campaña
dc 1814 que estaba, por supues-
t o, irremediablemente perdida
desde sus inicios. Sin embargo re-
sulta imposible, para quien la es-
tudia en detalles, no llenarse de

admiraciÓn ante el espíritu opti-
mista, la encrgía y las brilantes
tácticas de Napo1eÓn en una cam-
palia en la cual él no súlo era el
estratega que dirige sus ejércitos
desde la retaguardia sino el gene-

ral de divisiÓn que emplea efecti-
vas tácticas de ataques y hasta el
capitán dc artillería, como en los
tiempos de Tolón, que corrige los
defectos dc sus cañoneros en
Montcreau.

Un historiador profesional mo-
dcrno nos dice que muchos se
han deslumbrado ante los triun-
fos napo1cónicos en 1814 y que,
cegados por las brilantes tácti-
cas, han olvidado notar que a los
Aliados los perjudicó' su propia

ineptitud, su falta dc coopera-

ciÓn y el temor que los aprisiona-
ba al pensar que un avance te-

merario en suelo francés provoca-

ría la resistencia nacional y sus

ejércitos se tendrían que enfren-
tar a una guerra de gucrrilas co~

mo cn Espaiîa. Temores infunda~
dos, como demostró la reali-
dad. (45).

A pesar de esa opinión demeri-
toria, el becho de que Napoleón
pudo enfrentarse con éxito a un
ejército cnemigÓ de casi medio
milón de soldados cuando él

contaba con apenas la tercera
parte de ese número y sus tropas
no tenían la experiencia y
carecían de pertrechos y material
de guerra en comparaciÓn a los
dc sus enemigos, es digno de ad-

miraciÓn. No fue sino hasta ma-
yo, luego de su ~tbdicaciÚn, cuan-

do sus enemigos entraron a París.
Con razón la campaña de 1814

ha sido considerada por algunos

otros historiadores como el más
grande esfuerzo de Napo-
leÚii (46).

Como es fácil de colegir, por
más empeño que puso, con miras
a ocultar el hecho de que su es-
trategia cn gcneral y sus grandes

táctica, estaban regidas por prin-

cipios que, si bien es verdad, cn

algunos aspectos, se distinguen
por su flexibilidad, pero que no
por ello dejan de ceñirse a un pa-

trÚn establecido, le fue imposible
logrado. Un estudioso de sus
campañas militares no tiene gran
dificultad en descubrir la preemi-
nencia de talcs principios. Ya se
ha visto como la convicciÓn de
que toda campaña tenía que ter-
minar en- una batalla decisiva y el
axioma de "toujour lattaque"
era obedecido aun en aquellos ca-
sos en los cuales estratégicamente
se encontrase a la defensiva. Por
lo tanto, ellos constituyen los

dos principios cardinales de sus

maniobras estratégicas.

Igual ocurre cn relación con

las tácticas de campo de cada

45. Geoffrey Bruun Europc and the French lmperium 1799 - 1814 New York 1963
pág.195.
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una de sus batallas. En cstas, la
l1exibilidad y las ilimitadas varia-

ciones tienen prelación sobre la

rigidez. Los movimientos tácticos
se ordenan tomando en conside-
ración las especiales circunstan-

cias de cada combate -- el terreno
y sus obstáculos, la ~poca del año,
la hora del día, la calidad de las

tropas enemigas, la inteligencia y
habilidad del comandante rival,
etc. Pero a pesar de las variacio-
nes e improvisaciones, que Napo-
leÓn luego trataba de negar y las
atribuía a un plan preconcebido,
y la nexibilidad en las maniobras
tácticas durante un combate, no
resulta tampoco muy difícil des-
cubrir sus tipos de batalla preferi-
dos, basados en una norma, una
pau ta, un patrón. Se pueden en-
contrar fácilmente cuatro mode-
los ideales entre sus preferidos.

El primero de ellos carece de
toda sutileza, perspicacia e imagi-
naciÓn táctica, pues lo constituye
el ataque frontal contra un ene-

migo, que, lejos de ser elusivo, es-
pera la embestida protegido por
una posición defensiva escogida

con sumo cuidado de antemano.
Innecesario decir que para un ge-

nio militar como Napoleón este
tipo de encuentro militar, brutal,
costoso para el atacante, burdo y
carente de imaginación, era el
que menos le atraía. Se recurría a
este tipo de combate únicamente
en aquellos casos en que las exi-
gencias estratégicas o limitacio-
nes de tiempo lo hacían obligato.
no.

Ello era así por tres razones:

en primer lugar anulaba la supe-
rioridad táctica del cerebro napo-
lcónico, en segundo demostraba

ser sumamente costoso y, final-
mente, con frecuencia los resulta-
dos eran inconclusos.

Borodino es el ejemplo clásico,
ya que la "Grande Armcé de la
Russie" sostuvo ingentes pérdi-
das y si la retirada del campo de
batalla de los rusos se puede con-
siderar una "victoria" francesa,

ésta fue insignificante. Renunciar
a una posiciÚn, nos diCe
Clauscwitz, es una media victoria
para el ejército atacante (47). Pe-

ro una media derrota, podríamos
agregar, no es un desastre. El mis-
mo Clausewitz hace una compa-
ración entre el descalabro de

J ena (48) Y el iiideciso resultado
de Borodino (49).

47. Op. di. - pág.329.

48. Jena siempre le traía recuerdos dolorosos a Carl von Clausewitz quien peleÓ en las

campañas del Rin de 1793. - 1794 Y luego ayudó al gran gencral prusiano Scharnhorst
en su labor de reforma del ejército prusiano. Participó luego en el desastre de la
campaña de Jena y fue capturado al igual que Blücher por los franccses.

Prestó sus servicios luego al ejército ruso y se distinguiÓ en las campañas de 1812-18 i 3
cuando la "Grande Armée" napoleónica fue casi que totalmente aniquilada por los
soldados y el clima rusos. En 1814 era el jefe de Estado Mayor dcl gciieral prusiano
Thielmann y, desgraciadamente para él, tomó parte en la ha talla de Ligny, en la
víspera de Waterloo, donde los prusianos fueron derrotados por Napoleón, una

victoria que, como veremos, no fue aprovechada por los franceses debido a la
indecisión de Grouchy.

49. Clausewitz op. cit. pág.3 IS.
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No obstante quc NapoleÓn tra-
tl) sicmpre de evitar este tipo de
batalla, por las razones que ya
hemos expuesto, en el punto cul-
minante de su carrera militar se
vió obligado a adoptado. Mas si
bien es verdad que el 18 de junio
de 1815 en Waterloo el ataque
francés fue un ataque frontal y
casi suicida contra los magníficos
tiradores de la infantería inglesa

de Wcllington, la decisiÚn fue in-
voluntaria ya que a diferencia de

Borodino donde él ordenó el ata-
que frontal sin ningÚn aditamen-
to, cn las afueras de la aldea belga,/ 'l 1 '1 .espcro iasta e u tuno momento
que el Cuerpo dc ejército de
Grouchy llevase a cabo un movi-
miento envolvente, desde el este,
contra las tropas de Wellington.

Con excepción de Borodino, po-
demos decir entonces, NapoleÓn
evitÓ siempre una "soluciÚn san-

griClta a la crisis" (50).
A diferencia del ataque fron.

tal, al cual recurrc como hemos
visto, sólo en casos extremos, él

si era partidario de lo que pode-
mos llamar la batalla dual, es de-
cir dos batallas simultáneas o casi
simult:meas para obtencr el resul-
tado decisivo que cra el objetivo
básico de su estrategia. Las tácti-
cas de la batalla dual se emplea-

ban cuando el fren te estaba tan
extendido y el número de tropas
era tal que se hacía aconsejable

dividir las acciones en dos partes:
una principal y otra secundaria.

La m:ts brilan te de todas sus vic-

torias, Austerlitz, librada el 2 de
diciembre de 1805, día de suertc
y fecha simbólica para Napo-
león, (51) fue de este tipo. Las

batallas marginales de Pratzen y
Santon culminaron en la gloriosa
victoria de Austerli tz cuando la
estrella militar Ilapoleónica pare-
cIó ,ùcanzar su ccnit. Desde en-

tonces la frase "el Sol de Auste-

rlitz" se refería a la buena fortu-
na de Napolcón.

En los combates de J ena y
Auerstadt tenemos otro ejemplo

de batalla dwù pcro en forma ac-
cIdent,ù. En estos encuentros el
afamado poderío militar prusia-
no fue aplastado y Napoleón pu-
do exclamar _ que la humillación

francesa en Rossbacb unas déca-

das atrás había sido vengada. Con
todo y que las victorias de Jena y
Auerstadt resultaron, en triunfos
completos y culminaron con la
desaparición de Prusia de la con.
tienda, la pcrdida de su "status"
militar y su desmembración, el

triunfo ha podido ser mas rápido,
completo y decisivo si ßerna-
dotte no hubiese mostrado una
indecisión y torpeza que casi
pueden ser cat,ùogadas como de.
lita de traición (52).

La conducta de ßernadotte
fue tan.il y tan innoble al no

concurrir en auxilio de sus com-

pañeros y amigos, los cuales tu-
vIeron que soportar el peso de las
dos batallas, que sólo la generosi-

dad del Emperador lo salvó de
una Corte Marcial que indudable-

50. Chandler "Napoleón's Battle System" op. cit. - pág.76.

51. Napo1eón fue coronado Emperador en Notrc Damc dc París el 2 dc dicicmbre de 1804.

52. Fsposito y Elting op. cit. "Jena Campaign" i 06.
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mente lo hubicra condenado a
mucrte (53). Unos años después

Bernadot1e fue escogido Rcy dc
Suecia, posiciÓn dcsde la cual lu-
charía contra su ex-jefe y bene-

factor (54).

Pero, ni el ataque frontal ni la
doble batalla eran sus formacio-

nes favoritas, pues consideraba

que en ellas no podía descollar
verdaderamcn te su gran gcnio mi-
litar. El combate ideal era en su
opinión la vcrdadera batalla es-
tratégica. Ese era su objetivo, su

meta, sÓlo en ella era posible em-
plear las grandes tácLIcas, sÓlo

aquÍ su inigualable talento se po-
día someter a las pruebas más di-
fíciles. Desafortunadamente, pa-
ra ellos, sus enemigos le permitie-
ron emplear su bat,ùla estratégica
en nunlerosas ocasiones. Es en es-
tos casos donde mejor podemos
analizar las grandes tácticas napo-
leónicas.

Si conocemos las maniobras
estratégicas favoritas del Empera-
dor es f:tcil imaginarse que su

plan ideal se basaba en el concep-
to del ataque envolvente para dis-
minuir el poderío y confianza del
enemigo e inducirlo a debilitar su
principal 1 Ínea de batalla en un
punto crítico, seleccionado pre-
viamente. Atacando los flancos
es como se ganan las batallas so-
lía decir, pues sólo así se puede
crear una brecha en las ¡ íneas

enemigas y una vez que ésto ha

sucedido se rompe el equilibrio y

todo lo denÚs es i/lú til para el
general enemigo. He ,ùlí, el secre-
lo: romper el equilibrio enemigo.
Esta era para él, la fÓrmula más
rápida y menos costosa de obte-
ner una victoria completa.

Tan pronto como sus avanza-
das de caballcría notificaban la
proximidad del grueso del ejérci-
to enemigo en determinada área,
le daba ordenes a las tropas más
prÓximas para que entraran en
contacto con el ejército rival y
comprometerlo en un combatc,
suministrando así un punto fijo
para qUe el resto de las tropas
francesas pudieran usarlo como
punto de concenlraciÚn. Lograr
ésto no era difícil, pues el enemi-
go se mostraba anuente a trabar
combale con formaciones france-
sas numéricamt/lte inferiores co-
mo el cuerpo de ejército o "corps
de armée" que tenía ante sí. Fue
Napolcún quien influyÚ en la
adopción general del sistema de
"corps de arméc", que ya había

sido ensayado por algunos oficia-
les franceses, para el ejército de
Francia a principios del aÚo
1800.

El "corps de armée" era un
ejército en miniatura, ya quc
contenía elementos representati-
vos de todas las ramas militares.
Estaba compuesto por dos, tres o
cuatro divisiones de infantería,
una brigada o división de caballe-
ría ligera, una compañ Ía o dos de

53. Chandler The Campaigns of Napolcon op. cito - pág.496.

54. Haro1d Kurtz ha publicado un interesante ensayo lleno dc simpatía hacia la figura de
ßernadottc y haciendo énfasis en su popularidad en Suecia. Aun así es difícil querer
ocultar o soslayar su actitud de traidor en relación con alguien a quicn le debía tantos

favores, cL "lean Baptiste Bemadotte" 1763-1844 cn History Today Enero London
1964 págs. 3- i 4 y marlO i 964 págs. i 71-1 81.
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artillería c ingenieros, además de
tropas misceláneas. Su nÚmero,
como se puedc vcr, también va.
riaba; oscilaba entre 15,000 Y
40,000 hombrcs, pcro, por lo ge-
neral, incluía entrc 25,000 y
30,000 soldados.

Su comandantc divisional con-
taba con Estado Mayor que
incluía un oficial del comando
supremo el cual serv ía de oficial
de enlace. Una unidad de esta
clase, tan versátil, poderosa c in-
depcndiente, estaba en capacidad
de enfrentarse en batalla, ddencr
y comprometer a un ejército nu-
mcricamente supcrior por más de
24 horas. Eso era todo lo que Na-
poleón necesitaba (55).

La aparente debilidad numéri-
ca del "corps d armée" atraía al
comandante rival, al mando de
un ejército muy supcrior en nÚ-
meros, pero las maravilosas cua-
lidades de inaniobrabilidad y
adaptaciÓn del "corps" le permi-
tía evitar su destrucción durante
el tiempo necesario para recibir
refuerzos. Napole(m era iniguala-
ble en lo que concernía al movi-

miento de "corps d armée" a
través de vastas distancias y co-
mo parte de un plan que, aun
cuando a primera vista parecía
desorganizado para el comandan-
te enemigo, seguía un rígido plan

previamen te establecido. En esas

condiciones no importaba donde
se topasc con el oponen te. Si se
hallaba adclan te la vanf-'l.lardia
trabaría combate; si en el-flanco
izquierdo de la línea de avance

entonces el "corps" más prfJximo
sc convertiría en la vanguardia y
todo el sistema de forrnaci(in na-
polcónico se adaptaría a la nueva
situación (56).

En esas condiciones el aparen-
temcnte aislado "corps d armée"
que se encontraba más ccrca del
enemigo serv ía de cebo o se!i. ue-
lo. Tal ocurriÓ en Jena cuando

los prusianos creyeron que el
"corps" de Lannes, el estupendo

general de ataque, estaba aislado

y sería fácil presa. Igual sucediÓ

en Friedland donde nuevamente
el "corps" b,~jo el mando del ha-
bilísimo, valiente y genial Lannes
sirvilJ el mismo propósito (57).
Para los comandantes enemigos
el "corps" de Lannes, en ambas

ocasiones se encontraba irreme-
diablemente perdido, pero el Em-
perador sabía que las tropas al
mando del competentísimo gene-
ral, con su resp¡ùdo de caballería
y artillería podrían resistir los
ataques contrarios por lo menos
durante 24 horas y cso era todo
lo que se necesitaba para la llega-
da de "corps" adicionales en el
momento dccisivo.

55. La información sobre cl "çorps darmée" fue tomada de Esposito y Elting op. cit.
"In troduction".

56. H diagrama que acompaña cste ensayo dará una mcjor idea dc la maniobra.

57. Lannes çayú v íctinia dc una bala dc cañón en la batalla dc Aspern - Essling el 22 de
mayo de 1809 y aun cuando pareciÓ recuperarse al serIe ampu tada la pierna derecha
muriú de gangrcna el 31. Moría así el primer Mariscal de Napo1eón. "Hcmos perdido a
uno de nucstros más valientes hombres" exclamó Napo\eón... Su vida luc demasiado
corta para sus amigos, pero su carrcra de honor y gloria no tiene paralelo "Chand\er
The Campaigns of Napoleon op. cit. pág.706. Todavía no había eumplido los 40 anos.
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Esas 24 horas eran fundamen-
tales en el sistema napoleónico,

pues el tiempo era de vital impor-
tancia. Estrategia, según él, era el
arte de explotar hasta el máximo
el tiempo y el espacio. Y el tiem-
po tenía prelación pues: "el espa-
cio se puede recuperar, el tiempo
nunca; puedo perder una batalla
pero nunca un minuto" (58). An-
tes de que expirara el plazo seña-

lado, el "corps" más cercano re-

forzaba a sus comprometidos
compañeros y el comandante ri-
val, para su sorpresa, descubría

que estaba participando en una
acción que se escalaba por mo-

mentos. En tal situación su reac-
ción era, casi siempre, la de em-

plear sus reservas para que no
continuase la disminución de su

superioridad inicial y decidir la
acciÓn lo antes posible. Esto se
ajustaba por completo al plan de
Napoleim ya que era imprescindi-
ble para su éxito que el adversa-

rio emplease todas sus fuerzas.

Este era el punto donde la su-
perioridad de movimien tos de sus
tropas sobre las de sus antagonis-

tas era decisiva. Un soldado fran-
cés bajo Napoleón marchaba con
frecuencia cinco, seis y hasta sie-
te kilómetros por cada kilÓmetro

del soldado enemigo; con razón

sus tropas decían que el Empera-
dor "había descubierto un nuevo

método de guerrear", él usa nues-
tras piernas en lugar de nuestras

bayonetas (59). De esta manera
el "corps d armée" expuesto al

ataque contrario era reforzado ya

59. (bid - pág.148.

58. (bid - pág,149.

que los restantes "corps" se en-

contraban a 24 horas de marcha,

algo que el comandante enemigo
consideraba como imposible.
Bien pronto el alto mando rival
contemplaba con alarma el pode-
roso refuerzo, y, el aumento de
la vanguardia francesa con artille-
ría y divisiones de caballería adi-

cionales. Y ahora quien examina-
ba detenidamen te el frente era el
Emperador, el mejor general del
mundo.

Con su atención monopolizada
por el creciente número de tro-
pas en la vanguardia francesa,

que lo colocaba en posiciÓn de

grave inferioridad numérica, el
general enemigo no podía ver a la
fuerza envolvente, que Napoleim
escondía detrás de una cortina de
caballería, dirigirse hacia un pun-
to previsto de antemano en el

flanco o en la retaguardia enemi-

ga. Este era el punto de junción.
La fuerza envolvente estaba com-
puesta por columnas de infante~
ría, que marchaban a doble velo-
cidad, artillería tirada por caba-

llos, y caballería, ya que la velo-

cidad era el factor clave. Un lu-
garteniente de confianza era en-

cargado del mando de esta fuer-
za, ya que todo dependía de que

llegaran al lugar previsto en el
momento preciso.

Era necesario, si el plan había
de dar resultados positivos, que
la fuerza envolvente no revelase

su presencia antes que el adversa-
rio emplease todas sus reservas en
la batalla frontaL. Cuando ésto
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ocurría Napoleón, mediaiitc una
señal preconcebida, ordenaba el
ataque de Ilanco o de retaguardia
de acuerdo con las circunstan~
cias, que los franceses llamaban

"attaque d ebordan te".

El rugido de los caiìones, la al-
garabía de la caballería, el humo
y el polvo obligabaii al enemigo a
concentrar su atenciÓn en el t1an-
co izquierdo, o el derecho, o en

la retaguardia, dependiendo del
punto de junción escogido por
NapoleÚn para el "attaque d
ebordan te". Este ataque ponía

en peligro las comunicaciones y
las líneas de retirada rivales y sÚ-
bitamente el comandante contra-
rio, que había entablado inicial-
mente el combate creyendo que

destruiría fácilmente a lo que pa-
recía una indefensa víctima, se
enfrentaba a un descalabro, un

desastre total.
La única vía de escape era or-

denar una inmediata retirada ge-
neral con la esperanza de escapar-
se de la trampa que se cCTraba

por momentos. Pero desgraciada-
mente para el comandante ene-
migo, ésto era casi que imposible
ya que Napoleón había Luizado
de antemano un ataque frontal
en toda la línea contra todos los
Sectores enemigos para que coin-
cidiese con el movimiento envol-
vente. La altcrnativa para el ad-
versario, teóricamente, podría

ser, sacar tropas de otros sectores
para formar una nueva línea en

ángulos rcctos de su posición

principal para poder enfrentarse

al nuevo ataque y proteger sus

l1ancos.
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Como sus reservas ya se ha-
bían empleado, la Única forma
como se podía lOt,Tfar csto era de-
bilitando esos sectores del frente
próximos al nuevo ataque. Y -este
era el momento que Napoleón
había esperado con tanta ansie-
dad. Pues, según su criterio, al
debilitar el enemigo el frente se
rompía el equilibrio y una vez
que ésto se lograba la batalla es-
taba ganada.

La segunda etapa, la decisiva,
se iniciaba ahora, pues Napoleón,
considerando que el momento
culminante había llegado, lanza-
ba un nuevo y poderoso ataque

con numerosas tropas frescas de
reserva contra el debilI tado goz~

ne, lo que le garantizaba abrir

una brecha en las líneas enemigas
y dividir al ejército contrario cn

dos desarticuladas partes. Como
éste era el momento esperado
desde el inicio de la batalla, el
E m perador había concen trado
poderosos contingentes de tropas
escogidas, las llamadas "masse dc
rupture" precisamente para esta

labor de destrucción. Estas tro-
pas, por lo general, eran escondi-

das, a los ojos enemigos, detrás

de barreras naturales.
Las tropas que formaban la

"rnasse de rupture", eran fornia-
das en los famosos cuadros, una

innovaciÓn táctica napoleÓnica.
Con los cañones de la reserva al
frente, las divisiones de infante-

ría, en columnas, formaban los
flancos y los escuadrones de ca-

ballería la retaguardia. Una vez
que se daba la orden, esta con~

centración de artillería, infante-



ría y caballería hac ía pedazos las

debilitadas, aterradas y desorien-

tadas formaciones que tenían an-

te sí. Las columnas de infantería
cmp1eando la bayoneta en forma
terriblemente eficaz, aumentaban
la confusión y cl pánico enemi-

gos. La caballería también cum-
plía su cometido y en un movi-

miento de coordinación casi per-
fecto el anillo se cerraba. La ca-

ballería pesada, o "cuirassiers"
remataba la acciÓn. La batalla Se
había ganado pero no terminado.

La si¡:ruiente fase era la perse-
cución y destrucciÓn del mayor
númcro de soldados contrarios.
NapoleÓn no le daba dcscanso ni
a sus hombres ni a los de sus ad-
versarios despucs de lograr el
triunfo. La caballería ligera se en-
cargaba de csta tarea de aniquila-
mIcnto. Murat, el impetuoso ma-
riscal gascÚn que comandaba la
caballería, era ideal para este tipo

de acción. Su eficaz persecución

de los derrotados prusianos des-

pués de J ena fue un modelo de
estc tipo de maniobra. Fuertes

prusianos defcndidos por podero-
sas guarniciones cayeron sin dis-
parar un tiro y el número de pri-
sioneros alcanzó varias decenas

de miles. Esta era una guerra rc-

"blitzkrieg" y Napo-

su máxima autori-
lámpago o
león era
dad (60).

Pero no siempre se tuvo éxito;
en algunas ocasiones el enemigo
logró cscapar, más o menos intac-
to, debido al factor suerte o a

errores cometidos por los lugar-
tenicntes de NapoleÚn. Micntras
que en Ulm el plan funcionÓ tan
perfectamente que el ejército del
general Mack se vio obligado a
rendirse antes de quc se iniciase
una batalla sanb'Ticnta (61); en

Waterloo fueron los franceses los
que sufrieron como consecucncia
de errores, imperdonables indeci-
siones y la mala suerte. Waterloo
marca el fin de la cpoca napoleó-
nica y es justo y lógico, antes de

terminar, hacer un breve análisis
de las causas que determinaron la
caída final de Napolcón.

Muchos historiadores, del Si-
glo xix y contemporáneos, con-

sideran que ya desde la batalla de
Borodino, durante la campaÚa
rusa, NapoleÚn víctima de b'Tavcs

dolencias, había pcrdido parte de
sus cxtraordinarias facultades mi-

litares (62). Tales dolencias con-
tinuaron mermando las faculta-
des del Emperador y fue esta si-
tuación la que precipitÚ el desas-
tre de Leipzig (63). No obstante

60. 1':1 brilantc análisis de Chandler "Napo!eon Battle's Syskrn" 01'. cit. passim fue
iitilzado para esta dcscripción del sistema militar napoleónico.

61. Esposito y Elling 01'. cito pág.46-50.

62. De Segur 01'. cito passim y Herold 01'. cit. pág.345. Mientras que algunos historiadores
sostienen quc ya el cáncer que lo mataría cn Santa Elena iniciaba sus primeros
síntomas, d. T. Wa1ter Wallbank y Alastair M. Taylor Civilizatioh New York 1956;
HeTold sostiene quc fuertcs dolores en la próstata lo inu tiizaban con fnicucncIa 01'.
cit. pág. 345.

63. Era tal el respeto que los generales aliados, prusianos, rusos y austriacos, todav ía

sentían por Napo!eÓn en la campai'i que culminó en Leipzig que de comÚn acuerdo
decidieron evadir los ejércitos dirigidos por el Emperador y atacar sólaincnte aquellos
comandados por sus lugatenients. eL 01'. cit. pág.i 93.
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ello, la forma tan eficiente y bri-
llante como condujo la campaña
de 1814 en suelo francés donde
le inflgió una serie de graves re-

veses a ßlücher y sus prusianos,
al igual que a los austriacos, nos

indican que: o tales dolencias no

le impedían actuar con su acos-
tumbrada brillantez, o ya para
1814 se había recuperado de
ellas (64).

Algunos especialistas militares
tienden a restarlc importancia a
la campaña de Waterloo por con-
siderar que la causa napoleónica
estaba perdida de antemano. Pe-

ro, por supuesto, nunca se puede
saber lo que hubiera ocurrido si
el Emperador hubiese aplastado a
los ejércitos Aliados de
Wellington y liücher concentra-

dos en Bélgica. El era de opiniÓn
que toda la situaciÓn europea se
hubiera alterado. Pero veamos los

a n t eceden tes de tan histÓrica

campaña.

Tal como había pronosticado,
NapoleÓn regresÓ a París, luego
de escapar de la isla de Elba, sin
necesidad de disparar un tiro. El
Aguila había vuelto a su capi-
tal, (65) pero sólo dos grupos, los
campesinos y los ex-soldados le
brindaron todo su apoyo. El ejér-
cito qUe reunió apresurada e im~

provisadarnente, "L' armée du
Nord", apenas si consistía de
160,000 soldados y 30,00 de és-
tos tuvieron que ser enviados a la
Vendéc para someter una insu-
rrección. Los Aliados disponían

de 700,000 soldados veteranos y
de éstos Blücher con 120,000
prusianos y Wellington con
95,000 tropas británicas, belgas,
holandesas y gcrmanas se encon-
traban en Bagica dispuestos a cc-
rrarle el paso (66). La situación

era tan precaria que una victoria

64. Markham op. cit. pág. 212.
65. Harold Kurtz ha i'scrito otro bucn cnsayo sobre el retorno de Napoleón i:t. "Napo1eon

in 1815: The Escape trom Elba" en History Today julio London 1965 págs.449-456.

Quizás nada ilustra mejor a la cambiantc opinión pública como los titu1arcs de un
periódico que i:rcu!ó en París en esos días:

El Tigre se ha escapa.do de su cueva
El Ogro ha navegado durantc trcs días
El Miserablc desembari:ó en Frcjus
El Bandido ha llegado a Antibcs
El Invasor cntró en Grenoblc
El General entró cn Lyons
Napoleón durmió anoi:hc en Fontainebleau
El Empcrador se dirigió hoya las Tullerías
Su Majcstad lmpcrial hablará a sus leales súbditos mailana
Napo!eón había pronostiiado que las Aguilas volarían de campanario en campanario
hasta posarse en la torre dc Notre Danic en París. También había dkho al despedirsc el
ano anterior en Fontaincbleau que volvería la primavcra siguicnti', junto con su tlor
tavori ta, la vio leta.
Se cumplían así ambas profesías.

66. Bruiin op. cit. pág_198. Los contingentes germanos cran dc lIannover, Brunswick y

Nassau. Los reyes de Gran Bretaia provenían de una dinastía de Hannovcr y desdc

entonces la política exterior dcl gobierno dc Londres incluía como uno dc sus
objetivos principales proteger y mantcner los intereses e indcpcndencia de I-Iannovcr.

Esta pOlÍtica Hannoveriana con frccuencia era criticada en el Parlamento.
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contra Welliiigton y ßlücher era
imprescindible si se quería unir a
toda Francia tras el Emperador.

Además de la inferioridad nu-
mérica, otras dificultades
debilitaban "L' armée du Nord".
Existía una peligrosa divisiÓn y
desconfianza mutua entre los sol-
dados que habían permanecido
leales al Empcrador y aquellos

que le habían prestado servicio a
los Borbones durante el desticrro
en Elba. La moral del ejército no
era muy alta por esta razÓn, El
ejército de 1815 se ha considera-

do como falto de disciplina, sin
cunfianza en sus oficiales, teme-
roso de traiciones y sujeto a pá-
nicos; pero, al mismo ticmpo,

animado por un espíritu de ven-
ganza y deseoso de trabar comba-
te lo antes posible. No se puede
dudar que Napoleón era víctima
de un Lùso optimismo en rela-
ción con éste, su último ejérci-
to (67).

La ven taja inicial estuvo de
pm.te del Emperador, quien me-
diante milagros de organización

concentrÓ sus tropas y crUz.Ó la
frontera de Bélgica a mediados

de junio de i 81 5 cuando ni
Wellington ni llücher lo espera-

ban tan pronto. Esta ventaja ¡ni-

cial estuvo, desgraciadamente,

acompañada por un erróneo es-
cogimiento de sus lugartcnientes.
Davout, el mejor de sus marisca-

les fue encargado del gobierno dc
París, privando así al ejército de
los servicios de un inteligente ma-
riscal dc campo; Murat, el mejor
general de caballería fue ignora-
do. porque se encontraba en des-
gracia con el Emperador (68). El
Mariscal Soul t, quicn cra muy
efectivo como general de división
en el campo de batalla, fue nom-
brado Jefe de Estado Mayor,
puesto para el cual no estaba prc-
parado.

La vital ala izquierda, la que se
enfrentaría a Wellington, sc le
asignÓ a Ney "el más valiente en-
tre los valicntcs", pcro alguien

que adolecía de graves deficien-
cias tácticas. Ney era arrojado e
inspiraba a sus tropas pero no pa-
recía comprendcr la estrategia
napoleónica. El ala derccha sc le
diÓ a Grouchy un buen general
de caballería, pcro con muy poca
experiencia en la infantería como
lo iba a demostrar duran te la

campaña. El Emperador estaría a
cargo de las reservas y, por su-
puesto, dirigiría las operaciones.

67. Citado por Chaiidler, Thc Campaigns of Napoleon op. cit. pág. 
1023, pero cl juicio

çrítico de "I'arinéc du Nord" es del historiador H. Houssaye. 1815 Waterloo, París

1893 - pág. 4S.

6S. Murat por ambiciones personales, para retener su reino de Nápoles y animado por su
esposa Carolina, hermana de Napolcón, había traicionado a Óstc i'n lB 1 4 uniéndosi' a
los austriacos. Su deslealtad no le valió de mucho y al iniciarse los" 1 00 Días" atad, al
ejército austriaco que se encontraba en el nortc de Italia con niiras a ayudar al
Emperador.
Fue fácilmente derrotado Y perdió su trono. Luego de refugiarse en Francia y Córccga,
desembarcó en Calabria como parte de una descabellada aventura para recobrar su
trono. El plan resultó en un çomplcto fracaso. A Murat, capturado por sus enemigos,

Ic ejccutaron el 13 de octubre de 1 B1 S. cL Memoirs of Napoleón Bonaparte de Louis
Antoine F. dc Bourriennc. New York 1891, Tomo iV. pág. 289.
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Los eJercitos Aliados, al man-
do de Wellington y Blücher, ne-
cesitaron algunas horas para po-
der sobrcponerse a la sorpresa dc\
avancc napoleónico y tomar las
medidas necesarias para contra-
rrestarla. Wellington y sus oficia-
les se encontraban en la noche

del 15 de junio en la famosa fies-
ta de la Duquesa de Rich-
mond (69). Fue en las postrime-
rías de esta fiesta que Wellington
se enteró que los franceses, des-
pués de desalojar a los prusianos
de Charleroi y ocupar la ciudad,
habían contii1uado su avancc y
ya se encontraban en las proximi-
dades de la aldea de Quatre Eras,
pelif:Jfosamente cercana a Bruse-
las. Wellington además de no es-
perar acción tan precipitada de

parte del Emperador confiaba en
que éste, luego de una demostra-
ción de fuerza, se retiraría a posi-
ciones defensivas (70).

Al enterarse de la grave nueva

Wellington se retirÓ con el Duque
de Richmond y fue entonces
cuando lanzó su famosa frase:

"NapoleÓn me ha embaucado
por Dios. Me ha ganado 24 ho-
ras" (7 i). Cuan do su anfitriÓn le
preguntó qué pensaba hacer lan-
zÓ sus proféticas palabras en el
sentido de quc ordenaría una
conccntración aliada en Quatrc

Bras, pero que no podría detener-
lo allí. Luego pasÓ su mano
sobre el mapa y declarÓ: "tendre-
mos que pclearle aquí". Y con su
pulgar indicó la aldca de Water-

loo (72). Inmediatamente aban-

donÓ la fiesta j unto con sus ofi-
ciales. El emisario de Elücher lle-
gÓ al hotel de Wdlington a las 5
de la madrugada con un despa-

cho donde se le informaba de la
posición del ejército prusiano. El
mensajero había tardado 30 ho-

ras para cubrir 48 kilómetros.

Con razón Wellington se mostrÓ
disi-'1stado (7-3). ßlücher tenía
mcjorcs informaciones acerca de
los planes franccses ya que el ge-
neral llourrnont de "L' armce du
NOf(I" había desertado a los pru-
sianos unas horas ,Ul teso

La intcnción de Napoleón era
evidente para entonces. Al notar

69. Elizabeth Longtord ha cscrIto la última biografía del Duquc dc Wellington: Wdlingtun
Thc Years uf the Sword Ncw York, 1969, para conmcniorar el bicentenario de Su
nacIrnicnto, La autora, cuyo ('SPOSO eS descendiente de la esposa de Wellington, llama

a la ficsta de la I)uquesa de Richinond: "el sarao m,is bmoso de la historia", pág.416,
La idea de Wellington d(, asistir a la fiesta con sus otkiaks, decisión que ha sido
criticada ante la h'fav(,dad cr('ada por el avance dc Napolcón, era la de tranquilizar a
parte dc la población de Bruselas, Las simpatías de la mayoría del pueblo belga

estab,m con Napoleón, ya quc a casi nadie le gustaba la decIsión tomada cn el
Congreso de Viena dc unir a Bclgica con Holanda bajo cl gobierno dd Monarca de este
ú !timo país.

70. Esposito y Elting 01,. cit. "Waterloo Campaign" pág. 157.

71. La palabra inglesa por embaucar fuc "humbuggcd" muy popular en la lnglatcrra de la
época para describir un fraude que se hubicra cometido contra uno.

72. En este modo de pf(,decIr el lugar de la batalla. Wellington seguía los pasos dc
Napolcón. Bouriennc op. dI. nos diec qU(' Napoleón indicó en el mapa, con varios días
de anticipación, dónde se libraría la batalla de Marengo. Tomo 1 - pág.349. Tanibicn
calculó dóndc aniquilaría a los rusos y austriacos cn Austerlitz.

73. Longtord op cie pág.42I.
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que las probabilidades de victoria
estaban en su contra como conse-
cuencia de la inferioridad numé-
rica de sus tropas "vis-a-vis" las
de We1\ingtun y mÜcher, el Em-

perador quería evitar a todo tran-
ce tener que cn fren tarse a sus
enemigos una vez que éstos hu-
biesen unido y concentrado sus

fUerzas. Su rau do avance hacia
Charleroi había logrado este ob~

jetivo. La conccntración de su
cjército había sido tan brillante
corno en cualquier campaÌla ante-

rior. Ahora podría derrotar a sus
encmigos por separado (74).

Su ejército fue dividido en dos
alas y una reserva, como se ha
visto, la última sería utilizada pa-

ra decidir cualquier batalla cn

quc participase una o la otra ,ùa.
Para lograrlo era imprescindible

que la logística, las ordenes del
Estado .\layor, y el elemento

ticmpo funcionascn a la perfec-
ciÓn. Tambien era necesario un
completo entendimiento de la es-
trategia y táctica del Emperador
por sus comandantes de las alas.
Al aproximarse las tropas france-
sas a Quatre Bras el plan parecía

augurar un glan éxito.
La posición estratégica del

ejército frands el 15 de junio no

podía ser mejor. Gracias al genio
del Emperador las tropas se en-
contraban concentradas en un
área de unos J 5 kilÓmetros cua-
drados entre las fuell~as conver-

gentes aliadas. liücher se había

situado más cerca y si el viejo
prusiano seguía sus acostumbra-

das tácticas, faltas de imagina-

ción e ingenio, e intentaba pelear

a toda costa, sería destruído an-

tes de que llegase Wellington.

BlÜcher quien tenía 7~1 arios
en Waterloo sÓlo sabía ordenar

que sus tropas avanzaran sin im-
portarlc las consecuencias (75).

Producto de una deficiente edu-
cación no tenía idea de cstnttegia
y menos de tácticas, lo que -lo
había hecho frecuente víctima de

Napoleón, a quien odiaba, en el
campo de batalla. A pesar dc que
era un ab'Uerrido peleador y que

inspiraba a sus hombres, Hlücher
tenía muy pocas oportunidades
de sobrevivir el 16 de junio cuan-
do el Emperador decidiÓ lanzar
sus tropas contra su amargado e

inferior enemigo (76). Ni
Wellington y Rhicher por separa.
do, a pesar de la superioridad nu-
mcrica del ejército prusiano, se
podían enfrentar con éxito a la
"Armce du Nord" (77), que a pe-
sar de sus fallas tenía al mejor
general de la historia como co-
mandante.

En la mariana del 16 de junio
Wellingtoii inspeccionó las tropas
bclgo-holandesas de su aliado el
Príncipe de Orange en Quatrc
Bras la que para él era, por el mo-
mento, la posesiÓn clave, 33 kiló-
metros desde Bruselas y casi 20

74. Markham op. cit. pâg.229.

75. Sus soldados ~ntre los cuales era popular, lo llamaban "Alt Vorwarts" o sea "Viejo o
Mariscal Adelanh'''.

76. Blücher con fr~cu~ncia se embriagaba en el campo de batalla lo 'iue constituía otra
d~svcntaja. cL lisposito y i.:iting op cito "Biograpliical Skctclics".

17. Chandkr op. cit., Thc Campaigns of Napolcon pág.1041
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desde Charleroi. i\ey se encontra~

ba en Frasnes a tres kil()rnetros
de distancia. Con 20,000 hom-
bres y 60 cañones, Ney aventaja-
ba cÓmodamen1c al Príncipe de
Orange que sÓlo contaba con
7,000 soldados y ocho call0nes.
El terrcno boscoso, siii embargo
ocultaba al mariscal franCt~s la in.
ferioridad numérica de SLl adver-

sario. Confiando cn que los re-
fuerzos anglo-holandeses, que ha-

bía ordenado desde Bruselas, lle-
garían a tiempo para repeler el es-
perado ataque de Ney,
Wellington abandonÓ Quatre

Bras para dirigirse al cuartel gene-
ral prusiano y conferenciar con

Blücher y su jefe de Estado
l\1ayor, Gneisenau. El objeto de
la eiitrevista era el de planear la
estrategia a seguir contra el for-
midable enemigo que los amcna-

zaba.

BlÜcher y su ejército se encon-
traban en Ligny, al sureste de

Quatre liras. Desde allí los co-
mandantes aliados observaron
con sus telescopios a NapolcÓn
entre los miembros de su Estado
Mayor. Wellington se alarmó al
contcmplar la escena (78). Napo-
león con 68,000 soldados de in-
fantería y i 2,500 de caballería

estaba en desventaja ante BIÜcher

con 84,000 prusianos a su man-

do, pcro la disposición de las tro-
pas del último sin ninguna pro-

tecciÓn contra los cañones ene-

migos cancelaba con creces su su-
perioridad numérica. Wcllngton
aconsejl) a BlÜchcr y Gneiseiiau

buscar otra línea de defensa,

pues una batalla cn esas condicio-
nes sería desastrosa para los pru-
sianos. Gneisenau rechazÓ las re-
comendaciones de \Vellington y
éste, dcspucs de dcclarar que ca-

da uno conocía mejor su cjcrcito,
prometió resp,ùdar a los prusia-
nos siempre y cuando sus tropas
no fuesen atacadas también (79).
La cntrevista dc los comandantes
aliados no había tenido mucho
cxito (80). De nada sirvieron los
consejos del Duque británico,
pues a BlÜcher sÓlo lo animaba

una "irrellexiblc pugnaci-
dad" (8 i), y ya había decidido
pelear en Ligny. Al retirarse
Wellington sonaron los disparos
de caÌloiies franccses, nUe\T en
tres intervalos de a tres; la batalla
de Ligny había comenzado (82).
La ayuda, condicionada, prome-

tida por Wellington no iba a po-

der ofrccerse ya que a su llcgada

a Quatre liras se diÓ cuenta que
la situación ,ùlí también era críti-
ca. Es más, lo imperdonable des-

78. Longford 01'. cit. pág.424.

79. Ibid 425.

80. Es probable quc el hecho de quc ni Wellngton hablaba alcmán ni Blüchcr y Gneiscnau

inglés hubiese creado ciertas dificultades dc comunicación. cL Esposito y Elting 01'.
cit. "Waterioo Campaigi" 159. Lo irónico del caso cs quc la mejor forma dc
comunicarse cra utilizando el lenguaje dcl enemigo, el franccs, pero Blücher ni siquiera
hablaba francés.

81. Ibid
82. Longford op. cit. pág.425. Los ataques napo!eÓnicos por 10 gencral se iniciaban luego

que los soldados imperiales empezaban a cantar un estdbillo que infundía pavor entre
algunos de sus enemigos: "L'Empereur rccompensara celui quis'avancera".
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de el punto de vista francés, es
que Ney hubiesc demorado su
ataque hasta la tarde del 16.

Temiendo recibir una sorpresa
similar a las recibidas en España
donde Wellington escondía a la
mortífera infantería británica en
declives de terreno escogidos pre-

viamente y la hacía aparecer en
el último momento (83), Ney de-
moró el ataque hasta estar seguro
de la debilidad numérica del opa.
nente. La reputación que
Wellington había ganado en Es-

paña, salvÓ la situación en Quatre
Bras; pcro, aun así, a las 3 de la
tarde cuando el Duque de Hierro
llegó a la vital cncrucijada pare-

CÍa que todo se iba a perder pues
Ney, finalmcnte, había ordenado
e 1 a taque. La actitud de
Ney (84), de extremada cautela,
se puede cxplicar, lo que sí es di-
fícil de excusar cs que la haya
reemplazado por un comporta-
m ien to casi que irresponsable

que lo va a impulsar eSe día y

luego en Waterloo a lanzar sus
tropas en forma indiscriminada

contra los letales fusiles de los
cuadros ingleses.

Pero veamos, mientras tanto,
lo que ocurría en Ligny. Cuando
el Emperador se dió cuenta que
su enemigo prusiano intentaba
pelear en Ligny y había concen-

trado allí ,ù grueso de su ejército,
ordenó a Soult que enviase un
mensaje a Ney, que como sabe-
mos comandaba la vital ala iz-
quierda francesa. Dc acuerdo con
las instrucciones imperiales, Ney
tenía que atacar en Quatre Eras

y, luego de dominar al enemigo

allí, unirse a las tropas de Napo-
leÓn para completar un movi-
miento envolvente contra los
prusianos desde la izquierda. Na-
poleón atacaría a los prusianos
de frente, Ney desde la izquierda

y Elüehcr tendría que retirarsc
en dirección opuesta a donde se

encontraban sus aliados de
Wellington. "Si Ney cumple su
cometido" declarÓ NapoleÓn,
"ningún soldado ni cañón de este
ejército frente a nosotros se esca-

p~~" (85). Y unos años después
diria en Santa Elena: "hubiera

destruído al enemigo en Ligny si
mi ala izquierda hubiera cumpli-
do con su deber" (86).

Cuando las tropas de Napo-
león se lanzaron sobre los prusia-
nos en Ligny la campaña estaba

prácticamente ganada. El centro
prusiano t uva que ceder y
Blücher perdió el caballo que
montaba como resultado de una
bala francesa. El viejo general ca-

yó herido y se debe a la suertc
que no hubiera sido hecho prisio-

83. cf. Owen rolilieIly ha escrito un interesante libro sobre José Napoleón donde describe
las campa~as de WeUington en Espana y Portugal. d. The Gentle Bonaparte London
196 8 passim.

84. Ney había tenido una actuación desastrosa contra Wellngton en España. Su conducta

cn 1811 en ,la ~.nínsula resultó tan perjudicial para la causa francesa que se le acusó
de InsubordinaclOn y fue reemplazado por Massena.

85. Markham op. cito pág.230.

86. Bourienne op. cito Tomo iv pág. 371.
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neTO por los franceses. Fue su je-
fe de Estado Mayor, Gneisenau,

quien ordenÓ que el ejército pru-
siano, en lubrar de retirarse a sus
bases orientales lo hiciera en di-
recciÓn a Wavre a corta distancia
de las tropas de Wellington. La

orden de Gneiscnau iba a tencr
una importancia decisiva en
Waterloo. Los prusianos habían

rccibido una brutal paliza y sufri-
do 34,000 bajas, pero Cneisenau

rehusó admitir que su ejcrcito es-
taba inutilizado para el resto de

la campaña y tomó la histórica
decisión de Wavre (87)

Dos infortunadas circunstan-
cias evitaron qUe el Emperador
destruyese al ejcrcito prusiano

durante o después de la batalla
de Ligny. No sólamentc Ney, si-
no el general Droue1 d'Erlon al

mando de un "corps" de 20,000
hombrcs tenían órdenes de unir-
se a las tropas napoleónicas en

Ligny. Esta ayuda era necesaria si
se quería destruir al ejército de
Blücher, pues NapoleÓn había
dejado, como medida de seguri-
dad, otro "corps" al mando de
Lobau en Charleroi y no contaba

con fuerzas suficicntes para apro-
vechar, como en efecto ocurrió,
hasta cl límite cualquier dcrrota

que infligiesc a los prusia-

nos (88).

~

Pero Ney, como hemos visto,
demoró demasiado el ataque en
Quatre Eras y no aprovechó la
peligrosa inferioridad numérica

de las tropas de Wcllington. Su-

mado a ésto, tencmos que Soult
que no tenía experiencia como

jefe de Estado Mayor, no redactÓ
bien las ordenes dictadas por el
Emperador. El rcsultado fuc que
Ney no se diÓ cuenta que la bata-
lla principal se libraba en Ligny y
no en Quatre Eras y debido a las
confusas ordencs del Emperador,
preparadas por el ineficicntc
Soult, el corps de Drouet d'Erlon
recibió ordenes de pelear primcro
cn Ligny luego cn Quatre Bras y

finalmen te en Ligny con la agra-
vante que sus soldados se pasaron
marchando dc un lugar a otro sin
participar en ninguna de las dos
acciones. La forma como Soult
envió las ordenes fue definitiva-
mente perjudicial para la causa
francesa (89).

87. La información de la conducta de Gneiscnau en Ligny fue tomada del libro del
historiador militar alemán Waller Gocrlit~; History of the German General Staff
1657-1945 New York 1954. Otros historiadorcs le dan el crcdito a Blüeher, lo cual es
casi imposible de aceptar ya que cuando miembros de la caballería prusiana lo
rescataron de debajo de su cahallo sc encontraba privado del conocimiento.
Al día siguiente se k Curó utilizando, entrc otras cosas, ginebra y ruibarbo. Fue
Blücher, por Supuesto ya repuesto, quicn ordenó a los prusianos al día siguiente pelear
en Waterloo en respaldo a sus aliados inglescs, pero ésto hubiera sido imposible si el
ejército, en lugar de dirigirse a Waure después dc su derrota, hubiera marchado hacia el
cste.

88. Georges Lefebvre; Napoleon l'rom Tilsit to Waterloo 1807-18 L 5 pág.365. Cuando el

protcsor Lctebvre murió a la edad de S6 ai'ios, en 1959, estaba considerado como la
primera autoridad en el mundo sobrc el período rcvolucionario francés. En la Soborna
prestigió por muchos años la cátedni de la Rcvolución Francesa.

89. Ibid op. cit. pág.365.
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El Emperador había fallado en
su intento por convencer a
Berthier su brilante jefe de Esta-

do Mayor que se uniese a sus
fuerzas. Berthier ha sido conside-

rado como irremplazable (90)
por un historiador moderno. Mas
después de luchar en tantas cam-

pañas interpretando brilante-
mente las ordenes de Napoleón,
Berthicr se uniÓ a los Borbones

duran te la restauración y rehusÓ
participar en la aventura de "Los
100 Días". Se retiró con Luis
XVIII a Bélgica y murió en un

accidente antes de Waterloo (91).
Ahora hacía más falta que nunca.
Dc no haber sido por la confu-
sión en las órdenes enviadas por

Soult a dErlon, Ligny hubiera si-
do un triunfo decisivo (92) y en
esas condiciones es muy probable
quc Wellngton no hubiera estado
en posición de defender Bruselas.

La actuación de Ney en

Quatre Bras ha sido catalogada
como "amateur" (93). No atacó
a las fuerzas del Príncipc de

Orange, formadas por holandeses
y belgas, cuando debió hacerlo

en la mafiana del 16. Wellington

regresó a Quatre Bras de su entre-
vista con Blücher a las tres de la
tarde y casi inmediatamente Ney
ordenó el ataque, por lo menos

cuatro horas demasiado tardes. A
las tres de la tarde con
Wellington en comando empeza-

ron a llegar los vitales refuerzos

aliados. Cada contingente que lle-

gaba era enviado a las débiles
líneas. En la mañana Ney conta-
ba con 20,000 hombres contra
7,000 soldados aliados, por la
tarde, luego de la llegada de
Wellngton y los batallones de re-
fuerzos, la superioridad numérica
pasó al Duque de Hierro. Cuando
la batalla terminó al anochecer la
decisión se podía considerar co-
mo un empate. Las bajas rcflejan
ésto: 4,700 de Wellington 4,300

de Ney (94). El primero evitó
que Ney avanzara para llevar a
cabo un movimiento envolvente
contra Blücher y el segundo im-

pidió cualquier ayuda de
Wellington al derrotado prusia-
no (95).

Esa misma noche NapoleÓn sin
saber exactamente lo que había

ocurrido en Quatre Bras, ya que

su lugarteniente no lo había in-

formado, tenía que decidir entre
perseguir a Blücher o dirigirse
contra Wellington. Todavía no se

conocía con exactitud la ruta se-
guida por los prusianos en su reti-
rada pues los destacamentos de

caballería cnviados por el Empe-
rador con este propósito no ha-

bían regresado. Por la mañana se
enteró que Wellington todavía
ocupaba Quatre Bras. En esas
condiciones la decisión del Em-
perador fue la de enviar a

90. The New Cambridge Modern History - Vo1ume IX. "War and Peace in an Age ol
Upheaval" Cambridge 1965 - pág.31S.

91. Dictionnaie D'Histoin: UniverseUe París 1968 pág. 234.

92. Markham op. cito pág. 231.

93. Esposito y Elting op. cit. "Watcrloo Campaign" 169.

94. (bid
95. Longford op. cit. págs.432-433.
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Grouchy, con un poderoso desta-
camento, en persecución de
B lücher. El mariscal Grouchy

también tenía que informar de
cualquier movimiento de Blücher
con miras a unir fuerzas con
Wellington y, sobrc todo, prote-
ger el flanco derecho fran-
cés (96).

Algunos críticos de NapoleÓn
sostienen que la inneccsaria espe-
ra entre las nueve de la noche del
16, cuando Blücher huía con sus
tropas, y las 11 de la mañana del
17, cuando Napoleón finalmente
ordenó a Grouchy para que em-
prendiesc su persecuciÓn, fueron
fatales para su causa (97). Pero

era claro en sus órdenes que
Grouchy, además de la persecu-
ción dc Blücher, tenia que cubrir
el flanco y la retaguardia del

grueso del ejército imperial y
Grouchy tenía 33,000 soldados
para cumplir esta misifll (98). Si
hubo una falla sería en ese día 17
de parte del Emperador fue en

no ordenarle a Ney que trabara
combate con Wellington sabien~
do que él pcnsaba marchar con el
grueso del ejcrcito hacia Quatrc
Eras.

Wellington, quien se había en-

terado esa mañana del 17 de la
derrota de Blücher en Ligny y la
decisión de retirarse a Wavre para
estar cerca de Bruselas, consideró
quc él también tenía que retirar-
se no importase si en Inglaterra

pensaban que su retirada era tam-
bién una derrota (99). Al Duque
le hubiera gustado que la retirada
prusiana hubiera sido a un punto
más próximo que Wavre. Era evi-
dente que los prusianos habían

demorado la noticia para mante-
ncr a sus aliados en Quatre Bras y
cubrir así su retirada. Wellington
llamaría después la decisión de
retirarse a Wavre como "el mo-
mento decisivo del Siglo" (100).

Era ahora Wellington quien te-
nía que escoger entre hacerlc
frente al ejército francés que se

acercaba o evitar un combate en
el cual parecía que el Emperador
iba a tener ciertas ventajas. Se de-

cidió pelear sicmpre y cuando
Blücher pudiera enviar en ayuda
aún cuando fuese un "corps". Ya
Wellington había rcconocido con
sus ingenieros la posición del

Monte St. J ean frente a la aldea
de Waterloo. Experto en guerras

defensivas, lo cual había demos-
trado en España, se sentía atraí-
do por los declives y otros obstá-
culos dc terrenos que le permiti~
rían ocultar a su mortífera infan-

tería. Se pelearía, pues, en
Waterloo.

Su decisión disgustó a muchos
de sus veteranos que habían lu-
chado el día anterior por cada
palmo de terreno en Quatre Bras.
El Emperador, que se había mos-

trado falto de voluntad hasta las
11 de la mañana cuando despa-

96. Esposito y Elting op. cit.. Waterloo Campagnsl61.

97. Markham op. cit. pág. 23 i.

98. The New Cambridge Mod,:rn llstory op. cít. pág.314.

99. Longtord up. cit. pág.435.
100. Ibid pág.436.
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chÓ a Grouchy, súbitamente de-
cidiÓ avanzar hacia Quatre Bras.

Era demasiado tarde. Cuando Na-
poleón llegó un poco después de
la una encontrÓ a los soldados de
N ey preparando sus comidas,
pues éste pensaba que el 17 sería
un día de descanso. El Empera-

dor furioso ordenÓ, después de

declarar que "Francia había si-
do arruinada", un avance general

hacia las posiciones Alia-
das (101). A pesar de la demora
había alguna posibilidad de obli-
gar a las fuerzas de Wellington a
pelear esa misma tarde, de no ha-
ber sido por el destino. Una tor-
menta se desatÓ e inutilizó el te-
rreno para la artillería y caballe-
ría. En tales circunstancias una

batalla era imposible. La suerte

de Europa se decidiría el 18, si el
tiempo lo permitía.

La una de la mariana del histó-
rico día siguiente encontrÓ al
Emperador lleno de optimismo al
comprobar que Wellington, lejos
de aprovechar la tormenta para

retirarse a Bruselas, había con~

cen trado Sll ej érci to angla-holan-
dés en las afueras de Waterloo. El
inmenso número de fogatas del
campamento enemigo lo llenó de
,ùegrÍa ya que él consideraba que
la posición de Wellington no era

buena pues los desfiladeros de los
bosques de Soignes en la reta-
guardia del enemigo impediría su
retirada en caso de que, como él
esperaba, fuese derrotado. Fue

entonces cuando lanzó su famosa

frase ".1 e les tiens donc, ces An-
glais" (102).

Ese optimismo no disminuyó
al regresar el Emperador a su
cuartel general y cncontrar un
despacho de Grouchy en el cual
le comunicaba que el grueso del
ejército prusiano se dirigía a

Wavre, pero, continuaba, que sus

tropas estaban cn posición para

impedir que se acercaran a Bruse-
las y en esta forma, una unión de
fuerzas con Wellington cra impo-
sible

Notamos aquí nuevamente el
extraÙo letargo que sufría Napo~

leÓn en esas vi tales horas, pues en
lugar de responder inmediata-

mente a su subordinado y darlc
Órdenes precisas para impedir la
j unción anglo-prusiana, esper()
hasta las 10 de la maÙana antes

de hacerlo. Un general con más
imaginación que Grouchy no hu-
biera necesitado tales Órdenes.

Blücher mientras tanto había

informado a Wellinhiton que dos
de sus "corps" estarían en condi-

ciones de prestarlc ayuda y, de

ser posible, los otros dos también
acudirían. Como el Duque sÓlo
había solicitado uno de los
"corps" prusianos como impres-

cindible para descontar la supe-

rioridad numérica de los france-
ses, la noticia confirmó el acierto
de presentar batalla en los decli~
ves de Monte Sto jean frente a
Waterloo. Napoleón, por otro la-
do, estaba seguro de su capacidad

102. Ibid pág. 1063

101. Chandlcr The Campaigns of Nllpoleon op. cit. pág. 
1 061.
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de destruir el ejército de
Wellington sin la ayuda de
Grouchy, ya que no consideraba

posible la intervenciÓn prusia-

na (103).

Era tal la seguridad del Empe-
rador, que no obstante que se

creía en inferioridad num(;rica en

relación con Wellington, decidiÓ

esperar hasta el mediodía antes

de lanzar sus ataques. Wellington
había dejado 17,000 tropas en
Ha! situada al oeste del bosque

de Soignes para protegcr sus
hombres cn caso de una retirada,
lo que lo dejaba con 67,000 sol-
dados contra 74,000 del Empera-
dor. La disposición de las tropas
anglo-holandesas revela que el

Duque estaba contando con la
llegada de por lo menos un
"corps" prusiano. La posición se

asemejaba a una larga cuila pero
con el b'Yueso de sus fuerzas con-

centrado a su derecha mientras

que su izquierda, la quc miraba
hacia Wavre, estaba debilitada.
Como dc costumbre los declives
de terrenos se utilizaban para
ocultar a sus hombres del fuego

de la artillería francesa.

El campo de batalla de
Waterloo es extremadamente
pequeño; los dos ejércitos esta-
ban separados por un pequeño
valle de unos 1,350 metros y el
área de combate se extendía
unos 4,500 metros aproxima-
damente. Los principales apro-
ches a Monte Sr. .lean estaban
dominados por un conjunto de

casas conocidas como Chateau
Hougoinont en la parte oeste, es
decir frente al ala derecha de

Wellington; el caserío de La Belle
Alliance hacia el este; y el de La
Haye Sainte en el centro casi en
línea directa con el Monte S1.

.lean. Waterloo estaba detrás del
último.

De acuerdo con versiones de
testigos presenciales, Soult, Rei-

He, otro de sus comandantes, y

dErlon advirtieron al Emperador
de la habilidad de Wellington en

tácticas defensivas pero sus ad-

vertencias no fueron tomadas en
c uen ta (104). N apoleón estaba
convencido que los generales que
habían luchado en Espafia, su-
friendo derrotas ante
Wellington, le tenían demasiado
respeto. "Les digo que
WeHington es un mal general y
que las tropas inglesas son malas

tropas, ésto sed. un pic
nic" (105). Y lo peor. del caso es
que la táctica principal escogida

fue la de un ataque frontal, la
que menos le atraía al Empera-
dor y la peor maniobra contra las
tropas inglesas del Duque.

La preferencia por el costoso e
inseguro ataque frontal tenía su
explicación. El Emperador nece-
sitaba una victoria lo antes posi-
ble, lo que haría circular nueva-

mente la leyenda de invencibili-
dad y lo dejaría libre para poder
enfrentarse a sus otros enemigos.
Por ésto descartó una batalla con
tácticas envolventes sobre el de-

103. Ibid
104. ":sposito y Elting op. dt. "Waterloo Campaign" 163.

105. Markhain op. dt. pág.232.
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bilitado flanco izquierdo de su ri-
val ya que ello demoraría mucho,
especialmente si sc torna en cuen-
ta que el tcrreno todavía se cn-

contraba algo mojado lo que difi-
cultaba maniobras de esta clase.
El plan adoptado fue el de atacar
el ala izquierda de Wellington en
forma frontal mientras que un
ataque a modo de diversión con-
tra el Chateau Hougomont se
haría con la esperanza de obligar
al enemigo a emplear parte de sus
reservas. La artillería abriría fue-
go contra el centro y d Edon,
con el "corps" que no había pe-

leado dos días antes, y otras divi-
siones de refuerzo atacaría al ala
derecha con miras a tomarse el
Monte 51. J ean. Si ésto se lograba
los anglo-holandeses y otros alia-
dos quedarían separados de
Blücher.

El príncipe Jerónimo Bona-
parte, ansioso de gloria por el
nombre que llevaba, confundió el
ataque contra Hougomont, que
era una mcra diversión, y empleÓ
más fuerzas de la debida, a pesar
de quc el intenso fuego de los ar-
tilleros ingleses estaba convirtien-
do la ope~ación en algo demasia-

do costoso. Alrededor de la 1: 00
p.m., Ney pidió ordenes para di-
rigir el ataquc principal contra el
centro. Poco más o menos a la
misma hora, el Emperador se ha-
bía enterado que una columna
que se acercaba por su flanco de~

recho había sido identificada co-
mo prusiana. Todavía quedaba
tiempo de suspender la batalla,
pero el Emperador prefirió tomar
el riesgo y confiar en que los pru-

sianos llo podrían intervenir con
suficien tes fuerzas a tiempo de
impedir la destrucción de
Wellington. Fatal decisión.

Cuando los canoncs que abrie-
ron el ataque de Ncy se escucha-

ron a varios kilÓmetros de distan-
cia, Grouchy \legó a la convic-

ción que ya era demasiado tarde

para que sus fuerzas pudieran in-
tervenir en el combate. Apenas
iniciado el histórico encuentro y
ya Napoleón se veía privado del
respaldo de un numeroso e im-

portante "corp" de veteranos. El

primer ataque de Ney, a la 1: 30
p.m. fue rcchazado con grandes

pérdidas para los atacantes. Dos
horas después, al confundir un

reajuste de las líneas británicas

con una retirada general, el ma-
riscal envió la caballcría ligera

francesa, sin el debido respaldo,
contra los cuadros ingleses que

hubieran sido fáciles blancos de
un concentrado fuego de artille-
ría. El error de Ney dió como re.
sultado que la estupenda caballe-
ría francesa fuese diezmada por
los fusiles de los cuadros aliados.

A pesar de la torpeza de su
luartenientc, al Emperador no le
quedó otro rcmcdio quc respal-
dado y dejar que los asaltos con-
tra los cuadros aumentasen en in-
tensidad ya que los tiradores bri-
tánicos no daban señales de do-
blegarse ante los repetidos ata-
ques a que eran sometidos. El
error básico de Ney consistía en

atacar los cuadros inglcses con la
caballería sin el respaldo dc la in-
fantería y luego con la infantería

37



sin el rcspaldo de la caballe-

ría (106). Estos efectivos cua-

dros, cn los cuales los sol dados

apIiiados podían disparar hacia
todos los ,í.ngulos sus mortíferas

descargas ten Ían una capacidad
de destrucción enoqne contra
ataques de caballería e Infan tería
desprovistos de otra proteccI(Jn

adicionaL. Pero, sin embargo,

eran Lí.ciles víctimas de descargas
de artillería ya que eran blancos
estáticos. No obstante que Napo-
lc(in desarrollÓ el sistema, Ney

parecía ignorar sus fallas, una ig-
norancia ciernen tal.

Este fue el tipo de batalla que

continuÓ toda la tardc, ataques
masivos, sin ninguna su tiJcza 11 i
imaginación, contra bLuicCJS esta-

cionarios y el "match" parecía

haber concluíclo en un "im-
passe". Pero, mientras tanto, los
prusianos, que habían evadido al
inepto de Grouchy, se acercaban

y hacia las seis de la 1arde ya el

Emperador se había visto forza-
do a emplear 14,000 de su prc-
ciosa reserva, la Vieja (~uardia,

para contener el "corps" prusia-
no al mando de BÜlow que ame-
nazaba su flanco derecho. A las
6: 3 O, Ney capturÓ La Haye
Sainte y el Cl'itru de Wellington

empezó a flaquear. Como la cap-
tura de La Baye Sainte abría el
camino al Monte Si. .lean y con
ello al triunfe), ya que las fuerzas
inglesas quedarían divididas, el
mariscal solicitÓ que se le permi-

tiera emplear la Vieja Guardia pa-
ra el "coup de gran:".

106. Ibid pág.234.
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El momento crítico había lle-
gado; las líneas británicas, aun

cuando sometidas a intenso fue-
go, todavía estaban más o menos
intactas y nuevos pnisianos se

acercaban por la derecha. La des-
truCCi(li de gran partc de su ca-
ballería, por los errores de Ney,
le impedía al Empei"ador obtener
una victoria decisiva sobrc
Wellington, pero la captura de La
Haye Sainte que abría la posibili-
dad de romper las líneas inglesas
le daba a Napole(m la oportuni-
dad de obtener una victoria par-
cial antes de la llegada de los pru-

sianos. En los prÓximos minutos
se iba a decidir no sólo la suerte
de los ejf:rcitos sino la de Europa.

Si se empleaba la Vieja Guar-
dia con su eficiencia, valentía y
gran reputación la fortuna podría
sonreirle a los francescs. Estos

soldados que eran la "élite" de
Francia ya habían agregado nue-

vo lustrc a su fama al rechazar a

los prusianos que amenazaban el
flanco derecho im perial y cn esa
acción dos batallones con una
carga de bayoneta pusieron a co-
rrer a 14 batallones prusianos.

No cabe duda que los miembros
de la Guardia todavía eran los

mejores soldados de Europa. Se

ha dicho cn múltiples ocasiones

que la demora de NapoleÓn en
ernplcarlos contra el centro de
We llington perdiÓ la batalla. Por

otro lado, la Vieja Guardia era su

Última baza, una baza que había

que jugar con sumo cuidado y el
Emperador vacilÓ en acceder a



las demandas de Ney, hasta tanto
no estuviese seguro de la situa-
ci(il1 en el flanco derecho.

A las siete cuando NapoleÓn
tinalmen te accedió a usar la Vieja
Guardia contra Wellington ya era

demasiado tarde. Los 30 minutos
que habían transcurrido cam-
biaron por completo la situaciÓn.
Las líneas británicas habían sido
reforzadas, otro "corp" prusiano
se acercaba y sólo quedaban 11
batallones de la Vieja Guardia.

Nueve de éstos fueron llevados a
La Helle Alliaiice y Ney reforzÓ
el "corp" de d Erlon para el asal-
to finaL. De acuerdo con testigos,
pocas veces se había visto mar-
char a batallones con tanta preci-
siÓn, tanta "clan" tanta valentía.

Pero nada de ésto les valió al as-
cender hacia el centro de la línea
inglesa, ya que fueron recibidos
por un mortífero fuego y ataca-
dos por todos lados (107). Ha-
bían sido enviados demasiado
tarde. En esos 30 minutos de gra-
cia, Wellington había logrado,
con la ayuda de importantes re-
fuerzos, convertir a sus líneas de

vanguardia en bastiones infran-
queables.

La repulsa de la Vieja Guardia
significó el principio del fin. El
terrible e increíble grito de "La
Carde reculc" se propagó rápida-

mente por todo el ejército fran-

cés y coincidiÓ con la llegada de
nuevos batallones prusianos que
atacaban en diversos puntos el
flanco i¿quierdo franct~s. Hubo
una pausa mortal entre los fran-
ceses que veían la derrota ante
sus ojos. Era el mciinen to que

Wellington esperaba, con una se-
i'al de su sombrero 40,000 scilda-
dos aliados se lanzaron desde el
Monte S1. J ean al ataque. En po-
cos minutos la cohesiÚn del ejiT-
cito imperial se rompió y a los
gritos de "Sauve qui peut" (108)
vino la desbandada y gran parte
del orgulloso ejército se convirtiÓ
en una turba de fUh,.tivos.

Como los prusianos estab,ui
menos cansados y habían sufri-
do mucho menos bajas, a ellos se
les encargó la persecución de los
vencidos, una operacilin que no
resultó tan efectiva como común-
mente se cree (109). El resto es
conocido. Grouchy al clía si-
guiente derrotó al "corps" de
Thielman que perseguía a los re.
manentes del ejército vencido. La
victoria de Grouchy, por supues-
to, ocurriÚ demasiado tarde tam-

bién. La Guardia bajo Cam-
bronne rehusó rendirse y fue
diezmada cuando su comandante
contestó con la famosa obsceni-

dad al pcdÍrsele la rendi-
ción (110).

107. Mkhael Barthorp "The Impcrial (;uard at Watcrloo" en History Today novicmbrc
1966 - págs.737-745.

lOS. Chandkr 01'. cit. "The Campaigns of Napoleon" pág.lOS9.

109. Fsposito y Hting op. cit. "Waterloo Campaign" 16H.

ti O. Se prdende sostener que 10 que dijo tue "La Guardia muere pero no se rinde"; más lo

más probable es que dijera M...
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Qu ién ganó la bat,ùla de
Waterloo? o, mejor dicho, quièn
la perdió? Estas preguntas nunca

se han contestado para satisfac-
ciÚn dc todos. Napo1eón en San-

ta Elena culpÓ a Crouchy, Ney y
D' Erlon c inclusive insinuó que

hubo traiciÓn (111). Y en otra
ocasiÚn cxclamó quc hubiera des-
truído al enemigo en Ligny si su
,Ja izquierda, bajo Ney y d
Erlon lo hubiera ayudado; y en

Waterloo si su ala derecha, bajo
Grouchy, lo hubiera secunda-
do (112). A Wcl1ington lo criticÓ
por no escoger una buena posi-

ción estratégica y a pesar de la
inferioridad . numérica N apolcón
estaba seguro de la victoria, se-
gún dijo, pues de todos los solda-
dos aliados sólo los ingleses po-

dían pelear en igualdad de condi-
ciones con los franceses y en

Waterloo sólo había entre 35,000
y 40,000 ingleses (113).

La versiÚn de algunos escrito-
res anti-británicos (114) de que
la victoria se ganó por la llegada

de Blücher y que por consiguien-

te éste debe recibir el crédito des-

cansa sobre muy débiles bases
documentales. Se debe recordar
que la llegada del "corp" de
Bülow no fuc un acto providen-
cial; había sido planeado por
Wellington (115). Para esO se ha-

b ía retirado de Quatre Bras y
adoptado la posiciÓn de
Waterloo. y cuando en Ligny
Blücher recibió una paliza a ma-
nos de Napoleón, éste no pudo

rematado porque Wellington
contuvo a Ney, aun cuando con-

taba en un principio con fuerzas

inferiores. En Waterloo, la mitad
de las fucrzas prusianas llcgaron a
las siete de la noche, seis horas

después de la hora que las espera-
ba Wellington (116). Tampoco se
puede descontar el increíble po-
der de resistencia del soldado bri.
tánico. Ese soldado que
Wellington despreciaba y llamaba
"la escoria de la tierra" (117),
peleó por él, un comandante que
respetaba pcro por el cual no sen-
tía cariiìo, heroicamentc en Espa-
iìa y Waterloo (118).

11!. Bourienne op. cit. pág.370.
112. Ibid pág.37!.

113. Ibid pág.372. En su ya anticuada Historia de Europa Buenos Aires 1946, A. A. L.

Fisher Tomo II nos dice quc cl ejército de Wellington en Waterloo estaba compucsto
de 23,900 británicos, 17,000 holandeses y bclgas, 11,000 hannoverianos, 5,900

brunswickeses y 2,800 de Nassau. pág.540. Un cálculo uii poco bajo ya que la mayoría
dc los espccialistas modernos consideran quc el número dc tropas británicas se
acercaba más a lo dicho por Napoleón.

I 14. Inclusive en una dcticicntc cinta cinema tográfka estc aÚo se propaga tal vcrsión. El

director cinematográfico rusÓ Bondarchuk, demostrando mala fc o ignorancia de
asuntos militares, le da todo cl cn:dito a Blüchcr. Al respecto es bueno leer el brevc
pero interesante art ículo de Stcfan Kanfer eii la f(,vista Time del 19 dc abril de 1971.

1 15. Herold op. cit. pág.398.
116. Ibidpág.397.
117. Longford op. cito pág.322.

118. Para un análisis de su actuación en Watcrloo ver el penetrante ensayo de T. H.
McGufte "The British Soldier at Watcrloo" en History Today junio de 1965.
págs,73-38L
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La persecución la organizo
Gneisenau y la llevó a cabo origi-
nalmente Thielmann. No sóla-
mente éste estuvo deficiente en
la tarea de destrucción de los pe-
lotones de fugitivos franceses si-
no, de acuerdo con Clausewitz,
también lo estuvo Bluchcr (1 i 9).
Wellington, por otro lado recono-

ció la contribución del Mariscal

prusiano en la victoria de
Watcrloo con palabras muy gene-

rosas (120), pero el sentido britá-
nico del "fair play" lo impulsó a
refrenar a su colega cuando
Blucher, sin ningún rasgo de ge-

nerosidad, quería ordenar que el
primer soldado aliado que detu-

viese al Emperador dc Francia lo
matase en el acto.

Sería injusto negar que todo el
plan de batalla de NapoleÓn se

pcrjudicÓ enormemente por los
errores de sus subalternos: la fal-
ta de inteligcncia y de cordura

ante ingentes pérdidas por parte

de Ney; la total carencia de ima-
ginaciÓn de Grouchy; la indeci-

slOn de d Erlon; los deficientes
despachos de Soult. Todo ello re-
sultó decisivamente fatal para las
armas francesas, pues un escritor
francés tan distinguido como An.
dré Maurois nos dice que nunca

antes los planes de batalla de Na-

poleón habían sido tan brillante-
mente concebidos comc) los de
Waterloo (121).

Es imposible, aun cuando se
peque de especulación histÓrica,
no dejar volar la imaginaciÓn y

pensar lo que hubiera ocurrido si
Lannes (122) hubiera estado en

Quatrc Hras en lugar de Ney; De-
saix an te Wavre en lugar de
Grouchy y Berthicr a cargo del
Estado lVlayor cn lugar de Soult.
Pero tanto Lannes como Dcsaix

y Berthier habían muerto antes

de junio de 1815. Qu izás "Dios

ya Se había aburrido de Napo-

león", pues no cabe duda que "el
Sol de Austerlitz" no brilló ese
día para el genio militar más

grande de la historia.

119. Op. cit. 358.
120. Longford op. cit. pág.4 87.

121. Op. cit. pág.133.
122. Es curioso pero Napoleón llamaba a Ney "el más valienw ciitrc los valicntes". la

misma expresión que Desaix usaba para Lannes antes dc Marengo_
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VORCIOS en rclación con la vida
de Cervantes, como obra dentro
del concenso de la producción

entremesista y como expresión o
denuncia de problemas conyuga-

les que afectan en lo más profun-
do la base misma de la institu-
ciÚn matrimonial - amor y com-

prensiÓ n --- y hacen la felicidad o
la desgracia de los esposos.

-0-0-
Un problema personal?

Así como LA GALA TEA ofre-
ce claros trazos de la ilusión
amorosa de Cervantes por la mu-
jer que fue su esposa, doña Cata-

lina de Palacios, se ha pretendido
ver reminiscencias de su íntimo
fracaso matrimonial en los amar-

gos casos de desavenencia conyu-
gal quc presenta en EL JUEZ DE
LOS DIVORCIOS.

¿,Hasta dónde es cierta esta re-
laciÓn'? Es difícil determinarlo

porque es muy poco lo que se
sabe sobre las intimidades matri-
moniales de Cervantes y doña Ca-

talina.

Todo parece indicar que no
fue un matrimonio feliz. "Regu-
lar dote y poco", obtuvo de su

matrimonio. (2).

La boda de Cervantes se reali-
zó en 1584 Y por tres años vivió
en Esquivias, pequeña población
de Toledo, de donde era oriunda
su mujer, en casa de su suegra.

Hacía continuos vÜijes a Madrid
en rdacic'Hl con su ocupación lite-
raria, pero, cansado de la vida
pueblerina y en busca de mayo-

rcs entradas económicas, viajó a

(2) Cervantes. Obra citada.

Sevila como Real Comisario de
Abastos. Estuvo solo en esta ciu-
dad y con regularidad viajaba a
Esquivias para estar con su fami-
lia.

En 1594 se trasladÚ a Madrid
con su esposa, pero a poco tic m-
p.o. rcgresÓ ,ù pueblo a preparar
viaJe a Andalucía, después de ser
nombrado Juez Ejecutor.

Cinco afios después, cuando

Felipe 111 traslada la Corte a Va-
lladolid, él va a vivir all í con sus
dos hcrmanas, Andrea y Magdale-

na, y su hija suya, Isabel de

Saavedra, habida antes de casarse
con doña Catalina. Se ha com-
probado que durante un escánda-

lo en el que se vió envuelta la

familia de Cervantes en Vallado-

lid, su esposa no estaba con éL.

En 1600 volviÓ nuestro autor
a Esquivaias a dedicarse de lleno

a escribir hasta 1604 cuando re-
gresÓ a la Corte para apresurar

los trámites de la publicaciÓn de
la primera parte del Quijote. Cin-
co años más tarde vuelve con su
esposa a Esquivias y un aÍio des-
pués se trasladan todos a Madrid,
donde se había reinstalado la
Corte. Viven ,ùl í hasta 16 J 5. Re-
gresan a Esquivias. Allí conoce el
triunfo dc la se¡,runda parte del

Quijote y un poco después, ya
bastantc mal, rctorna por última

vez a la capital para morir el 23
de abril de 161 G. Su esposa esta-

ba a su lado.
En este vistazo cronológico de

la vida matrimonial de Cervan tes ,

encontramos qiie la separaciÓn
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de los esposos se realizó, por pe-
ríodos largos, en los primeros

años de matrimonio. Después cs-
tuvieron siempre juntos, aunque
con separaciones de corto tiem-
po. Las familias de ambos se tole-
raban cordialmente, ya que las
hermanas de Cervantes, e inclusi-
ve su hija, no gozaban de muy
buena fama y doña Catalina era
una muy respetable dama de pue-
blo.

El matrimonio tenía tres fallas
iniciales: la diferencia de edades:
él tenía 37 años y ella 17 cuando
se casaron; las limitaciones eco-

nómicas que, si al principio no
fueron demasiadas, se fueron

acentuando con los fracasos lite-
rarios y los altibajos en su trabajo
burocrático y, por último, el he-
cho de que él era un hombre de
ciudad, con experiencias de viajes
y de muchas lecturas y su esposa
era una mujer de pueblo, quizás

mucho más preocupada por tie-
rras y sembrados que por asuntos
literarios.

Los problemas de la diferencia
de edad y de las angustias econó~

micas las presenta Cervantes en

este cntremés y si no se retrata
en algunos de los personajes mas-
culinos que demandan divorcio
-vejete, soldado pobre, cirujano

y cargador-, no es ilÓgico supo-
ner que algo de sus experiencias

influyó en él cuando cscribía el
drama de cada pareja.

Es posible que si conocicsemos
algo más sobre el carácter de la
esposa de Cervantes, podríamos
identificarla o no con alguna de
las mujeres querellantes o por cu-
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yos defectos se pide el divorcio:
acritud, neurastcnia, charlatane-

ría y agresividad, pero tampoco
se puede afirmar algo.

Hay un punto que rcsulta inte-
resante destacar: la innata bon-

dad del autor. No fue hombre de
odios ni rencores. Amargura sí

tuvo por su mala suerte y por las
injusticias que sufriÓ, pero no lle-
ga a cxtralimitarse y prima en él
la resignación y la ética. El entre-
més es una pieza que le permitía
terminar con palos y golpizas, pe-
ro no lo hace y expresa un pro-

fundo respeto hacia la institución
matrimonial cuando acaba di-
ciendo:

más vale el peor concierto,
que no el divorcio mejor.

Además, escribió los entreme-
ses ya bastante anciano, supera-

dos en mucho los ardores y ren-
corcs de la juventud, atempera-

das las diferencias que pudicra te-
ner con su esposa por el fervor
religioso que ambos los dominó
hasta el punto de incorporarlos a
órdenes religiosas.

-0-0-
Cervantes y el entremés:

Levantar el entremés a plena

dignidad literaria significa una
crisis de crecimiento literario, di-
ce Eugenio Asensio, pero es una
realidad y como tal digna de es-
tudio.

El entrcmés nace a la sombra
de la comedia y tiene, gracias a
su movilidad, una vida llena de
alteraciones. Alcanza sus más al~

tas cumbres con Cervan tes y llega



a nuestros días, más complicado
y amplio, con sus características
intrínsecas iniciales, en los popu-
lares sainetes que sirven para dar-
nos una imagen muy real de un
estrato fundamental de la sucie-
dad.

En 1616, Ricardo de Turia ha-
ce alusión a los entremeses como
género especialmente dedicado a
provocar la risa de los espectado-
res espai'oles de comedias.

En 1732, el Diccionario de
Autoridades define el entremés

corno "representaciÚn breve, jo-
cosa o burlesca, la cual entremete
de ordinario entre una jornada y
otra de la comedia para mayor

variedad o para divertir y alegrar
el auditorio". Llegó a ser tan

efectivo que superó en predilcc-
ción pública a génerus mayores,

al punto que los buenos entreme-
ses ascguraban el triunfo de una
comedia.

En la época temprana del en-
tremés, siglo XVI, destacan Juan
del Encina y Lope de Rueda,
quienes realizan un arte menor
aunque ya con algunas perfeccio-
nes técnicas y algun valor poéti~
co. Es el tiempo de "los pasos".

Gil Vicente, Diego Sánchez de
Badajos y Juan de Timoneda ade-
lantan el entremés imprimiéndole
un movimiento escénico supe-
rior, debido, quizá, a su técnica
en componer farsas.

Ahora el entremesista domina
la técnica teatral y reduce el esce-

nario de la comedia, selecciona

figuras y las mueve con verdadera
eficacia.

A principios del Siglo XVII los
en tremeses crecen y florecen con
la innovaciÓn del verso y la inclu-
sión de "figuras", debido al auge

de la comedia, al romancero y al
nuevo enfoquc satírico de la pro-
sa costumbrista. La sociedad y el
campo dan el tema y el público
los acepta y se divierte con ellos.
Se usa el en decasílabo suelto o
silva y el romance. Hacia 1620
tenía una fórmula estable de ver-
sificación: el metro italiano para
la parte inicial cn que se presen-

taban los personajes o para piezas

sin música, y romance para los
cantados y para la parte final de
transiciÓn a los músicos y danzas
finales.

En este período en que técni-
camente había avanzado mucho
el entremés aparece Cervantes pa-
ra darlc una altura jamás alcanza-

da hasta entonces ni supcrada

después.

¿A qué se debe la aceptación
inmcnsa del entremés entre el pú-
blico, al punto de disfrutarlo más
que la propia comedia? Quizá
por los resortes psicolÓgicos que

mueve. Mientras la comedia
"urde una trama que va de la per-
turbaciÓn del orden a la restaura-
ciÓn del mismo", según expresa

Arnold Reichenberger, el entre-
més acepta el caos del mundo, su
ma terial está en las lacras sociales y
le proporciona al espectador el

gusto de considerarse superior a
los personajes de la otra y puede
reírse a sus anchas.

Para un público que iba a en-
tretenerse a un teatro, sin las su-
tilezas de un auditorio más culto
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como el actual, estas cortas y piz-
piretas piezas le proporcionaban
gran placer.

Cervantes, sin embargo, muy
lejos ya de los "pasos" de Lope
de Rueda, da una nueva dimcn-

sión al entremés. "Discreto, ale-
gre y cortés, sin que haya en él
cosa fea" debc ser el entremcs,
dice en su comedia LA ENTRE-
TENIDA, Y fiel a cste concepto,
escribiÓ los entremeses que iban
a colocar a este recurso esccnico

en el pináculo de la pcrfección

hasta scr catalogados como "uno
de los tres géneros principales de

la escena contemporánea". (3)
No pudiendo imponerse en la

comedia, género en verso domi.
nado por el genio de Lope de Ve-
ga, el entremés le ofrecía a Cer-

vantcs la posibilidad de hacer tea-
tro en prosa, precisamente en la

forma donde podía cxprcsar su
genialidad y sus extraordinarias

dotcs de creador. Remoza el "pe-
queño género" con tcmas y téc-
nicas de la novela. Lo que es
esencialmentc gesto y comicidad
lo amplía dándolc una dimensión
humana más honda. Inclusive in-
cluye descripciones propias dc la
novela como rápidas pinceladas
para ennoblecer más la pieza.

En los entremeses dc Cervan-

tes "encontramos almas vivien-
tes, profundos caracteres cómi-

cos dcscritos en pocos trazos, es-
cenas de costumbres popul.ures
retratadas en un diálogo maravi-

lloso, fresco y vivo, dc un artista
que no se parece a los antiguos

autores de farsa, sino sólo a él, y
que todo lo ve con el color de su
propia alma", dice Savj-Lópcz.

En ellos se refleja la gran capaci-
dad tcatral de Cervantes.

Podemos clasificar las
características de los entremeses
de Cervantes, en la siguiente
forma, siguiendo a Pfandl:
1.- Perspectivas y ambiente: la

acción es convertida en
verdadero teatro.

2.- Caracteres: uno de los más
grandes aciertos de Cervantes.
Las figuras típicas usadas

primero en los "pasos" y en
los entremeses anteriores a él,
pasan a tener ciertas
peculiaridades, seres de carne
y hueso, con alma y
problemas.

3.- H u m o r: o t r a del a s

excelencias del entremés
cervantino. No hay groseras

imprecaciones ni bromas
vulgares. Con fino humor se
llevan ideas éticas y morales.

4.- L i m p i até c n i c a d e
construcción; las escenas van

avanzando hasta el desenlace
definitivo. Inclusive EL JUEZ
DE LOS DIVORCIOS, donde
s e sigue más de cerca el
entremés de "figuras" la
accion tcrmina con un
acontecimiento justificado:
invitación al juez para una
fiesta y, naturalmente,
interrupción de los "juicios".

5.- Decencia y buen gusto:
característica peculiar en toda

(3) Pfand1, L HISTORIA DF LA LITERATURA NACIONAL ESPAÑOLA DEL SIGLO
DE ORO.
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la obra de Cervantes. Aunque
la naturalcza y el ambiente de
los entremeses permitían más
realismo que en las novelas, él
no abusó.

EL JUEZ DE LOS DIVORCIOS:

Hemos dicho que este
entremés es el que más se parece
al entremés de figuras. Este no
tiene una unidad argumental; su

encanto está en la variedad de ti-
pos caricaturescos y no en la pro-
gresión de la fábula. Es como una
procesión de deformidades socia-
lcs, de extravagancias morales o
intelectuales. Llega un personaje,
encarnación de la sátira, gesticu-
la, grita, replica a una ironía o a
una acusación y se va con movi-
mientos cada vez más acelerados
hasta desembocar, sin violencia.
en la danza. Se qiieda en la super-
ficie para provocar la hilaridad.

El entremés' del Siglo XVII

tiende a perfilar tipos más parti-
culares. Ya no son sólo el bobo,
el sacristán, y el "viejo verde",

personificaciones del hambre, la
lascivia y la prepotencia, sino

personajes reducidos a un rasgo

peculiar, a una lacra, a un ridícu-
lo perceptible a un público com-
pacto como el del Barroco.

EL JUEZ DE LOS DIVOR-
cios tiene un marco muy pareci-

do a los entremeses de "figura",

pero los personajes que desfilan
son más complejos. La tendencia
caricaturesca se refleja en el mo-
nÓlogo, sazonado con comenta-
rios del juez o censor satírico. El

ente cómico por confesión o alar-
de se identifica a sí mismo, em-

peñado en abogar contra sí mis-
mo.

"En EL JUEZ DE LOS DI-
VORCIOS, Cervantes vacila entre
el ritmo propio del entremés per-

fectamente mantenido en los la-
mentos de las mujeres y los exa-
bruptos del cirujano, y el sosiego

razonador inhcrcnte a la novcIa.
Sosiego quc nos parece pintipara~
do en los discursos del juez, pero
exagerado en las reflexiones del
soldado pobre martirizado por su
esposa. Había que afrontar el di-
lema: "o salvar la fÓrmula del en-
tremés simplificando personajes
y móviles, o tirar por la borda las
ocasiones de jocosidad para sal-
var una misión compleja, no limi-
tada a mera exterioridad, a aspa-
vientos de gesticulaçiún y actitu-
~es taja.ntes", dice Eugenio Asen-
SlO.

Los Casos de Divorcio:
La primera pareja que se pre-

senta a pedir divorcio es un veje-

te y Mariana. Ella se queja de la

avanzada edad de su marido que
la obliga a prodigarle cuidados es-
peciales; él se queja de su acritud
y aduce que cuando se casó con
ella, 22 años antes, era joven y
sano. El juez decide, por única

vez en todo el entremés que no

hay causal de divorcio porque si
se casaron jóvenes, la mujer debe
soportar la vejez de su marido.

El segundo caso es quizás el
más interesan tc y que proporcio-
na la más amplias facetas. Son un
soldado y su mujer. Presentan

problema, económicm y prOfU~



das diferencias espirituales. El cs
un soldado pobre, poeta, que con
cierta ironía le da la razón a su
mujer, pero después la desnuda

presentándola como ese funesto
tipo de mujer que blasona de sus

virtudes y cualidades para amar-

gar y empequeñecer a los demás.

"oo. pues ya por pobres son
tan enfadosos los hidalgos", dice
y da la razón a su mujer en que-

rcr el divorcio, pero cuando ella
afirma que mcrece "decoro y res-
peto" por ser "tan buena como
soy", la increpa duramente di-

ciéndole quc cstá obligada a ser
buena y fiel por ser de "tan bue-
nos padres nacida", "por ser cris-
tiana" y por "respeto a sí mis-

ma". La mujer insiste en el pro-
blema económico, pero el juez
no hace comentarios. "Acaso sea

el único ejemplo de esta arpía
que, blasonando de fidelidad, in-
fierna la vida del marido", ha co-
mentado A. Asensio sobre este
caso.

El tercer par de querellantes

está formado por un cirujano y
su mujer Aldonza de Mujica. Am-
bos insisten en su falta de amor,
pero la situación cs tan extendida
entre los matrimonios que el juez
apenas si dice algo.

El cuarto caso es el dc un ga-

napán o cargador, casado con
"mujer errada" de antiguo mal

vivir, por quien tiene que pelear
por defenderla y pagar multas de-

bido a sus escándalos y afición a

pelearse con todo el mundo. Pide
el divorcio o mudanza de carác-
ter de ella y es el único que ofre-
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ce recompensa al juez; proporcio-
narle carbón.

Termina la audiencia con la
presencia de dos músicos que lle-
gan a invitar al juez a una fiesta
dada por dos casados que tam-

bién quisieron divorciarse, pero
él los apaciguó.

De toda la obra se infierc una
moraleja, cxpresamente dicha:
"Más vale el peor concierto/que
no el divorcio mcjor".

Es curioso que de los cuatro
casos en sólo uno el juez se decla-
re abiertamente en contra: el
provocado por la diferencia de
edades.

Son pocas las consideraciones
sobre el matrimonio. Deben ser
contratos dc sólo tres años, dice
una de las querellantes, pero su
sugestiÓn no merece comenta-
nos.

En el aspecto de farsa, provo-
ca hilaridad la prcsen taciÓn mis-

ma de los casos, los motivos que
expone la tercera pareja: "por-
que no la puedo ver, por lo quc
ella sabe, por lo que yo me callo,
porque no la resisto". Si él tiene
cuatro motivos, yo tengo cuatro-

cientos, afirma la mujcr.

Podría considerarse como una
crítica el que el escribano quiera
más demandas de divorcio para
lucrar, pues escribanos y procura-
dores tenían fama de alargar y
complicar los pleitos para cobrar,
fama que se extiende hasta hoy.





AFUNTO DE LIMITES CON EL CAUCA

Estados Unidos de Colombia.-El Comisionado Especial del Estado
Soberano del Cauca.-Panamá, Diciembre 28 de 1881.
Señor Secretario de Gobierno dc\ Estado Soberano de Panamá.

En el convencimiento de que la devergencia surgida entre dos
Gobiernos que cultivan las más francas y cordi,ùes relaciones no
puede provenir sino de ofuscacion en la manera de apreciar los hechos
y de la confusion en la rclacion de las ideas ó de los preceptos legales
que deben servirle de norma; estima el Comisionado Especial del
Cauca, que su labor debe contraerse á buscar la verdad con la
apreciacion exacta de las disposiciones que pueden arrojar luz en la
materia. En este propósito se permite enunciar al señor Secretario las
disposiciones que á su juicio están determinando claramente cuáles
son los límites del Cauca, porque como deja dicho entre dos
Gobiernos y Pueblos aliados por amistad, por intereses comerciales,
por instituciones y por continuidad de territorio, no pueden subsistir
divergencias despues de hallada la Verdad. Siguiendo el órden

cronológico, llamo la atencion del señor Secretario:
10. Al acto adicIonal á la Constitucion de 27 de Febrero de 1855,

que creó el Estado de Panamá, el cual en su artículo segundo dijo:
"Los límites del Estado por el occidente, serán los que en definitiva se
tracen entre la Nueva Granada y Costa Rica. Una ley posterior fijará
los que deban dividirlo del resto del territorio de la República".

Como se ve, el Estado de Panamá fué la primera entidad federal
que se creó en la República y el Poder Constituyente legó al Poder

Legislativo la atribucIon Ó potestad de fijar posteriormente los límites
que debieran dividirlo del resto de la República.

Posteriormente el legislador expidió la ley de 1855 determinando
cuál era la parte continental del Estado de Panamá, en donde la
compañ ía del ferrocarril interoceánico podia pedir la adjudicacion de
las tierras baldías á que tenia derecho, cuya ley en su artículo 70. fijÓ
los siguientes límites: por el Este, desde el cabo Tiburon á las
cabeceras del rio Micl y siguiendo la cordilera por el cerro Gandi a la
sierra de Chugargun y la de Malí á bajar por los cerros de Nigue á los
altos de Aspave y de allí al Pacífico entre Cocalito y la Ardita.

2a. A la ley de 15 de Junio de 1857 que creó el Estado del Cauca
compuesto de las Provincias de Buenaventura, Cauca, Chocó, Pasto y
Popayan y Territorio de Caquetá por los límites que tenian entÓnces
estas Provincias, segun los artículos 10. y 2ü. de dicha ley.

3a. A que así entraron los Estados á formar como entidades

soberanas; primero la Confederacion Granadina en 1858, y después
los Estados Unidos de Colombia en 1863, con los mismos límites que
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teniaii segun lo expresa el artículo lo. de la Constitucion de 8 de
Mayo.

4a. Al contrato celebrado por el Poder Ejecutivo Nacional con los

señores Manuel María Paz y Manuel Ponce sobre construccion de la
Carta general de la Union Colombiana y la particular de los Estados
(17 de Octubre de 1861) Y al celebrado en 25 de Octubre del
mismo año por el mismo Poder Ejecutivo nacional con el se-
ñor Felipe Pércz, para la redaccion de la Geografia general de los

Estados UnI-os de Colombia y la particular dc cada uno de los
Estados. Pues cumplido el contrato por parte de los selÌorcs Paz y

Ponce y hecha por ellos demarcacion sobrc el Mapa, se encontrÓ que
el señor Pércz, al escribir los límites del Cauca con el Estado de
Panamá, disentia totalmente de ellos en cuanto á los demarcados por
la ley y fijados en la Carta general de la Union y particular de los
Estados que sometieron al exåmen del Gobierno, y fué este el motivo
por quc el ciudadano Presidente de la RepÚblica, Gran Ceneral Tomás
Cipriano de Mosquera se vió en la necesidad de rectificar cn csta parte
las opiniones del señor Pérez, devolviendo su imperio :i la ley y
reconociendo la exactitud del trabajo ejecutado por los selÌores Paz y

Ponce; y es por esto por lo que la página III de la Gcografia oficial del
Ceneral Mosquera demarca esos límites en esta forma: Por el Este
desde el cabo Tiburon en el Atlántico 80, 41' latitud Norte y 30. 8'
longitud Occidcntal de Bogotá, á las cabeceras del rio de la Miel, y
siguiendo la cordillera por el cerro de Gandi á la sierra de Chugargun y
la de Malí á b,~iar por los cerros de Nigue á los altos de Aspavc, y de

allí al Pacífico entre Cocalito y la Ardita á 70 12' latitud Nortc y 30
37' longitud Occidental de Bogotá.

Como puede vedo el señor Secretario, y tenemos hasta aqu í
demostrado que los límites fijados por el artículo 70. de la ley 9 de
Junio de 1855, son los mismos que demarcan los contratistas en la
Carta general de Colombia y particular de los Estad(1s y los mismos
quc relaciona el Presidente de la República en su Geografia de ) 866; y

5a. Al constituirse el Estado del Cauca cn 1857, expidió el

legislador la ley 20 de 21 de Diciembre, haciendo la demarcacion de
sus 1 ímites y selÌalando como tales los que se dejan expresados con el
Estado de PananÚ, ley quc nadic reclamó y que tué aceptada sin
contradiccion alguna.

En i 859 fué rcemplazada la ley 20 por la 81 de 11 de Octubrc
sobre division territorial, y esta ley fijó los mismos límites que la
antcrior entre el Cauca y Panamá; de manera qUe hace más de
veintitres años que el Cauca ha marcado sus límites por los mismos
puntos que el legislador de 1855 señaló en el artículo 70. de la ley de
9 de Junio sin que hasta hoy se haya introducido reclamaciun alguna
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contra la legalidad de dicha posesion, confirmada por la ley número
131 de 29 de Octubre de 1863, hasta hoy vigente.

Hasta aquí encontrará el señor Secretario, que todos los actos de
dominio y dcrecho positivo convergen á probar la justicia que asiste al
Gobierno del Cauca para defendcr los límites que le ha dado la ley;
pero deseando desvanecer toda duda á estc respecto, réstame llamar la
atencion del señor Secretario hácia otros actos que confirman la

verdad que dejo demostrada.

El 6 de Junio de 1863 se sancionó por el Cuerpo Constituyente

del Estado de Panamá el artículo 15 de la ConstItucion de aquel año,
é inmediatamente que la Legislatura del Cauca tuvo conocimiento de
aquel hccho sancionÓ la ley 112, de 9 de Octubrc del mismo año,
protcstando contra la usurpacion de su territorio descrctada cn el
artículo 15 citado, y por la cual se sefialaban como límites la

desembocadura del rio Atrato en el mar Atlántico, de este rio aguas
arriba hasta su confluencia con el Napipí, de allí el curso de este rio
aguas arriba hasta su orígen, y de allí una línea recta á la bahia de
Cupica en el Pacífico.

El Gobierno del Cauca en cumplimiento de las autorizaciones que
le confiriÓ la ley 112 y en guarda dc la soberanía del Estado, ocurriÚ á
la Corte Superior lederal, reclamando la suspension y nulidad del

artículo 15 de la Constitucion de Panamá y la Corte Suprema federal

por Acuerdo de 12 de Enero de 1864, suspendiÚ dicho artículo 15
como violatorio de la ConstItucion de los Estados Unidos de
Colombia, que reconoce á éstos como en tidades soberanas con los
1 ÍmItes que tuvieron desde que cntraron á formar la Union
Colombiana.

Posteriormente el legislador de Panamá manda crigir en Distrito
el Caserio Acandí, mas allá del cabo Tiburon, en la costa del mar
Atlántico y la Aldea del Valle en la costa del mar Pacífico, dentro de

los límites del Cauca é inmediatamente este rcclamÓ de tal
procedimiento al Gobierno de Panamá, á la Corte Suprema federal y
al Congreso de la República, reclamacion de tal manera fundada, quc
la Legislatura del Estado Soberano de Panamá al tener conocimiento
dc ella no tuvo embarazo albJ'llfo en reconocer la justicia que
en trañaba, y sancionÓ la ley 37, de 31 de Enero del aÚo en curso
sobre límites con el Estado Soberano del Cauca y en su artículo lo.
mandÓ suspender los efectos de la ley 3a. de 15 de Enero de 1880
creando el Distrito de Acandi; si pues el legislador del Estado ha

reconocido la justicia de la reclamacIon en cuanto al punto de partida
de la línca divisoria en el mar Atlántico, otro tanto tiene que suceder
respecto de ella en el Pacífico; porque no se comprende como
partiendo del cabo Tiburon entre el 80 41' latitud Norte, 30 8'
longitud Occidental de Bogotá á las cabeccras del rio de la Miel y
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siguiendo la cordilera por el cerro de Gandi, fuera de allí á tirarse una
línea recta á la bahia de Cupica en el Pacífico en lugar de seguir la
sierra de Chugargun y la de Mali á bajar por los cerros de Niguc á los
altos de Aspave y de allí al Pacífico entre Cocalito y la Ardita á los 7 o
12' latitud Norte y 30 37' longitud Occidental de Bogotá.

De lo expresado verá el seÌlOr Secretario, que cuando el Gran
General Tomás Cipriano de Mosquera publicó su Geografia (1866)
rectificando los errores en que habia incurrido á este respecto el SellOr

Pérez, ya la Corte Suprema federal habia decretado la suspension del
artículo 15 de la Constitucion de Panamá, de manera que, tanto el
Poder Ejecutivo Nacional como el Poder judicial de la Union, se
hallaron de acuerdo en reconocer al Cauca los límites que le asignan la
Corte geográfica de la República, la particular de los Estados y la ley
de 9 de junio de i 855.

Fundado en estas consideraciones tengo el honor de acompaí1ar
en pliego separado las bases del proyecto de convenio, para que si
usted las estima axequibles, procedamos á conferenciar sobre ellos.

igualmente le acompaño el Registro Oficial, del Cauca número
161, de 26 de Noviembre último, porque en él encontrará usted un
memorandum de todas las disposiciones que han regido y rigcn sobre
la materia, y iina re1acion histórica de cuanto ha ocurrido en el asunto
de que se trata.

Soy de usted atento servidor,

B. Reinales.

BASES

josé María Vives Leon, Secretario de Gobierno del Estado
Soberano de Panamá, plenamente autorizado por el Gobierno de éste,
por una parte, y Buenaventura Reinales, Comisionado Especial del

Gobierno del Estado Soberano del Cauca, según la carta que lo
acredita, por otra; en atencion á los poderes de que están investidos, á

la mision que se les ha confiado y en el propósito de poner término á
las divergencias suscitadas entre los Gobiernos de Panamá y el Cauca;
y de continuar cultivando las más estrechas relaciones entre éstos, han
celebrado el siguiente convenio que debe ser sometido para su
complimiento á la aprobacion de los Gobiernos que representan y á la
del Gobierno de la Union en la parte que le corresponda:

Lo. Las partes contratantes convienen en reconocer como límites
entre los Estados Soberanos de Panamá y el Cauca: por el Este en el
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mar Atlántico, una línea que partiendo entre el 80 14' latitud Norte,
30 8' longitud Occidental de Bogotá, á las cabeceras del rio de la Miel,
y siguiendo la cordillera por el cerro de Gandi á la sierra de Chigargun
y la de l\lalí á bajar por los cerros de Nigue á los al tos de Aspave, y de
allí al Pacífico entre Cocalito y la Ardita, á los 70 12' latitud Norte y
30 37' longitud Occidental de Bogotá.

2a. A fijar de comun acuerdo los puntos de partida en uno y otro
océano con majanos ó columnas de cal y canto; segun la demarcacion
que queda aceptada en la base anterior.

30. Las partes contratantes se comprometen á retirar las
autoridades que hayan establecido dentro de los límites del otro
Estado, segun la demarcacion aceptada; y

40. Del presente convenio se extenderán cuatro ejemplares con la
ratificacion de los respectivos Gobiernos; y aunque en nada se alteran
los límites fijados por la ley, se dará cuenta al Gobierno de la Unioii
para los efectos constitucionales.

Proyecto que somete al exámen del señor Secretario de Gobierno
y Comisionado Especial del Estado Soberano de Panamá, el del
Estado Soberano del Cauca.

Panamá, 28 dc Diciembre de 1881.

B. Rcinales.

PROTOCOLO.

En la ciudad de Panamá, á los seis dias del mes de Enero del año
de mil ochocientos ochenta y dos, reunidos en la Secretaria de Estado
del Despacho de Gohierno, los señores gencral Buenaventura Reinales,
Comisionado Especial por el Estado Soberano del Cauca,
competentemcnte autorizado para el arreglo de los límites que deben
dividir los Estados del Cauca y Panamá, y el señor José María Vives
Lean, Secretario de Estado en el Despacho de Gobierno, tambien

autorizado suficientemente al efecto.

Con tal motivo el señor general Reinales expuso:

Reproduzco las razones consignadas en la nota que dirigí al Señor
Secretario de Gobierno, con fecha 28 de Diciembre último,
acompañada de un proyecto de bases para el arreglo de los límitcs
entre los Estados mencionados, (á cuya nota se dió lectura); y en su
vista, el señor Secretario de Gobierno manifestó en seguida lo que se
inSerta:

"Al infrascrito Secretario de Gobierno del Estado Soberano de
Panamá, e ncargado del arreglo de los límites permanentes que deben
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e s ta blecerse entre el Estado Soberano de Panamá y el que
honorablemente representa el señor Comisionado, no le es dable
convenir en las bases que le han sido presentadas por el último, en

presencia de hechos que dan al Estado de Panamá derechos más claros
á otra delimitacion diferente.

Atendida la situacion en que quedaron las secciones de la
extinguida República de la Nueva Granada, cuando empezaron á
erigirse en entidades soberanas y autonómicas, sItuacion que debiÓ
definirse cuando se crearon esas entidades, los límites de las que hoy
consti tuyen la Union respecto del de Panamá quedaron sin
establecerse de una manera clara y perfecta; y al Gobierno del Estado,
que sin duda alguna le animaron los mejores deseos, en el arreglo de
los suyos, con su vecino y hermano del Cauca, no le toca, en cuestIon
bastante delicada otra cosa que optar por el medio que corresponda ,ù
objeto apetecido.

"Ese medio está en concepto del infrascrito, claro y consentido,
en cuanto á los límites entre una y otra seccion de Colombia, en

que la línea que separa á Panamá de ese Estado, principia en la
ensenada de "Aguacate" ó Bahía Octavia (la cual pertenece íntegra al
Estado) en frente de la punta "Marzo" ó "Morro-quemado". Desde
un cerro situado en la costa, sigue luego en direccion N .E. tomando
despucs al Norte por las cumbres que separan los rios que caen al
Atlántico, de los que van al Pacífico; llega en seguida á las cabeceras

del rio "J uradó", tuerce al Oeste hácia los al tos de Aspave; toma

despues las cumbres que dividen las aguas que van al golfo de San
Miguel, de los que se dirigen hácia el Atrato siguicndo siempre en la
direccion general del N. O. hasta el frente del extremo de Urabá: allí
se endereza al Norte y luego al N. O. en busca de las cordilleras del rio
"Tarena" cuyas aguas, hasta su desembocadura en el golfo de Urabá,
determinan el límite postrero del Estado". A falta de documentos y
datos fchacientes, pues, siente que la premura del tiempo, no le
permita contraerse, como deseara, á la refutacIon de los á que se
contrae la nota reproducida en este Protocolo, como promete hacerlo
en otra conferencia, se hace preciso ocurrir á los autores que hayan
descrito esos límites, con la autoridad oficial suficiente para ello.

Uno de esOS autores, lo es sin disputa el doctor Felipe Pérez,
quien los trae en su Geografia física y política respecto del Estado

Soberano de Panamá, escrita de órden del Gobierno general, y como
miembro de la nueva comision encargada de los traba)os corográficos
de la República; y el infrascrito Secretario de Gobierno del Estado
Soberano de Panamá, espera que, en presencia de la autoridad que
tiene la delimitacion propuesta, el señor Comisionado del Estado
Soberano del Cauca, en atencion á los deseos manifestados por él á
este respecto, convendrá en dichos límites, cmo es de esperarse de la
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rectitud de sus intenciones, y de los buenos y amistosos sentimientos

que le guiarán en la honrosa comision que lc ha sido confiada".
Con lo cual, y quedando iniciadas las conferencias, sc suspendiÓ

la presente para tcrminada más tarde.

El Comisionado por el Estado Soberano del Cauca,
B. Reinalcs.

El Secretario de Gobierno,
J ose Maria Vives LcÓn.

En la ciudad de Panamá, á los trece dias del mes de Enero de mil
ochocicntos ochenta y dos, reunidos en el salon destinado al efecto,
los Comisionados para acordar la delimitacion entre los Estados
Sobcranos de Panamá y el Cauca, con el fin de continuar las
conferencias que dejaron suspendidas el seis del mes en curso,
abrieron el debate en la forma siguiente:

El general Bucnavcn tura Reinales, Comisionado EspecÜù del
Cauca expuso:

lo. Quc con el respeto que le inspiran la inteligencia y buen
criterio del honorable señor Secretario, y animado de los mejores y
más cordiales scntimientos en favor del Gobierno y Pueblo de
PanamÚ, querria deber á éstos el reconocimiento del derecho que
asiste al Gobierno del Cauca en la rcclamacion de 1 ímites que ticnc

introducida; porque Ú la verdad, le ha sido sorprcndentc que el señor
Secretario encuentre dificultad cn rcconocer la justicia que tan
bencvolamente ha sido atendida por la Asamblea Legislativa del
Estado Soberano de Panamá. Y es por esto que se permitc observar al
señor Secretario, quc por el artículo 20. del acto adicional á la
Constitucion de 21 dc Mayo de 1853, sancionado el 27 dc Febrcro de
1855, se previno: quc una ley posterior fijaria los límites que debian
separar al Estado de Panamá del resto del territorio de la República; y
se dcsconoció por tanto, toda delimitacion hecha anteriormente;

siendo este el motivo por qUe e1lcgislador aprovechÓ la oportunidad
que se le presentó en la ley de 9 de Junio del mismo año de 1855,
consignando en ella el artículo 70. de que ha hecho mérito en su
primera conferencia.

20. Que cn el inciso 40. del contrato de 17 de Octubre de 1861,
cclebrado por el Podcr Ejecutivo con los señores Manuel María Paz y

Manuel Ponce, para la construccion de la Carta general de la Union
Colombiana y la particular de los Estados, se estipulÓ: que dicha
Carta general se trazara por Estados, los cuales debian hacerse

notables á primera vista cn ella por colores diversos. Condicion que
fué llenada escrupulosamente por los contratistas y qUe ha dado por
resultado el que tanto en la Carta general de la República como en las
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particulares de los Estados de Panamá y el Cauca se encuentren
marcados sobre el Mapa exactamente los mismos límites señalados
por el artículo 70. de la ley 9 de Junio de 1855, que son los mismos
qué describe la Geografía del Gran General Tomás C. de Mosquera;
los mismos que demarca la ley 131 del Estado Soberano del Cauca y
los mismos que ha reconocido la Corte Superior Federal en su
Acuerdo de 12 de Enero de 1864, por el cual suspendió el artículo 15
de la Constitucion de Panamá, sancionada en 6 de Junio de 1863 yen
el que sc fijaban los límites entre este Estado y el del Cauca con
violacion de la Constitucion NacionaL.

Conocedor el exponente del respeto que merecen en la Nacion y
de la escrupulosa acuciosidad con que el Gobicrno y Pueblo de
Panamá se distinguen en el acatamiento y guarda de los mandatos y
decisioIles de los ,ùtos poderes federalcs, no vacila en persuadirsc de
qUe el señor Secretario aceptará como autoridades en la cuestion al
Congreso de la República que sancionó el artículo 7 o. de la ley de 9
de Junio de 1855; al Poder Ejecutivo Nacional que ha examinado la
Carta general de la República, la particular de los Estados y las ha
mandado circular y tener como documentos fehacientes para su
observancia en todos los actos oficiales, y á la Corte Superior Federal
que ha suspendido el artículo 15 de la Constitucion de Panamá, por
haber alterado los límites con que el Cauca entró á formar la Union
Federal;

30. Concedicndo que esta cuestión no tuviera bajo aspecto legal
toda la claridad con que ha sido presentada, la conveniencia pública
nacional demanda el que se decida en los términos en que ha sido
sometida al estudio del señor Secretario; porque es bien sabido que

una de las principales rentas de quc dispone la Nacion la qué se forma
con el producido de los derechos de Aduanas, y que una ley de la
República declaró francos al comercio del mundo los puertos de
Panamá y Colon, franquicia que se ha hecho extensiva á las
mercaderías que se consumen en todo el Estado de Panamá y de
consiguientc franquicia que se presta para hacer en grande escala

menoscabo á la renta de Aduanas, toda vez quc se disputan al Estado
contribuyente las localidades en que puede establecer sus resguardos,
dando márgen sin quererlo á que se sitúen en ellas depósitos de
mercaderías que ningun derecho han pagado.

40. Hay una base aun más grave y delicada que estoy seguro no se
ha escapado á la prevision y estudio del señor Secretario, pero que
quicre el exponente dcjar consignada porque ella justifica el celo con
que el Gobierno y Pueblo del Cauca defienden los límites territoriales
que la ley les ha sefíalado.

De ,ùgunos años á esta parte se habia fijado la mirada del
extranjero en nuestro Istmo de Panamá para la construccion de una
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vía interoceánica que ofreciese las mejores facilidades al comercio del
mundo. En 1850 se concedió privilegio para la construccion del
ferrocarril que hace más de veinte y cinco años está en servicio y
garantizado en el libre tránsito para el comercio universaL.

Hoy está en vía de ejecuciÓn la obra más importante de las que el
génio re,ùizará en el siglo xix, pero miéntras la ciencia se ocupa en
resolver el problema sobre el terreno práctico de los hechos, los

Gobiernos de las Naciones más poderosas se ocupan en debatir á
quien le corresponda, por mayor acumulacion de interés, garantizar la
neutralidad del Canal Interoceánico, y es muy probable, tal vez
inevitable, que no se haga esperar cl dia en que se exija la declaratoria
de neutralidad de la zona territorial que acuerden las Naciones para la

efectividad de las garantías otorgadas á su comercio; y para el día en
que esto suceda es que el Gobierno y pueblo del Caiica quieren desde
ahora tener demarcadas sin contradiccion alguna sus fronteras. Hé
aquí la importancia que el Estado Soberano del Cauca asigna á la faja
de territorio, materia de este debate;

No duda cl exponente de que las razones expuestas serán
a te ndidas por el señor Secretario en toda la significacion é
importancia qUe tienen y, en consecuencia, las aceptará como la

expresion de un Pueblo que defiende un derecho incontrovertible y
de un Gobierno que demanda, con justo título, de su amigo, aliado y
hermano le otorgue la justicia que tiene derecho á esperar de la
rectitud de los Magistrados que están en capacidad de hacérsela.

El Gobierno y Pueblo del Cauca en la conciencia que tienen de su
derecho y en la elevada idea que han formado de la actual
administracion ejecutiva de Panamá, no han vacilado en presentar á su
exámen los comprobantes de ese derecho, porque abrigan la
conviccion de que serán defererentemente atendidos, habida
consideracion á las relaciones que no habria razon para entibiar con
una negacion ó desconocimiento de legítimos derechos que
inmediatamente serian reparados por el Senado de la República al
resolver definitivamente sobre la nulidad Ó validez del artículo 15 de

la Constitucion de Panamá, suspendido ya por la Corte Superior

FederaL. Demanera que ántes que el señor Secretario hubiera podido
reunir los comprobantes que deben justificar los hechos por los cuales
no le es dable convenir en las bases que le han sido presentadas, ya el
Senado de la República, habria decidido la cuestion dejando al
Gobierno de Panamá la tortura de no haber sido él quien otorgara la
justicia que tan cordialmente se le reclama.

El señor Secretario sabe bastante bien que á los ojos de la historia
los Gobiernos son tanto más grandes cuanto más justas y elevadas han
sido sus decisiones y que si no abunda de razones y de citas histÓricas
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en esta conferencia, proviene de que la ilustracion de su Gobierno
excusa de ser minucioso en el asunto y la escasez de tiempo demanda
el mayor laconismo y precision en la narracion de los hechos.

El Secretario General de Estado, expuso en respuesta:
En la breve réplica dada por el frascrito Secretario de Estado

encargado del Despacho de Gobierno, el dia que principiaron las
conferencias, sobre la cuestion límites entre el Estado Soberano de
Panamá y el del Cauca, expuso: someramente, las principalcs razones
que asistian al Gobierno panameño, para, aunque con bastante pena,
no poder aceptar, por su parte, la delimitacion propuesta por el
honorable señor Comisionado en las bases que corren adjuntas al
presente Protocolo; y allí mismo expuso, si mal no recuerda, que "á
falta de datos y documentos fehacientes, pues sentia que la premura
del tiempo no le permitiese, como hubiera deseado, contraerse á la
refutacion de los argumentos en que estaban apoyadas dichas bases,
que se ocurriese á los autores que habian descrito esos límites, con la
autoridad suficiente para ello".

Estos conceptos tuvieron á su vez, por fundamento, las siguientes
y también breves razones que pasa á exponer, en presencia de lo
narrado en la precedente conferencia por el honorable señor
Comisionado, y en la que tiene lugar hoy para la continuacion de
aquella.

Efectivamente, en el Acto adicional á la Constitucion nacional de
1853, creando como entidad autonómica el Estado Soberano de
Panamá, se dispuso que por una ley posterior se fijasen los límites que
debian separar el Estado creado, del resto del territorio de la
República. Este hecho prueba una verdad oficial que no debe
desconocer el honorable señor Comisionado, á saber, que hasta esa
fecha esos límites no estaban establecidos; ó que lo estaban los de las
antiguas Provincias que constituyeron el Estado de Panamá, por
disposiciones anteriores, el legislador constituyente nacional, no quiso
que fuesen considerados como los que debian corresponderle en su
creacion de entidad soberana.

Una ley especial sobre dichos límites debiÓ cxpedirse despues,
pero no se expidió; pues, aunque el honorable señor Comisionado

juzga que al legislador se le presentó la oportunidad que aprovechó en
la ley de 9 de Junio del mismo año de 1855 para fijarlos, le permitirá
el honorable señor Comisionado al que habla no hacer de dicha ley
igual apreciacion. Su título claramente, así lo demuestra; ese título

dice: "Sobre concesiones á la Compañía del Ferrocarril de Panamá".
Lo cual demuestra, claramente, que el fin del legislador, atendido el
compromiso anterior contraido con la empresa anónima del camino
de hierro, no fue otro que el de demarcarle la zona dentro de la cual

podian tomarse las hectáreas de tierras baldías á que tenia derecho.
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A lo menos, ésto cree el infrascrito, ser la inteligencia que debe
dársele á ese acto legislativo nacional, porque la ley, quc en su
concepto debió expedirse para dividir el Estado de Panamá del resto
del territorio de la República, no podia ser sino especial y contraida
Únicamente á los enunciados límites.

Los límites, pues, entre el Estado del Cauca y el Estado de
Panamá, no existen hoy; y lo prueba la mision que viene á
desempeñar, en estos, aunque premiosos instantes, el honorable señor
Comisionado.

Por parte del Estado Soberano de Panamá la ley no los ha creado,
aunque la série de actos mencionados por el honorable señor
Comisionado, tendentes á procurar que queden definitivametne
fijados conforme á las bases de que ya se ha hecho mérito, lo inclinen
á sostenerlos en la forma en que insiste deben ser establecidos.

El infrascrito insiste, igualmente, por su parte, en sostener los que
de acuerdo con sus instruciones, considera razonables para conciliar
las diferencias que á este respecto dividen a los dos Estados limítrofes
y hermanos.

y afianza tanto más esta creencia cuanto á que en apoyo de los
límites propuestos por él, en armonía con la Geografia del señor
Felipe Pérez, y que rechaza el honorable señor Comisionado, trae

ahora en su favor los descritos en su importantísimo Diccionario

geográfico de los Estados Unidos de Colombia, por el señor Joaquin
Esguerra O., obra redactada en vista de todos los autores de geografia
del país y de los datos oficiales que se han publicado sobre la materia,
que lleva ademas, el sello oficial del Senado de Plenipotenciarios de la
República, en 1875, en diversos informes de ilustradas comisiones
examinadoras de tan precioso libro; y última palabra, puede decirse
aSÍ, escrita sobre la materia. En dicho Diccionario, y al hablarse de
Panamá, como Estado de la Union Colombiana, se describen su
creacion, límites, situacion topográfica, etc., etc., dando de este modo
más robustez, á la afirmacion del infrascrito en cuanto á la
delimitacion propuesta por su parte.

En presencia, por tanto, de las autoridades citadas por el

infrascrito, y aparte de las razones de conveniencia y demas aducidas
en la anterior, como en la presente conferencia, por el honorable

señor Comisionado, le asisten al Estado de Panamá la de la posesion
notoria, ó sea de facto, en que se halla respecto de poblaciones

antiguas, como las de Juradó en el Sur Pacífico, y la de nueva
creacion, ó sea la de Gandi ó Acandí, en el mar Atlántico, poblaciones
en las cuales hay valiosos intereses que no le eS posible desatender al

Gobierno panameño como con sobrado juicio, debe estimarlo así el
honorable señor Comisionado; y que perderia el Estado, si el
infrascrito conviniese, sin instrucciones, repite, para ello, en los
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límites señalados en las bases que han servido de fundamento á las
presentes conferencias.

El honorable señor Comisionado por el Estado Soberano del

Cauca, expuso enseguida, que supuesto no habia podido obtenerse un
arreglo satisfactorio en la cuestion límites, proponia, animado como
habia dicho, de los mejores deseos, para llegar al fin apetecido, que se
sometiesc el punto á la consideracion del Senado de Plenipotenciarios;
y en caso de que esta Corporacion se creyese sin facultad alguna para
intervenir en la cuestion límites, se designase un árbitro que la fallase,
proponiendo para cste efecto, llegado el caso, al ciudadano Presidente
de la República.

El señor Secretario General del Estado Soberano de Panamá,
contestÓ esta proposicion manifestando que abrigando los mismos

sentimientos de amistad hácia el Estado representado tan dignamente
por el honorable señor Comisionado, accederia gustoso á la
proposicion hecha, si para ello estuviese suficientemcnte facultado, y
lo permitiesen nuestras disposiciones; pero que, no estándolo, se

reservaba solicitar las instrucciones y podercs necesarios para
atenderla debidamente; con lo cual se suspendiÓ el acto para
continuarlo mas tarde.

El Comisionado Especial del Cauca,
B. Reinales.

El Secretario General del Estado,
J ose Maria Vives LeÓn.
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mente en el desarrollo de esas
culturas. Por 10 general, los gr-
pos más civilizados vivieron en
regiones climáticas templadas y
propicias al cultivo de la tierra y
a la cría de animales domésticos.
Los grupos menos civilizados
desarrollaron su existencia en un
medio hostil, demasiado cerca de
las regiones frías, como los onas
y los patagones, o demasiado cá-
lidas como los caribes y los
arahuacos, éste último uno de los
grupos indígenas más atrasados
en cuanto a capacidad mental se

refiere.

Sin embargo, hubo entre todas
estas culturas americanas una se-
rie de elementos comunes y que
son precisamente los que confi-
gran su forma típicamente indÍ-
gena, aborigen. Podemos anotar
el hecho de que la cul tura de to-
dos estos pueblos desconoció el
uso de los animales de tiro y silla,
el uso de los cereales panificables

e, incluso según la mayor parte
de los tratarustas, de la rueda, he-
cho todavía no totalmente com-

probado. Este último asunto ha

sido objeto de interesantes deba-

tes porque algunos han pretendi-
do demostrar que en ciertas re-
giones de la América indígena, sí

hubo rudimentos de ese valioso
elemento de transformación cul-
tural. Igualmente, todas estas cul-
turas desconocieron el arco ar-
quitectónico, siendo para ellos
una verdadera sorpresa cuando

vieron a los castellanos erigir sus
templos y palacios haciendo uso

de tan importante elemento; co-

mÚn también a la situaciÓn de los
pueblos pre hispánicos fue la

práctica de la astrología, el ani~

mismo, el cul lo al sol o
helianismo, el culto a los muer-

tos,la práctica de la astrolatrÍa o
sabeísmo.

En lo social, según dicc el his-
toriador Luis Alberto Sánchez, se
practicó la poligamia y la mono-
gamia. Tanto la una como la otra
se practicaron de acuerdo con de-
terminadas situacioncs, principal-
mcnte la econÓmica. En las áreas
en donde reinaba la abundancia
de bienes y la escasez de varones,

tuvo predominio la poligamia; y
esta situación no solo se recono-

cía desde el punto de vista legal
sino también desde el punto de

vista moral y religioso, lo que in-
dica que las ncccsidadcs materia-

les venían a determinar en gran

medida el sistema de ligazÓn civil
y social. En cambio, en las regio-
nes en donde la vida era dura,
hostil y difícil, predominÓ la

monogamia. Todo esto hace pen-
sar en la sucesiva aparición de un
régimen matriarcal y dc un régi-
men patriarcal, fenómeno que se
observa en el desarrollo de la his-
toria de la humanidad.

Sabemos también que el pro-
greso social alcanzado por los
grupos más civilizados maravila~
ron a los europeos. Caso concre-

to, ellmpcrio dc los Incas, cuya

organizaciÓn social y política no
tuvo paralelo con ninguna otra

civilizaciÓn americana, ni tan si-
quiera con algunas de la Europa
en toda su historia. Se trataba de
una CivilizaciÓn fundada en un
igualitarismo paternalista, muy
inclinada al orden y en donde,
teóricamen te, todas las activida-
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des estaban regimentadas por el
Inca, el cual personificaba al Es-

tado. Esta especie de socÎ¡ùismo

de Estado tenía más de teocráti-
eo que de socialista, ya que el
lnca, considerado como una po-
testad divina, era por derecho di-
vino o providencial el dueño de
todas las tierras y cl, con su esp í-

ritu paternalista, las distribuía

entre sus subditos como un buen
padre que, para mantener la uni-
dad de la familia, procede a re-
partir entre sus queridos h~jos sus

bienes e, incluso, parte de sus de-

rechos. Indistintamente, tanto
entre los aztecas como entre los
incas, incluyendo a sus anteseso-

res, la base común de su existen-
cia material era la práctica de la
agricultura, principalmente, el
maíz. De allí la legitimidad
de dominar a todas estas cul-
turas como culturas aKIíeolas,

que utilizaban m¡~todos que les

permitieron la supervivencia, la

erección de su culto a la tierra, la
creación de una religión natura-
lista, el desarrollo de una técnica
y de una ciencia fundada en esta

reverencia hacia 10 telúrico.

Segn el historiadorJohn Co-
Iler, en su ensayo LOS INDIOS
DE LAS AME RICAS, el pináculo
de la cultura andina lo representa
el Tiahuanaco, la inmensa, o
"ciudad de los muertos". Ya lo
hemos anticipado: los incas prac-
ticaron un absolutismo de tipo

colectivista, un método de con-
quista en donde la guerra ju-
gaba un papel de segundo orden,

más bien, un papel civilizador.
Allí, dice nuestro autor, había un
cuerpo de legislaciÓn, social ini-
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gualado, tanto por el humanismo
como por su incomparable técni-
ca agrícola. Los lncas buscaron

en todo momento los medios in-
dispensables para aliviar o mitigar
los sufrimientos de su pueblo, y
de ahí ese sentimiento paternali~-
ta al que hemos hecho alusiÓn en
otro lugar. Sobre los Incas ha es-

crito una obra documentada y
muy discutida el profesor Luis
Baudin, EL IMPERIO SOCIA-
LISTA DE LOS INCAS y Arturo
Posnanski en su obra EL GRAN
PERU, considera la antigÜedad
de los quechuas y de los otros
indios americanos, en varios mi-
les de aflOS. Ha sido la arqueolo~
gía histÓrica la que ha venido a
revelar el secreto de esta sociedad
maravillosa, la cual no se vio a
salvo de rivalidades políticas di-
solventes y que le permitiÓ a to-
dos los españoles una más rápida
conquista sobre esos ricos y ex-
tensos territorios, surcados por
calzadas o caminos comparables

o superiores a los de la antigua

Roma, según el cronista espailol,
Cieza de León.

Por su parte, los mayas desa-

rrollaron una civilizaciÓn verda-

deramente extraña, pues ésta no
tiene parecido ni paralelo
con ninguno de los pueblos anti-
guos conocidos. Se desenvolvie-
ron en un medio geográfico muy
diferente al de los incas. Su espí-

ritu, más barroco y menos riguro-
so que el Incásico, más analítico

y menos siii tético que el que-
chua, se impuso a un medio físi-
co adverso en grado considerable,
si se tiene en cuenta su localiza-
ción geográfica en la América



Central, principalemnte. Según

algunos tratadistas como el espa-
fiol, Juan Comas, los antiguos
mayas poseían conocimientos en
astronomía y en cronología mu-

cho más exactos quc el poseído

por los egipcios anteriores al pe-

r í odo ptolemaico. Igualmente,
señala este autor quc hacia los si-
glos iv y lB antes de Cristo, la
casta sacerdotal de los mayas ha-

bía alcanzado el conocimiento de
un sistema de numeración con
fundamento en el concepto de
"valor relativo" de los diversos

siS'llOS, así como la utilización de
la noción abstracta de la nada, es-
to es, el uso del "cero" con entc-
ra independecia de los posibles
influjos de la antigua India. En lo
político, los mayas no llegaron

nunca a constituir como los in-
cas o los aztecas, una verdadera
unidad política, un Imperio o al-

go parecido. Sus ciudades eran

verdaderos núcleos que vivían
políticamente separados y que, a
lo sumo, formarun confederacio-
ncs cuando las circunstancias ad-
versas las amcnazaban a todas
por iguaL. Desarrollaron también
un sistema matemático basado en
el número 20, unos mil años an-
tes de nuestra Era. Para muchos
tratadistas, la Civilización Maya
en su conjunto es, tal vez, no so-
lamente la más superior y antigua
sino también la que, en lo políti-
co, resume los ideales de la RE-
PUBLiCA del filósofo Platón, ya
que para "'los el gobierno estaba
en manos de una aristocracia in-
telectual, de un grupo sclecto de
sabios, de sacerdotes, de hombres
de ciencia. Por su inclinación a la

meditación más profunda, por al-
gunas de las singulares costum-
bres e instituciones, los mayas

han sido llamados los "helenos

del Nuevo Mundo", aparte de
qUe, según se sabe, fueron los
únicos que llegaron a dcsarrollar
un método de comunicación es-
c ri ta, c om plicado, esotérico,
inaccesible a ser descifrado por
los investigadores. Pero en todo
caso, este intento de comunica-

ción escrita revela ya un deseo de
trascender los límitcs impuestos
por la naturaleza del hombre.

En lo económico las civiliza-
ciones pre colombinas practica-
ron diversos modos de produc-

ciÓn y distribuciÓn, siempre o ca-

si siempre fundado en un senti-
miento y una nccesidad colecti-
vos, fenómeno observado entre
los grupos menos civilizados, co-
mo los indios de las selvas amazó-
nicas y de la región del Orinoco.
Los estratos o estamentos socia-
les se configur,m de acuerdo con
la posesión de los bieneS econó-

micos, esto es, de acuerdo con la
riqueza y el grado de productivi-

dad de cada clase social. La orga-
nización política de lncas, ~1a~

yas y Aztecas -culturas muy su-
periores- estaba amparada con la

forma de producir, consumir y
distribuir los bienes económicos.
Se practicó, así, la esclavitud co-
mo forma de imposición política;
se desarrollaron imperialismo s

como el de los aztecas, estados
totalitarios (si cabe el término)
entre los incas, confederaciones

políticas, entre los mayas. Entre
los aztecas, la guerra fue un me-
dio para satisfacer necesidades no
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solamente económicas, sino tam-
bién religiosas, por cuanto ofre~

cÍan en holocausto, a los prisione-
ros tomados en las guerras para
satisfacer la sed de sangre de sus
sangrientas divinidades, practi-
cando incluso la antropofagÍa.

Pero entre los incas, la guerra fue
para ellos un medio de civilizar,
un método violento para impo-
ner su cultura e incorporar a su

núcleo central a los grupos me-

nos avanzados.

En el terreno del Arte, las civi-
lizaciones precolombinas alcanza-
ron notables adelantos, particu-
larmente en las artes plásticas. Se
practicaron todas las expresiones

artísticas, desde la música y la
pintura hasta la danza y el teatro.
Lo que podríamos llamar la
literatura precolombina de Incas,
Mayas y Aztecas está bajo el do-
minio del folklore, tales como los
relatos, los himnos, las "cróni-
cas", las supersticiones. El arte

de estas civilizaciones se nutrió
de sus propias experiencias e, in-
cluso de las experiencias de cul-
turas ya fenccidas como la olme-
ca y la tal teca en México. En el
orden artístico, pues, nos han le-
gado admirables monumentos de
piedra. entre los que existen ver-

daderas obras maestras y que po-

demos comparar a las del Viejo
Mundo. Es de importancia indi-
car que la más importante
arquitectura de la zona de los
Andes es la que tenemos en las
imponentes y majestuosas ruinas
del Tiahuanaco como las ruinas
de Macchu Picchu en el Perú, la
Puerta del Sol en Bolivia. En la
región de México y América Cen-

66

tral no podemos dejar de mencio-
nar la pirámide tumba de Palen-

que en el cual se hace un impre-
sionante derroche de ingeniosi-
dad, esfuerzos técnicos y talento
artístico; el templo de los Tres
Dinteles, la Pirámide del Sol en
Teotihuacán, el Calendario Azte-
ca, las admirables ruinas de
Chichén-Itzá, la ciudad sagrada,

Kopán y UxmaL. todas estas
construcciones son mudo testi-
monio de cul turas avanzadas que
si bien no habían logrado cono-

cer hasta entonces el uso del
hierro y elementos arquitectÓni-
cos valiosos, alcanzaron notables
logros en Ciencias tan rigurosas

como la astronomía y la matemá.
tica. Por debajo de todas estas

manifestaciones ha recorrido una
misma fuente, un mismo es-
píritu: la religión. Para estos pue-
blos, todo estaba relacionado con
el elemento mítico-religioso, co-
mo su arte, su pensamiento filo-
sófico, sus conocimientos cientí-
ficos, sus tradiciones, su medici-

na, su estructura social y políti-
ca. SÓlo el choque de la cultura
europea, con sus variadas formas
y técnicas creativas, pudo hacer
salir a estos pueblos que habían
vivido hasta entonces, en un
mundo poblado de misterios, de
enigmas insondables de secretos
incomunicables.

Un ensayista latinoamericano,
Jaime Dclgado, ha agregado a to-
das estas consideraciones, lo si-
guiente: en los pueblos prehistó-
ricos, el arte llega a identificarse

con la rcligión, puesto que, a juz-
gar por su intención, el fin de la
creación artística prc colombina



parcce no ser la belleza, como

ocurría en la Grecia clásica, sino
el sentido religioso, en muchos
casos saturados de supersticiones
y en la mayor parte de los casos
impregnado de una profunda es-
piritualidad, tan arraigada y tan
honda en donde la muerte física
no es otra cosa que otra forma de
vida, otra mancra de vivir la exis~
tencia. en un plano diferente al
material y en donde se resume el

verdadero ideal del hombre, en
un mundo en donde no hay mise-
rias, ni dolores, ni desesperanzas;
en un mundo que escapa a nues-
tros sentidos pero que podemos
llegar a intuir gracias a los ritua-

les y a las prácticas religiosas que
sÓlo los sacerdotes conocen en su
verdadera esencia y misterio. Las
ca tegorías fundamentales del
Arte de las grandes culturas pre~

colombinas, así como las de los
otros pueblos menos cultos o ci-
vilizados, son lo terrible, lo si-
niestro, lo sublime y lo celestial.
Por eso el arte precolombino no
busca tanto la belleza como ideal
de vida. Antes bien, tiende a la
expresion no intentando jamás
provocar complacencia ante el
que contempla la obra de arte si-
no, sobre todo, devociÓn, piedad

o fervor religioso.

Ahora entramos en una zona
que hasta no hace mucho parecía
vedada a toda investigación histó-
rica. Nos referimos a lo que po-
dríamos llamar la "filosofía"
precolombina. Si entendemos
por "filosofía" una concepción

de la vida que tiene una persona
o un pueblo, una forma de exis-
tencia una manera de explicarse

el mundo, no es aventurado ha-
cer algunas prccisioncs explicati-
vas en torno a este tema de suyo
interesante. Es indudable que to-
dos estos grupos, civilizados o
no, desarrollaroii su existencia

cotidiana, religiosa, científica, so-
cial, etc, que les ha scrvido para
formarse una idea del mundo o
una filosofía de la vida. Sobre es-
ta base es indudable la existencia
de rasgos relevantes culturales
que las culturas aborígenes ame-

ricanas han aportado al progreso
de la humanidad, tal como lo sc-
ñala el investigador Juan Comas;
y operando sobre estos mismos

principios es indudable que la
América pre colombina tuvo no
sólo una técnica y una ciencia,
sino también una filosofía o un
complejo ideolÓgico.

Natalicio González ha hecho
interesantes estudios y aporta-

ciones a este tema, comenzando
por advertir "el prejuicio euro~

peo contra las razas americanas

cuyo origen debe buscarse en la
intolerancia religiosa y en el afán

de justificar la conquista". Nos
habla, así, este autor dc una ideo-
logía guaraní cuyas raíces habría

que buscarlas en los testimonios
de la etimología, de ull pensa-

miento metafísico que tuvo su
eclosión en una aguerrida raza
como 01 fue la guaran í. Llega a
señalar que el indio guaraiií nos

da el espectáculo de una forma

de pensar que tiene como punto
de partida la observaciÓn de un

hecho material para ir elevándo-

se, en grado ascendente, hasta lle-
gar a la esfera de lo enigmático y
emocional. De acuerdo con el ci-
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tado autor, lo que los guaraníes

llaman "verdad" tienc un profun~
do sentido vitalista, y ello se fun-
damenta en que para ellos la vi-
da cs la primera gran verdad, y de
allí arranca toda explicaciÚn 9el
mundo. En estas disquisiciones
metafísicas no dejan de advertir-
se las huellas de lo mítico. Llega-
ron también, a semejanza de los

pueblos del Viejo Mundo, a la
idea de la metempsicosis o trans-
migración de las almas, de donde
se deriva su cuIto a los muertos y
todo el conjunto de rituales y
danzas religiosas a efecto de ase-
gurarle al difunto una vida uItra-
terrena feliz, descansada y des-
preocupada del quehacer huma-

no. Es intercsante tomar en cuen-
ta que a los guaraníes les era re-

pulsiva la práctica de la idolatría,
cosa rara y curiosa en un pueblo
que no logrÓ un alto conocimien-
lo en lo científico. Su concep-

ciÓn del Universo era una con-

cepciÚn hilozoÍsta por aquello de
que atribuían a éste un principio
animal y viviente, convirtiéndo-

lo cn una especic de organismo

biológico sometido a las leyes vi-
tales y a sus correspondientes ci-
clos.

Es un error decir que todos los
grupos civilizados o no, de la
Amcrica precolombina practica-
ron el politeísmo. Indudable-

mente que el politeísmo fue la
doctrina religiosa m,Í,s arraigada

cn estas latitudes, pero sobre

todo en los grupos sociales y

culturales menos avanzados y,
por lo consiguiente, más propen-
sos a llenar con fantasmales dei-

dades el mundo sobrenatural,. Se
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sabe hoy que la concepción mo-
noteísta llegÚ a desarrollarse cn

gran mcdida, en las clases sacer-
dotales más elevadas, en los gru-
pos religiosos m:is capacilados

para entender los problcmas quc
atañen a los enigmas del univer-
so; en una palabra, el monoteís-

mo arraigó en los estamentos so-
ciales más cultos y mejor prepa~

rados para llegar a concepciones
de orden metafísico, como el
concepto de unidad y los princi-
pios de lo eterno. Entre los zapo-

tecas, por ejemplo, hubo forIlas
de monotcísmos, sclorÚn lo testi-
monia el mexicano Alfonso Caso ,
quien nos dice quc los zapotecas

concebían a Dios como un ser in-
creado, sin principio ni fin. Entre
los mayas, Hunab represcnta lo
que para los griegos, el dios Zeus,
padre y dispensador de todas las
cosas. En lo que se refiere a los
aztecas, el ya citado Alfonso Caso
señala los csfuerzos de sus sacer-

dotes para llegar a reducir en una
misma unidad divina, las mÚlti-
ples divinidades del panteón azte-
ca.

En su ensayo sobre la FILO-
SOFIA NAHUATL ESTUDIA-
DA EN SUS FUENTES, Miguel
León PortiUa llega a conclusiones
que vale la pena tomar en cuenta
para efectos de demostrar la exis-
tencia de un pensamiento meta-

físico y altamente moral entre las
clases ilustradas de la América
Pre colombina, independiente-

mente de sus prácticas y rituales
religiosos sangrientos. Entre los
aztecas se llamaron t1amatinime
a los "filÓsofos", a aquellos hom-
bres que se preocupaban, no por



las cosas baladíes e intrascenden~
tes, sino por los misterios del

"más ,ùlá", por la investigación

sobre el origen y el destino del

hombre. LeÓn Portilla señala
cinco conceptos o categorías
cosmológicas en relaciÓn con el
acontecer del Universo. Estas ca-
tegorías anticipan ya, según él, la
posibilidad de que la cultura

azteca, a la llegada de los españo-
les, estuviera en tránsito de la
religión y el mito al ejercicio pu-
ro de la razÓn, del entendimien-

to, sin prejuicios ni supersticio-

neS. Se podría haber tratado de
un intento de explicar la vida hu-
mana y cósmica, no según el mo-
delo de la magia y la religión, si-
no según los dictados de una
razón humana capaz de discernir
cntre el bien y el mal sin necesi-

dad de rccurrir a explocaciones

extra racionales. Por otra parte,
esto que hemos llamado "filoso-
fía náhuatl" es la parte contra-
dictoria del espíritu !:Tlerrero que

animaba a los caudilos imperia-
listas de la poderoza confedera-
ciÓn Azteca, lo que viene a signi-
ficar que hubo el intento, roto
por la conquista española, de mi-

tigar en lo posible el espíritu béli-
do y en demasía supersticioso de
esta aguerrida raza indígena.

De acuerdo con algunas docu-
men taciones recogidas por Fray

Bernardino de Sahagún entre la
raza náhuatl, se destacaba lo si-
guiente: un poema en el cual una
tierna mata de maíz implora los
favores al dios de la lluvia, y otro
poema, por cierto muy profun-
do, en donde se pone de mani-

fiesto el principio de la duda en

el más allá. En el poema aludido
se hace la siguiente y significativa
pregunta: "A d(mde vamos, ¡ay! ,
a dónde vamos:' ¿ Estamos allá
muertos o vivimos aÚn'? ". Consi-
derando todo lo dicho y toman-

do en cuenta que en la América
Pre colombina lo religioso y lo
espiritual respiran, por- así decir-

lo, una misma atmÚsfera, pode-

mos advertir el principio mono-
teÍsta en la imponentc figura de
Quetzalcoatl, el hombre converti-
do en Dios, ti¡"Tlra prestigiosa en
todo el área de -México y América
Central, el verdadero eje de toda
la religión nahua, y quiCl dió a
los hombres la idea de que toda
existencia terrena no es otra cosa

que un doloroso proceso en don-

de se trata de redimir al elemen-

to pasional y material' del hom-
bre. Y ahora si nos fijamos en el
pensamiento queehua, dominan-

te en la zona andina, encon-
tramos allí la presencia de un es-
píritu sintético y de orden, la
concepción del dios--sol en el
cual se resume el principio y el
fin de la vida. Todos los dioses

quedan subordinados a este prin-
cipio metafísico, inasequible a la
razón humana, verdadera subs-
tancia que constituye la clave de
la vida, el alla y omega de la exis-
tencia en todas sus variadas tor~

mas.

Su Europa trajo a la Amcrica
una contribución de innegable
valor, no menos cierto es que
América también contribuyÓ, en
medida poco advertida hasta no
hace mucho, a la cultura univer-
sal. Ya Francisco Romero ha pre-
cisado la influencia del Descubri-
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micnto de América en las ideas
generales cuando explica que "las
nuevas de América encienden la
curiosidad y la alimentan, y que
con la ampliación geográfica so-

brevienen por tanto, una amplia-

ción de la inteligencia europea".
Se refiere Romero al hecho de
que América se convirtió para
Europa en el principio de algunas
de las grandes utopías del Rena-

cimiento, abriendo el Nucvo
Mundo sus inmensos horizontes a
toda fuerza comprimida, a todo
ímpetu refrenado. TornÚs Moro y
Tomaso Campanella, cada uno en
sus respectivos países, vieron en
Amcrica una tierra de redenciÓn,
lo que influyó en sus idcales de
perfeccionismo moral y político.
Durante la IlustraciÓn, el BarÓn
de Montesquieu se espanta ante
la voracidad y crueldad de los es-
paÙoles, pero sobre todo, ante su
intolerancia. VoItaire y Rousseau
idealizan un tipo de hombre ba-
sado en los relatos de los cronis-
tas e historiadores de la i~poca.

Todos ellos ven en América tierra
propicia para el comienzo de una
vida nueva, sin los afeites de la
civilización de una Europa degra-
dada y corrompida, cruel e
inhumana. Esta incidencia de lo
americano en Europa no puede
ser negado, salvo por aquellos

que en forma empecinada y cn
aras de un clasicismo decadente,

han querido negar los int1ujos
americanos en la formación de la
conciencia europea; y no sola-
mente en la formaciÓn dc la con-
cicncia europea, sino también en
el enriquecimiento material de

Europa, en el crecimiento del ca-
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pitalismo moderno, en el triunfo
de la burguesía que, ante la pers-
pectiva de una "terra incognita",
echÓ a rodar la idea de una Amé-
rica a título de reserva, de merca-
do y de lugar propicio para la ex-
plotaciòn de sus recursos natura-
les e, incluso, para la esclavitud

con su sccucla el tráfico negrero.

En orden a ciertos productos
típicamente americanos debemos
mencionar, entre tantos, a la qui-
na o cascarila que los aborígenes

utilizaron con fines medicinales

antifebrígugos. La coca, el taba-
co, la yerba mate, la vainila, el
quenopodio, muy utilizado con-
tra los parásitos intestinales, el

bálsamo del Perú la ipecacuana,
que se utilizaba contra las dia-
rreas sanguinolentas; el maíz, la
patata, cI maní o cacahuate, el
cacao, el tomate, la piña y cien-

tos de otros productos vegetales.

Todos estos productos naturales
eran desconocidos por los euro-
peos y, en general, por los otros
pueblos del viejo mundo. Hoy
día podemos comprobar con sa-
tisfacción americanista que esos

productos son de uso universal.
La medicina actual, la farma-
copea de hoy tiene una deuda in-
mensa con la farmacopea de las
cul turas prehispánicas, y todavía
se siguen descubriendo nuevas va-
riedades y especies de plantas y

productos naturales americanos

que se han ido incorporando po-

co a poco al haber universaL. Es-
tos productos que, como las es-
pecias en la Europa medieval y

moderna, constituyen en estos



momentos patrimonio en toda la
humanidad.

En pocas palabras, América ha
dado su contribuciÓn a Europa y

ésta, cn forma recíproca, tam-

bién ha dado su aporte. En ellen-
to transcurrir de los siglos, todos

esos elementos, los del viejo y los
del Nuevo Mundo, se han ido
acrisolando en forma indiferen-
ciada, lentamente, de modo in-
advertido, no sólo en el campo de
las aportaciones materiales, sino
también en las espirituales. Las
concepciones utópicas de los filó-
sofos del Renacimiento tienen
una raíz, en gran medida, ameri-
cana; las ideas políticas de Juan
Jacobo Rousseau, con su concep-
to del "bucn salvaje" son tam-

bién de origen americano en una
alta medida. Una multitud de pa-
labras y términos utilizados por
nosotros y aprobadas como ex-

presiones castellanas, son de ori~
gen americano: hamaca canoa
liuaca, maíz, etc, etc. La Àméri-c~
Latina de hoyes un producto
híbrido, una constelación de cir-
cunstancias de origen diverso, pe.
ro con una personalidad propia

que poco a poco se ha ido defi-
niendo a través de algunas organi-
zaciones continentales corno con-

gresos, simposio 
s, tertulias, en-

cuentros literarios, que destacan
desde ya la posibilidad de una
fraternidad auténtica, basada en

la libertad de cada pueblo y en la
asimilación de todo elemento
que sea congruente con la evolu-
ción social y espiritual que he-

mos venido experimentando des-
de nuestros primeros contactos

culturales con las sociedades de

la Europa moderna.

Chitré, noviembrc dc i 97 1.
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magníficos hoteles. El tipo co-
rriente de las casas es el español:

por lo regular bajas y de ladrillos,
con techo de tejas y fachada don-
de la decoraciÓn común son las
ventanas con rejas, al estilo anda-
luz. La población es blanca, cor-
dial en el trato y de espíritu aco-

gedor. Las caBes son rectas, sufi-
cientemente amplias para el trán-
sito vehicular moderno y todas
orilladas por árboles y arbustos
quc le dan frescor y muy agrada-

ble visión de verdura.

En este oásis cálido en medio
de los Andes se meció la cuna del
General Francisco de Paula San-

tander, la segunda figura procera
de la independencia de la Gran

Colombia.

Santander es considerado co-
mo originario de CUCUTA, pero
en verdad, no precisamente de la
actual ciudad de ese nombre, que
es la que hemos conocido, sino
de la que precedió, aledaña a és-

ta, la Vila del Rosario de Cúcu~

ta, distante sÓlo diez kilÓmetros,
arrasada por un terremoto en el
afio de 1875, que la destruyó to-
talmente, y con ella la casa-
quinta donde naciÓ el 2 de abril
de 1792 el Héroe nacional grana~

dino. Hoy esa mansiÓn histórica,
considerada uno de los santuarios
de la patria colombiana, ha sido

totalmente restaurada como un
gesto de veneración al insigne
Prócer, por la CorporaciÓn Na-

cional de Turismo, que se propo-

nc dedicarla a un Museo patriÓti-
co.

El edificio es amplio, muy her-
moso, y su reconstrucciÓn por el
joven arquitecto Alvaro Riascos

F . , (descendien te del General
Joaquín Riascos, ex-Presidente
de Colombia, que nació en La
Chorrera, Panamá), ha sido un lo-
gro admirable por el acierto y la
fidelidad arquitectÓnica.

En el gran patio empedrado de
la Quinta, bajo el verde follaje de
un copudo "laurel de la India"
trasplantado de Panamá, (1) se

reunieron para las sesiones de

inauguración y clausura del Con-

greso Grancolombiano de l-Esto-
ria a que concurrimos, los Dele-
gados de las Academias y Centros
de Historia de Colombia, Vene-

zuela y Panamá con el propÓsito
de conmemorar la expedición en
1821, de la primera Carta consti-
tucional de la República, llamada
"CONSTITUCION DE CUCU-
TA",

Presentes se hicieron en el pri-
mer acto el Jefe del Estado de

Colombia, Su Excelencia Dr. Mi-
sacl Pastrana Borrero, represen-

tantes dcl Congreso Legislativo
Nacional, jerarcas de la Iglesia
colombiana, diplomáticos, etc.,
que ocuparon la tribuna de ho-
nor.

CUCUT A fue fundada, según
las crónicas, en 1733 con el nom-
bre de San Josc de Cúcuta, a la
cual el Rey Carlos IV de Espafia

(1) Se nos aseguró que una dama venezolana, de visita en Panamá, al ver en nuestros
Parques el "laurel de la India" que ofrece adorno y frescura a los concurrentes en esos

paseos, obtuvo un retoño que hizo sembrar en el patio de la Casa de Santander, donde
se desarrolló ampliamente y constituye hoy uno de sus más atractivos adornos.
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honró con el título de "Muy No-
ble, Leal y Valerosa Villa de San

José de Guasimalcs". Todos esos
nombres, como el que después
llevÓ de "Villa del Rosario dc

Cúcuta", con el tiempo y el uso
desaparecieron para quedar sólo
el indígena de CUCUTA, que era
el de la tribu de naturales que po-
blaban la tierra, los indios
Cúcutas. Hoy la ciudad es la capi-
tal del Departamento de Santan-
der del Norte y sede eclcsiástica
de la Diócesis. Es poseedora de

una bella Catedr,ù, magníficos

hoteles y un selecto Club del Co-

mercio, centro social dc la aristo-
cracia local cucuteña.

El General Santander, que ha-

bía luchado al lado del Liberta-
dor por varios años cn los cam-

pos de batalla de Venczuela y

Colombia, surgiÓ de la Constitu~
yente del año veintiuno como Vi-
ce-presidentc de la Gran
Colombia. Bolívar, suprema
autoridad de la naciÓn, le cediÓ

el mando, que ejcrciÓ por un lar-
go lapso guiado por las normas

legales con apego tal a las mis-
mas, que mereció del Libertador
el apodo de "Hombre de las le-
yes".

Bajo su gobierno una nueva
colonia hispánica alcanzó su in-
dependencia de la Corona Real

española: la Capitanía General de
Tierra Firme o Istmo de Panamá
que en el acto de proclamar su

emancipación se adhirió a la Re-
pública de Colombia. Para el Pre-
sidente Santander aquel gesto es-
pontáneo de los panamefios fue
motivo de patriótica complacen-
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cia, como se lo manifestó al Co-
ronel José de Fábrega, Jefe del

Gobierno de Panamá, en carta
del 17 de enero de 1822, conten-

tiva de sus generosos sen tImien-

tos. Dice así:

"Coronel José de Fábrega, J e-
fe Superior Militar del Istmo de
Panamá.

"Señor Coronel: El Gobierno

de Colombia ha visto con muy
particular complacencia la carta
de usted de 29 de noviembre últi-
mo, en la que anuncia la trans-
formación política del Istmo y su
incorporación a la república a

que naturalmente ha perteneci-
do. El pueblo de Panamá en su
adhesión espontánea a la causa
de América, ha manifestado el
derecho que tiene a merecer un

gobierno liberal cimentado sobre
instituciones sabias análogas a su
carácter y situación, y el gobier.
no de Colombia siente la satisfac-
ción de anuncIarle que las leyes
sobre que la República ha levan-
tado su poder y su gloria no deja-
rán que desear a los habitantes de
cse territorio. Usted y ellos lo ve-
rán comprobado en el paquete de
impresos quc incluyo en esta oca-
sión.

"El gobierno de Colombia no

había olvidado la suerte de los
pueblos del Istmo y tenía prepa-

rado todos los medios suficientes
para sustraerlos de la dominación
española. Jamás los habría trata-
do como cnemigos, porquc sus
miras y su política no es la de los
conquistadores; pero al anticipar-
se esos pucblos a proclamar sus

derechos y su incorporaciÓn a la



república, ha evitado los desas-

tres quc siempre son inhercntes

al cstado activo de la guerra. Yo
me complazco en dcclarar a los
pueblos del Istmo que el gobier-
no de Colombia los acoge con
transporte de júbilo, que los mi-

rará sin distinciÓn a los demás

pueblos libres de la República, y
que los gobcrnará por las leyes
por las cuales gobierna a los de-
partamen tos an tiguos.

"Ya debe estar en Portobelo
una gruesa columna de tropas
destinada a guarnecer y conservar
ese territorio, y el Libertador

Presidente, que ha tomado a su
cargo dar la libertad a los desgra-

ciados habitantes de Quito, habrá
abierto la campaña desde su cuar-
tel gcneral de Popayán. Usted de-
be contar con que es un deber

del gobierno velar sobre la seguri-
dad. de ese importante país, cui-
dar de su bucna administración y
propcnder a la prosperidad; mas,
entre tanto que se expidan las ór-
dcnes convenientes al efecto, el
gobierno no duda que usted sos-
tendrá firmemente la resolución
de ese benerncrito pueblo, man"

tendrá la tranquilidad interior y
la voluntad manifiesta de su
unión a la república.

"Que Panamá disfru te por si-
glos enteros de la libertad e inde-
pendencia que ha solicitado, son
los votos del encargado del go-

bierno de la república de Colom-
bia.

"Dios guarde a usted, (fdo),
FRANCISCO DE PAULA SAN-

TANDER". (2) Antes de un mes,
el 9 de febrero siguiente, el .J efc
del Ejecutivo decretÓ la incorpo-
ración oficial del territorio istmc-
ño a la República de Colombia

por medio del sigtien te acto gu-
bernamental:
"FRANCISCO DE PAULA

SANTANDER, de la Orden de
Libertadores de Venezuela y
Cundinamarca, condecorado con

la Cruz de Boyacá, General de

DivisiÓn, Vicepresidente de la
República Encargado del Poder

Ejecutivo, etc.,

"Habiéndose libertado por sus
propios esfuerzos y el patriotis-
mo de la sus habitantes las pro-
vincias que componen el Istmo
de Panamá, el Gobierno Supremo
de la República, usando de la fa-
cultad que le concede el artículo
30. de la ley de Departamentos,

ha vcnido en decretar lo siguien-
te:

"Artículo 10. Provisionalmente y
hasta la reunión del prÓximo
Congreso, se erige un nuevO De-

partamen to denominado el
Istmo. Estc se compondrá de las
provincias a donde se extendía

bajo el gobierno español la anti-
gua Comandancia del Istmo de
Panamá, las que permanecerán
con los mismos límites que te-
nían.

"Artículo 20. El nuevo Departa-

mento gozará de los mismos de-
rechos que ticnen los siete que
erigió la ley de 8 de octubre últi-
mo.

(2) Roberto Cortáiar: CARTAS y MENSAJES DE SANTANDER. Vol. iv. Bogotá, 1954.
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"Artículo 30. Conforme a la
Constitución de la República y a

la citada ley de Departamentos,

el del Istmo se gobernará por un
Magistrado bajo la denominación
de Intendente, con el sueldo y fa-
cultades que las leyes asignan a
los demás de Colombia.

"Artículo 40. El Intendente resi-
dirá en la ciudad de Panamá y

scrá Gobernador de la provincia
de ese nombre.

"Artículo 50. Los Gobernadores

de las otras provincias del Istmo
gozarán, mientras sc rcsuelve otra
cosa, de los sueldos que lcs esta-
ban asignados por el gobierno es-
pañol, pcro con los descuen tos

que prescribe la ley de 8 de octu-
bre último y el decrcto del lo.
del corriente.

"El Secretario de Estado y del

despacho del Interior queda cn-
cargado de la ejecución de este
decreto.

"Dado en el Palacio de Gobier-
no de Colombia, en Bogotá, a
nUevc de febrero de mil nove-
cientos veintidos.

(fdo.) FRANCISCO DE PAULA
SANT ANDER.

Por su Excelencia el Viccpresi-
dente de la República, el Secreta-
ri o del In ter ior, (fdo ).José

Manuel RESTREPO."

Cuando en 1823 se reunió en
Bogotá el Congreso Nacional con
la presencia de los diputados del
Istmo, los señores J osc VallarI-

no Jiménez, Manuel José Hurta-
do (padre), Manuel María Urriola
y Juan José Argote, el Vicepresi-
dentc Santander se dirigió al
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cuerpo legislativo en Mensaje cu-
yo párrafo refercnte a la incorpo-
ración de Panamá a la República,
reza así: "El gobierno tiene la sa-
tisfacción de anunciar al Congre-

so que el territorio libre que hoy
tiene la República de Colombia
es el mismo que predijo la Ley
Fundamental del Estado. Tres
nuevos Departamentos han
aumentado el número de los que
reconoció la Ley Orgánica de 2

de octubre: el uno, PANAMA,
SE DESUNIO DE LA METRO-
POLI DE ESPAI'A POR SUS
PROPIOS ESFUERZOS: y los
otros dos, Quito y Guayaquil,

han sido liberados por el valor
del ejército y por la extraordina-

ria habilidad y acierto del Liber-

tador Presidente".

El Congreso demoró un año
más para legislar sobre el caso del
Istmo, y no fue hasta junio de

1824 cuando en una ley general
sobre divisiÓn territorial de la Re-
pública, cuando en su artículo
100. determinÓ qUe el Istmo era
parte del territorio nacional, divi-
diendo el Departamento en dos
provincias y ¿~stas en dicz canto-

ncs. Esta ley fue sancionada por

el propio Vice-prcsidente Santan-
der.

De lo transcrito antes referen-
te a las manifestaciones del Genc-
ral Santander, se desprende que

este insigne mandatario recono-
ció oficial y publicamcnte, en re-
lación con Panamá, dos hechos

que honran a los panamei1os:
lo., que éstos alcanzaron en
1821, sin ayuda exterior, su inde-
pcndencia de Espaiì.a, gracias sólo



a sus propios esfuerzos y su pa-

triotismo; y, 20., que su asocia-

ción a Colombia, la gran Repúbli-
ca que adquirió Iegalmentc perfi~
les nacionales por la Constitución
dc Cúcuta, fue un acto espontá-

neo del pucblo de Panamá, admi-

rador de Bolívar, cuya refulgcnte

e invencible espada estaba crean-

do nuevas naciones en el sur del
Continente.

P ANAMA, Novicmbre de 1971.
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frar "a priori" un resultado mas

o menos cierto, los partidarios de
Di Lombardi - el Partido "Movi-
miento Avanti Formación Inde-
pendiente Americana", empleaba
el sistema de convencimiento in-
dividuaL. Por experiencia sabían

de la eficacia de este procedi-

miento que tantos éxitos les ha~
bía brindado en el pasado en sus
campañas de protecciÓn a los ne-
gocios al por menor, en la adqui-
sición de monopolios, en los sin-
dicatos obreros, etc... y fué así

que en su orden, emplearon los
siguientes recursos: retratos de

Jackson, Grant y Franklin, im~
presos en colores verde y negro

en papel especial de 6 1/8 pulga-

das por 2 9/1 6 pulgadas (en cier-
tas regiones solamcnte fué nece-

sario emplear los retratos de
Lincoln y lIamilton); el modelo
"Police Special" calibre 3 8 de la
Colt; la pistola U. S. Army Regu-
lation calibre 45 y la sub ametra-
lladora Thompson.

En ciertos casos en que la la-
bor de convencimiento tuvo de-

masiada resistencia, se empleó el
recurso extremo de algunas foto-
grafías íntimas -demasiado ínti-
mas, tal vez--- y uno que otro se-
cuestro, que al fin consiguieron

su objetivo.

La campaña del "Movimiento
Avanti FormaciÓn Independiente
Amcricana", cstuvo bajo el man-
do de Fiorello Manoforte -cono-
cido por "MaquiaveUo"- en fun-
ción dc gcrente gencral y de Sean
"Computadora" O'Malley, en el
aspecto de control de la vota-
ciÓn.

Participaron de manera espe-

cial en la campaña de convcnci~
miento individual: J ohnny "el
Rudo", Billy "el Irlandés",
Tonny Tuttonaro alias "Topo
Gigo", Charlie "The Lover" Mar-

tino, Giovanni "Tiro Fijo" Tcsta-
ferro, Old Bronco Al, Salvatore

"el Ragazzo" Gambinotti, Carlo

"el Corso", Hans "el Teutón",
Luigi "el Bambino", Pierre "Dia-
blotin" Duval, entrc otros.

El comportamiento de las má-
quinas electrónicas, compu tado-

ras de las elecciones, fué sensa-

cional, funcionaron de una mane-
ra que llamó podcrosamentc la

atención y por el momento no
hubo una explicación satisfacto-
ria. Luego se supo que varios de
los técnicos que la N.A.S.A. ha-

bía dejado ccsantes en 1970,
cuando la gran reducción de per-
sonal de la agcncia espacial, ha-

bían entrado al servicio del "Mo-
vimiento Avanti Formación Inde-
pendiente Americana" y este Par-
tido había logrado colocarlos en

la compañ ía encargada de dar el
servicio de acondicionamiento,

mantenimiento y funcionamien-

to de las máquinas electorales, lo
cual explicó el rotundo éxito de
Giordanno Di Lambardi.

Llegó el 20 de Enero y Gior-
danno fué juramentado como
Presidente de los Estados Unidos
de Norte América. El tradicional
respeto a las decisiones mayorita-
rias reflejado en las urnas, impi~

dió que se desatara una campaña
en su contra. Después de todo,

era el resultado del sistema de-

mocrático tantas veces menciona-
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do como el mejor por los medios
de informaciÓn de los Gobicrnos
anteriores, por la tradición y so-

bre todo, por estar establecido en

la Carta Magna de esa naciÓn.

Personajes que nunca antes sc
habían visto en esta clase de ac-
tos protocolares, aparecicron en

esccna. Desde Sicilia vi,tjó un
Boeing 747 en viaje especial con
cupo completo (460 pasajeros) y
así de Francia, Inglaterra, el Me-
dio Oriente, Hong Kong, algunos
paises latino americanos, ctc... La
Interpol, qUe se había enterado
del viaje de estos personajes, lle-
nó el aereopuerto Kenncdy con
un cargamento de expedientes,
pero se encontraron con órdenes

precisas del nuevo gobierno para
no actuar y durante muchos ,ÙlOS

se habló de lo que se considerÓ

"e) gTan ridículo" de la policía

intcrnacion,ù.
y así se diÚ inicio al más ex-

traordinario gobierno que haya
tcnido un país desde que el mun-
do es mundo. Nada igual se re-
cucrda en las páginas de la histo-
ria, ni nada podrá en muchos
años lograr compararse a este sor-
prendentc fenÓmeno.

Giordanno se encontrÓ con
que el Gobierno Federal atravesa-
ba por una situaciÓn económica

bastante difícil; el dcficit del pre-
supuesto pasaba de los cincuenta
mil millones de dÓlares, debido,
más que a los gastos de f,'llerra y
ayuda a los paíscs en proceso dc
desarrollo, a los gastos de pensio-

nes a los desocupados, que justa-
mente, por falta de guerras com-

prendía un 30 % de la pobla-
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ción. Llegó un momento en que
las pensiones por desempleo fue-
ron tan altas debido a los inte-
reses políticos de los legislado-
res- que muchos prefirieron de-
jar sus trabajos y cobrar el auxi-

lio del gobierno. Esto, por otra

parte, debilitÓ el planteamiento

laboral-sobre si se trabajaban cua-
tro días de diez horas con tres
días de descanso o se trabajaban
tres días de trece horas con cua-

tro días de dcscanso por semana.

Paolo Salvatore, Tesorero del
"Movimiento Avanti Formación
Independicntc Americana",
quién había logrado elevar el
monto de operaciones de la Orga-
nizaciÓn a mas de sesenta mil mi-
llones de dólares anuales en 1970
(más que la Gcneral l\otors,
Ford Motors, Gener,ù Electric,
Intcrnational Business Machines,

United States Steel, y Dupont,
juntas), fuc designado por Di
Lombardi como Sccretario del
Tesoro y como tal e inspirado en
el lema de "Salvar a América Pri-
mero", prcsentÚ al Consejo de

Gabinete y luego al Con¡.cso en
pleno, un plan revolucionario ba-

sado en la nueva filosofía del par-
tido: "Nadie puede ir contra si
mismo, ni contra sus propios in-
tereses". Y corno quiera que aho-
ra eran Gobierno, no podían ac-

tuar contra él y por el contrario,
para hacer un bucn gobicrno ha-

bía que buscar solucioneS para
s.ùvarlo.

El Plan "Salvatore", consistio

de los siguientes puntos básicos:

a) se eliminarían dc la circulaciÓn
todos los billetes falsificados y se



prohibía de manera terminante
que a nadie se le ocurriera fabri-
car una nueva ediciÓn; en acto es-
pecial y con gran ceremonia se

destruyeron varios juegos de
planchas utilizadas en la impre-

sión de billetes falsos. Esta medi-
da produjo una ganancia o mejor

dicho, el gobierno y el comcrcio
dcjó de perder dos mil millones

de dólares anualmente; b) pago

de los impuestos de acuerdo con
lo establecido por la Ley de to-
das las empresas de la Organiza-
ción; entradas adicionalcs a las
arcas federales: cuatro mil milo-
nes de dólares anuales; c) elimi-
nación de las loterías clandesti-
nas y de las apuestas ilegales, re-
glamentando que las que se efec-
tuaran deberían cubrir los im-
p u e s t o s correspondientes. La
misma medida se aplicÓ a los ga-
ritos y casinos "privados". total:
otros tres mil millones de dólares

para el Gobierno; d) inversión de
veinte mil millones de dólares del

S indica to en nuevas empresas
que sirvieron para "convencer" a
muchos de los que cobraban pen-
siones de desempleo a volver a
trabajar. Esta medida, entre nue-
vos ingresos y disminución de los
egresos produjo un balance favo-

rable para el Estado de nueve mil
millones de dólarcs.

No se sabe por qué ni se ha
encon trado explicación, pero
desde que tomÓ posesi(m de su
cargo Di Lombardi, cesaron las
huelgas y los sindicatos acepta-

ron las medidas de austeridad im-

puestas por el Gobierno. Esta
nueva conducta laboral se tradu-
jo en mayor productibilidad, me-

nos pérdida de tiempo -inclusi-
ve, ya que se hablaba de eliminar

el "coffee brake" que represen-

taron una ganancia inmediata pa-

ra los fondos gubernamentales de
quince mil millones de dÓlares.

Enemigos del Gobierno, desde
los de la extrema derecha hasta

los de la extrema izquierda, pa-
s,uido por los de centro derecha,

centro, centro izquierda, izquier.
da e independientes, tuvieron

que aceptar la labor efectiva que
venía desarrollando el Go bierio
encabezado por Di Lom bardi y

unirse, decididamente, a coope-

rar en la campaña de "Salvar a

Amcrica Primero".

Sabido es que la lucha contra
el uso de drogas y estupefacien-

tes requería de grandes sumas de
dinero; las destinadas a reprimir

el contrabando y venta ilegal de
las mismas y las destinadas a la
rehabilitaciÓn de los droga adic-

tos.

Par a s olucionar esta crisis,
Giordanno Di Lombardi nombrÓ
como Secretario de Salud, Edu-
cación y Bienestar Social, con
funciones de Procurador General,

a Fred "Ilumito" Yerbarinni,
quien dentro de la OrganizaciÓn

había sido el encargado de coor-
dinar el mercado nacional e inter-
nacional de drogas y eslu pela-
cientes, incluyendo: fabricaciÓn,
introducciÓn ilegal, contactos,
distribuciÓn y ven-ta, y quien me-

jor que nadie conocía el negocio.

De acuerdo con el informe dc
Paolo Salvatore, este negocio per-
judicaba al Gobierno de las si-
guientes maneras: a) se gastaban
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cinco mil milones de dÓlares en

agencias destinadas a reprimir el
contrabando (vigilancia terrcstre,
marítima y aérea), sin contar los
gastos de entrcnamicnto y man-
tenimiento (dieta especial) de los
perros empleados en las aduanas
para detectar por el olfato, la
"marihuana" escondida en las
maletas; b) los adictos cometían,
para poder satisfacer sus vicios,
atracos y robos valorados en qui-

nientos mil dólares diarios; c) la
rehabilitación de los viciosos ocu-

paba el 10 % de las camas de
los hospitales, haciendo casi ino-
perante el Programa de Seguridad
Social y d) se calculaba en diez

mil milones dc dólares anuales

los daños a la propiedad, produ-
cidos por las manifestaciones po-
pulares, incitadas por el uso de
las drogas. Esta 'suma, se advertía

en el informe Salvatore, no in-
cluía los gastos de limpieza des-

pués de cada "festival".

Visto y considerado lo ante-

rior, "Humi to" Y crbarinni, con-

siguió, basado en el principio de
"Salvar a América Primero", que
la Organización eliminara csta ac-
tividad y como quiera que con-
trolaba todos los medios, se ini-
ció una gran Campal1a contra el

vicio.

En un principio fuc un caos.
La falta dc dosis diaria provocó
casos de desesperación; aumentó
en un 60 % el número de pa-
cientes hospitalizados. Hubo al-
guna resistencia por parte de un
grupo de disidentes que quisieron
seguir el negocio sin aceptar las
órdenes terminantes del Gobier-
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no y quisieron especular con la

mercancía, en vez de destruirla
como era la consigna. Sin que se
supiera como, de la noche a la
mañana desaparccieron de la cir-
culación. De vez en cuando algún
pescador enreda su anzuelo en el
bloque de concrcto en el fondo

de ríos y lagos.

Superada la crisis iniáù, Se

presentÓ un problcma de carácter
internacional. Número plural de
naciones, que pcsc a las prohibi-
ciones internacionales, balancea-

ban su presupucsto permitiendo
la siembra de amapolas y canna-

bis india y que permitían el fun-

cionamiento de plantas purifica-
doras de opio, debido a la falta
de su principal mercado, se vie-
ron en la necesidad de convocar

un Congreso Internacional Secre-
to, que solicitÚ -como medida
de salvación para su economía...

que el Gobierno de Di Lombardi
estableciera un nuevo Plan Mar-
shaU o una nueva Alianza para el
Proh'Yeso para podcr solucionar

sus graves crisis económicas.

Los resultados del Plan "Salva-
tore", aplicadas por "Humito"
y erbarinni, constitu yeron uno de
los éxitos mas rotundos del Go-
bierno de Giordanno.

Una misiÓn de Técnicos latino-
americanos cn Seguridad Social,
formada por tres chilenos, tres
mexicanos y dos panameños fué

enviada por la UNESCO a
Washington a solicitud del Go-
bierno FederaL. Esta misión de-

terminó, luego de un estudio cx-
haustivo, quc lo más recomenda-
ble para Estados Unidos de Nor-



teamérica-país en desarrollo a
lo que a seguridad social se refie-
re--. era la aplicación a nivel na-
cional del "Plan Kaiser", que con
tanto éxito venía funcionando en
California. Atendiendo a las reco-
mendaciones de los técnicos lati-
noamericanos, se implantó el
"Plan Kaiser" con su sistema de

medicina familiar y solucionó en
muy corto tiempo los problemas
de falta de médicos y déficit de
los servicios hospitalarios. Los

técnicos latinoamericanos demos-
traron que había camas-hospital

y médicos suficientes para toda
la nación y que el problema radi-
caba especialmente en que, en

vez de haber sido orientado a una
verdadera Seb'1ridad Social, siem-
pre se había presentado como un
problema económico de inver-
sión. Lo importante era mante-

ner a los pacientes sanos y encon-
trar las soluciones para logradas a
costos más favorables.

En vista del éxito alcanzado

por la misión de técnicos latino-
americanos, el Gobierno Federal

consideró necesario solicitar ase-
soramiento técnico intenacional
a través de los organismos mun-
diales y fué así que Moshe Dayán
encabezó una misión de Asesora-
miento en Tácticas Militares con
sede en el Pentágono; técnicos

brasileros y venezolanos partici-
paron en un plan para la elimina-
ción de los gettos (conocidos en

Brasil como fabelas y en otras na-
ciones como barriadas de emer-
gencia, barriadas callampas o ba~

rriadas brujas); una misión extra-
ordinaria formada por especialis-
tas peruanos, chilenos, bolivaria-

nos y cubanos, contribuyó a la
redacción de una enmienda cons-

titucional, mediante la cual, una
,vez ratifiacada por el Congreso,

podría el Gobierno Federal ini-
ciar un amplio plan de nacionali-
zación de las empresas extranje-
ras que operan en el país. Esta
medida provocó grandes temores
e n Japón, Francia, Inglaterra,
Alemania, Canadá y otras que ha-
bían establecido sus fábricas en
territorio de U.S.A., así como en
algunos países latinoamericanos

que habían construído sus pro-
pias instalaciones para el procesa-

miento de la materia prima na-

cional.

Notable mejoría se consigulO

en las relaciones internacionales,
gracias a las recomendaciones del
"Grupo 12" (Técnicos en Rela-
ciones Humanas), que básicamen-
te consistieron en convencer al

Departamen to de Estado que en

las negociaciones, lo importante
era "entenderse" y no "imponer-
se", defecto tradicional de la po-

lítica internacional norteamerica-
na.

Con esta nueva manera de pen-
sar nació un nuevo entendimien-
to entre los imperialismo s de

izquierda y derecha, así como

con el Tercer Mundo y las nacio-
nes no alineadas.

En una reuniÓn ultra secreta,
el Gabinete de Di Lombardi, con-
sideró el estudio de factibilidad
sobre la eliminación de la
"C.LA." como Agencia Federal
de Inteligencia con fines de pene-

tración ideológica y convertida

en una agencia que contribuyera
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a mejorar el pensamiento interna-
cional con relación a las verdade-

ras intenciones dc U.S.A.. En la
planificaciÓn de estas nuevas fun-
ciones, la C.I.A., pasaría a deno-
minarse U.S. Inc. (UncleSam Inc.
o sea Corporación Tío Sam); se-
guiría siendo una dependencia sc-
creta bajo las órdenes personales
del Presidente, pero dcstinada

--básicamente- a invcstigar las
necesidades apremiantes de las
naciones en vías de dcsarrollo y
calladamente, sin que se supiera

como, se suministrarían los me-
dios (dinero, equipo, ctc...) nece-
sarios para solucionar los proble-
mas. Aparecerían como donacio-
nes anónimas, algo así como en la
época de las revoluciones y con-
trarrevoluciones en Africa y
América Latina, que Se sucedían
ininterrumpidamente, sin que
apareciera el financista de las
mismas.

Debo informar que poco tiem-
po dcspués dc ponerse en prácti-
ca los scrvicios de U.S. Inc., cre-
ciÓ notablemente la popularidad
del Gobierno Norteamericano
presidido por Di Lombardi,
quien recibió invitaciones forma-

les para visitar varios paises quc
en otra época se hubieran consi-

derado peligrosos para la sq,JUri-
dad del mandatario norteameri-
cano.

Al aceptar algunas de estas in-
vitaciones, tuvo la gran satisfac-
ción de sentirse verdaderamente

halagado, toda vez que las medi~

das de seguridad fueron innecesa-

rias y como Allende en Quito,
Bogotá y Lima, tuvo qUe rompcr

84

los cordones de seguridad para

saludar personalmente al pueblo
que lo aclamaba y quería estre-
char su mano, y cn vez de los
tradicionales letrcros de "Yankee
go home", se vclan otros con le-
yendas de "Welcome l-Jfingo".

Las tarjetas dc Navidad de mu-
chos lugares, representaban al
Tío Sam o a Giordanno Di Lom-
bardi, scntado en un trineo tira-
do por scis renos, cargando gran-
des bolsas de dincro marcadas
U.S. Inc. Esta vcz los pueblos ne-

cesitados supieron agradccer la
ayuda recibida toda vez que la
misma no llevaba intención ,ùf,JU-
na de compromisos o imposición.

Al fin pudo J. Edgar Hoover

acogerse a la jubilación. El Go-

bierno consideró como gastos in-
necesarios los quince mil milo-
nes de dólares qUe significaba el
mantenimiento del F.B.I. La ra-
ta de criminalidad había descen-

dido a un grado comparable al
Índice de mortalidad infantil
(0.78 %); los delitos mayores:
falsificación, contrabando, apues-
tas clandestinas, etc... casi no
existían y cuando esto ocurría,
bastaba la intervención de las
fuerzas policivas municipales pa-
ra solucionadas. Se acabó defini-
tivamente la corrupción adminis-

trativa.

Claro que no todo era un Jecho

de rosas para el Gobierno de Di
Lombardi. Potcncias extranjeras
miraban con rccelo el creciente
mejoramiento de las relaciones
del Gobierno estadounidense con
la mayoría de las naciones, así
como el aumento de la populari-



dad de Di Lombardi, que dichb
sea de paso estaba preparando la
publicaciÓn del primer tomo de
sus memorias bajo el título de:
"De Como Lograr Mucho, en Po-
co Tiempo" y que aparecería si-
multáneamen te en inglés y tra-

ducciones a nueve idiomas. Las

regdlías de esta ediciÓn las había
destinado Di Lombardi a los des-
cendientes de las víctimas ino-
centes del incidente de la "Víspe-
ra de San Valentín en Chicago en
la década del 20".

Si bien las conferencias de alto
nivel lograron algunos entendi-

mientos, siempre existían ciertos
aspectos que hacían peligrar me-
jores relaciones aún. Se acusÓ a
Di Lombardi de crear un nuevo
organismo super secreto llamado
"lau-ma-fI-ao" por los chinos, in-
troducido en ese país por un
equipo de jugadores de "Ping
Pong" y "cossaslava
nosstrakova" por los rusos, que
inició sus actividades en una de
las fábricas de la Fiat y cuyos

miembros se dedicaban a la falsi-
ficación de moneda, préstamos a
base de altos intereses, loterías y
apuestas clandestinas, casinos,
garitos, introducción y venta ile-
gal de narcóticos, drogas y estu-

pefacientes, apuestas en los es-
pectáculos deportivos, etc.....que
constituían una verdadera ame-

naza para el bienestar cconómico
y social de las naciones y que a la
vez que mermaban las entradas
fiscales, destruían los valores hu-
manos de la sociedad, atentando
-inclusive- contra la organiza-

ciÓn estatal y familiar. Se men-

cionaron casos de verdadero es-
cándalo cuando jóvenes rusos
quemaron en la Plaza Roja de
Moscú, sus tarjetas reclutamiento
y en Pekín aparecieron letreros
de "Peace", "Make Lave" y simi-
lares.

Esta historia no la hemos co-
menzado en la forma tradicional
de: "Erase una vez..............", pe-
ro si la terminamos con:
"............y vivieron muy felices".
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FIGURAS DEL PROSCENIO;

JUSTO AROSEMENA LACAYO

La Estrella de Panamá, del 9 de
noviembre, reproduce una hermosa figura de
Cristo y un juicio sobre la obra, publicado

cn El Espectador de Bogotá. Se trata del
"Cristo dcsnudo" del pintor y escultor
panameiio Justo Aroseinena Lacayo,
residente en Colombia. Hay que hacer un
alto en cl diario vivir para admirar la
hermosa imagen: la emoción deja sin respiro
por un segundo. "Cristo desnudo"
efectuado en chatarra, nos muestra un Jesús,

sin cruz y con los brazos elevados hacia el

cosmos. El escultor donó su obra a la iglesia
del barrio El Minuto de Dios y después de

colocada la curia colombiana criticó y
rechazó esta muestra-humana y divina y
lo que representa para la humanidad. A

nadie debe producirle indignación que
Jesucristo se presente como c1 murió: sin
vestimentas. Durantc su vida usó los largos
hábitos de los judíos y así queremos ahora
que continúe, cuando fué precisamente la
desnudcz de Jesús, cl punto de partida en la
evolución del arte Cristiano del desnudo y
del Renacimiento. Con él se acabaron los
tiempos medioevalcs, con sus
representaciones rígidas y frias, con virgenes
recargadas de adornos, y con rostros que no
reflejaban ninguna luz. Con la vuelta al
dcsn'udo griego, Jesús se nos presen ta en el
lienzo dc Guido Reni que está cn Venecia,
como un mancebo hermoso que sc sienta a
la Cena dc Canaan; poco a poco su ascética
aparicncia medioeval, se ha transformado y
los músculos han ido cobrando fuerza y
belleza, gracias a la gran transformac.ión

renacentista; pero fue justamente Cristo
elevado cn la cruz casi desnudo, el que inicia
la evolución. Si en la producción de
Aroseniena Lacpyo, se prescinde de la cruz
es porque ese símbolo de tortura era el que
establecía la ley en esa época: lo prueban la
presencia de los dos bandoleros crucificados
junto a cl. Así, 10 que simboliza la
t ranstormación religiosa iniciada por su
doctrina, tiene un verdadero signitcado de
amor de unidad humana, de comprensión,

de p~z, esa paz que ahora se ha roto en mil

pedazos en el mundo entero.

Cabe la circunstancia, de que a la famila
de Justo Arosemena Lacayo, me unen nexos
de antigua amistad y asi, lo conocí de

(Ibra...'y . 11 Ion)..

muchacho, antes de viajar a los Estados
Unidos para recibir su formación académica.
Desde entonces, su vocación art Ística fué
decisiva y ello lo ha llevado a residir en

Colombia en donde efectuó su matrimonio
con una hcrmosa muchacha antioquena. Sin
renunciar nunea a su raíz panamcna,
comprendió que el campo para su avance
artístico era el de ese país que le ofrecía una
mejor perspcctiva. De los bellos lienzos que
expuso una vez aquí, cuanto cambio!
Cuanta afinación del sentido crcador, hasta
colocarlo en primera línea de la producción
plástica. Es sabido que los trabajos en

chatarra, significan no sólo el soplo de la
inspiración sino la fragua de la mano
creadora y es lo que él ha alcanzado a

plenitud. Siempre he creído que en la larga
cadena de la herencia, con sus taras y
cualidades, está incluída la intelectual que se
transmite y viaja a través de la sangre no

siempre en el mismo campo de los ancestros;
por eso, las dotes del Gran panameño Justo
Arosemena reverdecen en el biznieto que
lleva justamcnte su nombre. Descendiente

por el padre, de una familia so bresaliente de

Panamá, que dió hombres extraordinarios
como Mariano y Pablo Arosemena, quizas
vagamente, se dé cuenta de eso; en cuanto a
la materna, Lacayo, de Nicaragua, su
inclinación, especialmente en su producción
reciente, hacia 10 místico, le viene de ella:
Doña Ernestina Lacayo de Arosemena,
mujer de profundas creencias cristianas, se
dedica a practicar el bien por medio de

grupos silenciosos que visitan las moradas de
los desamparados. De ahí, la expresión

exquisita de su Cristo desnudo que busca
con sus brazos, no el apoyo de un leno, sino
el vuelo de las alas que ansía cubrir con sU

calor, al mundo entero, a las gentes que
sufren, y enviarles un mensaje de infinito.
Desde luego, en la formación de su
personalidad, de su carácter y en la
orientación de su temperamento, ha privado
el lado de sus ancestros patcrnns.

Para finalizar, exprcso el deseo de que sc
solicite una copia exacta del "Cristo

desnudo" para exhibirla aquÍ, como una
gloria auténtica de Panamá.

Lola C. de Tapia
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EXPOSICION DE NESSIM
BAZAN EN EL INSTITUTO

PANAMEÑO DE ARTE

"Tanto más el mundo se vuelva aterrador,
cuanto más el arte se hará abstracto;
mientras que en el mundo afortunado, el
artc sc suscitará en forma inmanente." Las
retlecciones son de Pau1 Klee y parecen
tener hoy, en el campo de la pintura, toda la
fuerza de una sentencia. El principio, el arte
de la pintura, al decir de Francois Kupka,
consistc en articular una proposición a la
lectura de caracteres gráficos, piásticos, a
cstados de luces y colores combinados.

La exposición de Nessim Bassán, nos induce

a pensar que esa articulación inminente se

dirigc preferentemente hacia un trabajo
puramente formal: es la proposición lo
único quc interesa, su CONSTRUCCION,
aparte de cuáles eran los elementos que

intervengan e incluso poniendo un gran
signo de interrogación sobre el problema de
su lectura. He aquí su reducción sistemática
de colores -obtenidos incluso por
degradaciones apenas perceptibles (grses ai azules pálidos, blancos a grises)-, de formas

(cuadrados, rectángulos), de líneas, rcctas
frías y sin fuerza, abso1utamentc puras.

Kandinsky en cierta ocasión sc tomó el
trabajo de revisar las impresiones
generadoras de sus pinturas, o la necesidad
interior de sus obras. El cuadro designado

como GOTAS nos hacc pensar
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espccíficamcn tc en esas "impresiones
directas de la Naturaleza cxtcrior bajo una

forma dibujada y pintada". Sólo que en

Rassan unicamente la forma se retienc. El
dibujo y el color quedan en silcncio, como
ausentes.

Aparcce así la posibilidad un tanto grotesca,
dcl ienzo-ret1ejo, que se pinta, se designa sus

propias formas, esto es, el lienzo-problema.
DlPTICO AZUL y talvcz ,CONTRAPUNTO
FRUST ADO, nos hablan de aquella dificultad
ya señalada por Klee: "Sin lugar a dudas, la
"cmpresá gráfica" se malogró dcbido al uso
de materiales carpinteriles, sin embargo, el
artista toma su falla con un gran sentido del
humor, tan pasmado, como el clavo que se
quedó a medio torcer! .

MICROFILM DE UN SUEÑO y CARTA DE
AMOR transcriben el material ya hecho
forma y forma-pintada respectivamente,
como si saltaran súbitamente del interior al
exterior, disimulando así "el trabajo por el
trabajo". Dos interrogaciones brotan ahora

al cerrar esta mirada crítica: ¿a dónde va la
p i n tura en esta su alocada carrera de
formalización? -Ya que paradójicamente
los resultados afirman estrepitosamentc un
sensualismo puro y simp1e- Obtendremos
cn cada caso, una ¿preeminencia de la
intuición sobre el cálculo?

Octubre 20 de 1971

Dra. Edi1ia Camargo V.
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tr;stón so/arte

ENCUENRO

Octubre habrtl enelo den hogueras
para alumbrar tus p.os en Id arena

y señalarme el sitio en que me esperas
pensando acaso si v41drá la pena.

La noche aquelu (como s; se hubiera
partido un eslabón en la cada)
no ha cambiado: tJrece quG lucier

el mismo firmamento de aziuena.

Memoria rebosante de suesos
y mil y una ocasión dBstertlidadas.
Doblado enterametne por el peso

de los años flenSl quø,ltiemo es i
que es río con declive de 1'greso
y bria ete1"te renovada.

Este conjunto de poemas de Tri,tá So". ~ a su libro indito, "Los Nombres y
los Sitios".
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LA ESPERA

o despegar la oreja de la almohada,
que el corazón ahogara sus latidos
(fragor de estetoscopio en tus oídos),
permanecer atento a la llamada.

No tardará en la insomne madrugada,
ronroneando en el aire entumecido,
la voz que se desgaja del olvido
o que una mano exprime de la nada.

Es un mensaje (no te lo imaginas)
de felicitación o de condena
(sutil caricia, ruda bofetada).

Pendiente de la brisa matutina,
que nadie te distraiga por si suena.
O despegar la oreja de la almohada.
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RECUERDO

Sentada en una rama de mañana,
en Zegla, a orillas del Te,.be, un día
(mil novecientos treinta y seis) veías
desfilar la corriente de Santa Ana.

Con las enaguas rojas tk tu hermana
el tiempo por lo l-.o discurría

- y el agua es clarø y fresca - me decías -
y lenta y dulce ha &d la semana -.

Feliz, sererumente:r_e,(ltento,
miraba lo que me;" i'l_ndo
con un dedo meñique ødscente:

-Bajo esas hojas que sacude el viento,
una guabina. estabas expliando -
iy mira: un dios aloga.do en la corrente!
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PRIMA VERA AL ARCHIPIELAGO

Surcando el la berz"nto de canales
que resguarda la entrada a la bahía,
aVanza abrit como una escampavía
fletada de remotos litorales.

Un z"nv£Sz"ble faro de señales

(relámpago bermejo en la sombri'a
z"nmensz"dad del mar abz"erto) guía

su rumbo hada mz" broncos arenales.

Las £Slas lo aguardaban. El follaje,

temblando de ansz"edad sus brotes tz"ernos,
Úmula un resplandor de florescencias.

Creptta un blando fuego en el paz"saje

(rescoldo vz"vo del retorno eterno)
¡y yo he vuelto a encontrar mz" adolescenda!
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INSTANTANEA

Como apriionado entre dos espejos,
mirando prolongarse al infinito
la imagen de un desconocio, un viejo
de ojos tristes y párados marchitos.

La mano (puro huesos y pellejo)
vuela a la boca paa aJgu un grito,
eslabonando secos m61a9los
que avanzan a me_ qwe me alejo.

Vertiginoso, móvil pB.limsesto

de lívidos ancianos repetidos
en láminas de piél.os rotundos,

petrificados en el mismo gesto
del que de pronto se ha reconocido
en una proc.eswn de moribundos.
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PRESENTACION DE LA TULIVIEJA

Pero si es muy sencillo:
avanza ciegamente en la neblina
tanteando su terreno
con un tosco bastón de gasparillo,
hincando huellas de águila en el cieno
horrendo en que camina.

Silencio: no hagas ruido,
aguza los oídos
escucha su silbido
de pájaro asustado
-sauce llorón mezándose el cabello-
buscando en la corriente aquel destello
que fulguró en los ojos del ahogado.

GRAN CA V ANGA CON UNA PEQUENA VENGANZA

Estoy comiendo un cavangón rancio.
y duro como una suela de zapato.

Me muero por tocar de nuevo
tus muslos de tinaja,
cholia linda.
y por volver a oír el ftrme taconeo
sobre la acera
que solía llenar de rostros
los huecos de todas las ventanas.
y por sentir celos

y deseos.

y odiar la legión de mis rivales.
DAría los años que me quedan por un endecasílabo
que (en aquel entonces)
estallara en tus delirios
como una cascada de reproches.



eA ¥ANGA

El tornado arranc6 de r:iu la decoración,

y ya nadie baila elrungús,
torpe
pero sumisa

Gwendolyn.
Gwendolyn de los callejones
y las escaleras.
Gwendolyn bajo el mango tree.
Gwendolyn con SU lengu de akí
lamiendo,
alisando .
mis arruga,

tiñéndome las cana;
aliviándome el lumbago con !SUS manitas tibias
como guijarros al sol;
y sus senos aromáticos, b4sámicos;
y su pubis de ortiga.;
y su pumpum
para jugar a caerme en su~ños,
allatá,
alOle-twp.dtree
a1-the.tinai.ka~-iyou-beeu,
oue- two...lllee....-ak,

al no-sipibt
ya otro juego, cuyo nombre
tengo en la punta de la lengua.

AS! POCO MAS O MENOS

Ñlr. Willtam ShakestJeMe
revolviéndose en su tuinba

tocando a MarloUlC en el hombro
sacu dténdolosuartemente
List O Lill pa,etacm,puloso
Marlo we virándose
boca arriba
fastidtado
tapándose los o ídos con azufre
O fOi heiwef', sale
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A DAMASO BROWN

.. ...para arropar .u. .udíos
bajo tierr.."

Kol'l

Esta noche sentí tu frío de patriarca
en mis huesos.

Un barco negrero anclado en la bahía,

Cuídate mucho, varón ilustre,
Arrópate bien en tu mortaja.
y que te acune, con su vaivén de hamaca,
la marea.

RETRA TO

Mi bisabuelo o mi tatarabuelo
paterno, el de la tétrica sonrisa,
contrabandtsta audaz, varón de pelo

en pecho y lüengas barbas de ceniza.

Distante, altivo, frío como el hielo,
no quiso a nadie por vivir de prtsa
(lo vieron los océanos y los cielos
pasar como una ráfaga de brisa).

Mi btsabuela o mi tatarabuela,
mujer de mar, mulata retrechera
y arisca, llamarada de canela

radiante, puso fin a su carrera
(es la pura verdad, aunque me duela)
con el temblor letal de sus caderas.
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS - OOMINICALES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 100 FRACCIONES DIVIDIDAS
EN CUATRO SERIES C/U. DENOMINADAS A. B. C. yO.

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Serie A. B. C. y D.

1 Segundo Premio, Serie A. B. C. Y D.

1 Tercer Premio, Serie A. B. C. Y D.

BI 25,OOO.00c/s

7,500.00c/s
3,750.00c/s

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. C. y D.

9 Premios, Series A. B. C. y D.

90 Premios, Series A. B. C. y D.
900 Premios, Series A. B. C. y D.

250.00c/s
1,250.00c/s

75.00c/s
25,OOc/s

DERIVACIONES DEL SEGUNOO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. C. y D.

9 Premios, Series A. B. C. y D.

62. OOcl s

125.00c/s

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. C. y D.

"_ 9 Premios, Series A. B. C. y O.

1,074
,

50.00c/s
75.00c/s

TOTAL OE PREMIOS:

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO

PRECIO OE UNA FRACCION

PRECIO DE LA EMISION BI 550.000.00

BI 100,000.00

30,000.00
15,000.00

18,000.00

45,000.00
27,000.00
90,000.00

4,500.00
4,500.00

3,600.00

2,00.00
340,300.00

BI 55.00

0.55
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NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE NOVIEMBRE DE 1971

SORTEOS
No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Noviembre 2 2645 4304 6675 6518
Noviembre 9 2646 5286 5203 8060
Noviembre 16 2647 1975 9122 2004
Noviembre 23 2648 8546 1569 7134
Noviembre 30 2649 5643 3834 0264
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LOTERIA NACIONAL D( BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS lNTERMI.DIOS

El billete entcro coiiiprciide 60 l-raccioiics y est:1 dividido e!1

dos series de 30 fracciones cada \lila dcnominadas A y B

PREMIOS MA YORl-:S

PRIMER PREMIO

60 fracciones Bi' 1,000.00 e/fracción S/, 60,000.00

SEGUNDO PREMIO

60 fracciones 300.00 e/fracción 18,000.00

TERCER PREMIO

60 fracciones 150.00 e/fracción 9,000.00

DERIV AClON ES DEL PRIMER PREMIO

(Series A y B - 30 fracciones e/s) g

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia arriba - 9 Núm. hacia abajo
1,080 traCCones Bi. 10.00 e/tracción SI. 10,800.00

9 APROXiMACIONES - 3 Ultimas Cifras
540 fracciones B/. 50.00 e/fracción 27 ,000.00

90 APROXIMACIONES - 2 Ultimas Cifras

5,400 fracciones B/. 3.00 e/tracción 16,200.00

900 APROXIMACIONES - La Ultima Cifra,

54,000 fracciones 1.00 e/fracción 54,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

(Series A y ß -- 30 Fracciones c/s)

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia arriba - 9 Núm. hacia abajo
1,080 fracciones BI. 2.50 e/fracción B/. 2,700.00

9 APROXIMACIONES -- 3 Ultimas Cifras

540 fracciones B/. 5.00 c/fracción 2.700.00
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DERIV ACIONES DEL TERCER PREMIO

(Series A y B - 30 Fracciones c/s)

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia arriba - 9 NÚm. hacia abajo
1,080 fracciones B/. 2.00 clfracción B/. 2,160.00

9 APROXIMACIONES - 3 Ultimas Cifras
540 fracciones B/. 3.00 clfracción

TOTAL DE PREMIOS

1,620.00

B/.204,180.00

El Bilete Entero Consta de 60 Fracciones

Precio de un Billete BI. 33.00

Precio de una Fracción 0.55

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS

POR LA LOTEIUA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE NOVIEMBRE DE 1971

SORTEOS
No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Noviembre 4 261 2219 5546 4581
Noviembre 10 262 5247 7496 5765
Noviembre 17 263 3053 3138 2064
Noviembre 24 264 3075 0080 6448
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